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   Para ella; mi cielo, mi infierno, mi todo... 
 
                           Algún día, mi amor.
 
                  Algún día...
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Siempre creyeron que se habían conocido en otra vida.
 
   El haber leído juntos y a escondidas una novela sobre la reencarnación reforzó esa teoría, no hay duda.
 
   Cuando se tiene doce años no existen imposibles; y el amor que engaña a la muerte les pareció tan real como el mar borrando sus huellas aquel verano.
 
   La conexión era tan intensa entonces que quitaba el aliento. Y con el tiempo creció de tal forma, que él estaba seguro de que en cada nueva existencia se volverían a encontrar.
 
   No sabía cómo se llamaba ella en sus vidas pasadas, ni cómo se llamaría en las futuras.
 
   Lo que sí sabía es que en esta vida, sus corazones en la arena llevarían siempre el nombre de Eva.
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   Había tenido suerte al salvarse de ser paje gracias a la oportuna intervención de su abuela Gaby, que se compadeció de él y lo evitó. Hubiese sido más que humillante, con casi nueve años, ser el centro de atención llevando la cola a la novia, o los anillos… No quería ni pensarlo.
 
   Es que odiaba las bodas; las aborrecía con todo su corazón. Eso de estarse quietito y juicioso, con el cabello duro de gel y medio ahorcado con la corbata, no era para él. Y mucho menos lo era lo que venía luego… El largo desfile de señoras pellizcándole las mejillas, y diciéndole lo guapo y enorme que estaba, las palmaditas en la cabeza de los señores, las sonrisas forzadas para las fotos… ¡Bailar el maldito vals! Sentirse un enano desgraciado intentando mirar dónde poner los pies, cosa que sin duda era más útil y digno que mirarle los pechos a la novia.
 
   Vaya tortura. Sabía que era así porque ya lo había vivido en dos oportunidades, y había deseado también con todas sus fuerzas que la próxima boda a la que tuviese que asistir fuese a la suya propia, dentro de cincuenta años como mínimo. Pero no…
 
   No hubiese imaginado jamás que Tití se casaría a esta altura del partido. ¡Si ya tenía dos hijos con Nacho! Consideraba una tontería mayúscula celebrar esa boda, que sólo resultaba un poquito menos amenazante que las anteriores experiencias, porque se realizaría en la playa.
 
   Eso sí lo consideraba original y auspicioso. El saber que su hermanita y su primo serían los pajes, lo terminó de reconciliar con la idea de la dichosa boda de Tití. Y cuando su madre comentó -sin omitir manifestar su completo desacuerdo- que ni siquiera se pedía vestimenta formal, sintió que hasta podría disfrutar de la ceremonia. 
 
   “Yo iré descalza, y también Juan Andrés”, le había dicho Eva.
 
   “¿Descalza? ¿A la boda de tus padres, vas a ir descalza?”
 
   “Ellos también lo estarán”, afirmó ella riendo y él se quedó como siempre, perdido en esos pocitos que se le formaban en las mejillas cada vez que lo hacía. ¿Cómo se llamaban? Lo había leído hacía poco… Ah, sí. Hoyuelos… Lindos. Y graciosos, como ella.
 
   Eva era su mejor amiga además de su prima. Tenían la misma edad, incluso estaban en la misma clase y se llevaban tan bien que la familia los llamaba “twins”. Sus amigos se reían de él por ese motivo, pero también lo hacían porque prefería leer antes que el fútbol y la consola de juegos, así que estaba acostumbrado a las burlas y le importaban muy poco.
 
   No sabía el motivo, pero desde siempre, lo único que le había importado era lo que Eva pensara, lo que sentía, lo que la hacía feliz. Y al parecer, la boda de sus padres era un motivo de gran alegría para ella. Para ella y para toda la familia, en realidad.
 
   Renzo era un chico callado. “Taciturno”, diría su madre. “Igual que el padre”, agregaría su abuela Cristina, que vivía en España y a la que no le tenía especial estima. Al menos no le tenía el mismo cariño que le tenía a Gaby… Su abuela paterna no parecería una abuela nunca, se dijo. Y en ese momento menos que nunca, pues con el enorme sombrero y ese vestido tan bonito, se veía como una reina.
 
   La observó detenidamente y se dio cuenta de que estaba nerviosa, por la forma en que se mordía el labio, y le oprimía la mano al abuelo Andrés. Bueno, se le casaba una hija, no era para menos…
 
   Y a Eva se le casaba una madre.
 
   ¿Estaría nerviosa? Bueno, no lo parecía. Tal vez algo inquieta, pero eso era habitual en ella, así que… Y también se veía muy bien. Algo extraña, como siempre, pero bien… El viento le agitó el pelo y Renzo se esforzó por percibir su aroma a frutilla sin lograrlo, y suspiró, decepcionado. 
 
   Pero lo cierto es que Eva se sentía emocionada como nunca. ¡Se casaban sus padres! Por fin habían logrado que su madre le dijera “sí” a su papá, después de años y años, de él insistiendo y ella haciéndose la desentendida.
 
   Y allí estaba ella, con su mejor vestido y descalza, esperando a los novios y a punto de llorar. Pestañeó rápido para disipar las lágrimas, y se preguntó si se vería bonita. Se había esmerado en arreglarse, pues le importaba mucho su apariencia. Tenía que preguntarle a alguien… ¿a quién si no a Renzo, de quien nunca se separaba?
 
   Se volvió para mirarlo. Como siempre, él ya la estaba observando…
 
   —¿Qué?
 
   —¿Qué de qué?
 
   —¿Qué te parece mi vestido?
 
   Renzo se encogió de hombros, indiferente.
 
   —No sé…
 
   —¿Cómo que no sé? ¿Es bonito o no?
 
   Él estudió cuidadosamente la respuesta. A los ocho años y con una madre y una hermana en su vida, tenía muy claro que el don de la diplomacia le sería muy útil en la vida.
 
   —Es muy… Como de ángel, o de hada ¿no?
 
   Eva frunció el ceño.
 
   —¡Reina de las nieves!
 
   —¿Qué?
 
   —Es el vestido de la reina de las nieves. ¿Ves esto? Es mi corona de hielo —explicó pacientemente señalando su cabeza.
 
   —¿En la playa? —preguntó él, asombrado. Estaba acostumbrado a las rarezas de Eva en cuanto a su forma de vestir, y siempre le pareció divertida, pero verla disfrazada en la boda de sus padres le resultó extraño e inusual. Como Eva, vamos.
 
   —Sí, en la playa—respondió ella frunciendo la nariz. Ese gesto era el segundo preferido de Renzo, luego del de los pocitos en las mejillas. —¿Verdad que soy original? Mamá dice que lo soy…
 
   —Bueno, sí. Tuviste suerte de que te dejaran ponértelo… Tití siempre te dejó vestirte como te da la gana, en cambio Jaz se tiene que poner lo que mamá dice —observó riendo.
 
   —Tu hermana es una niñita que no sabe lo que significa la palabra “estilo” —replicó Eva, también sonriendo. —Y vos tampoco…
 
   Renzo se miró el cuerpo. ¿Qué tenía de malo? Pantalón al tobillo y camisola por fuera. Inmaculadamente blanco, por ahora…Sabía que tenía que mantenerse limpio al menos hasta sacarse las fotos y por eso intentaba quedarse quieto.
 
   —Esto me lo compró papá y no me importa si estoy bien o mal, sólo quiero que esto termine para ir a jugar —se defendió, aunque sin saber muy bien de qué.
 
   —¿Para ir a jugar? Vos querés que termine para ir a leer… —lo acusó Eva, pero aún sonreía. —No estás mal, pero tampoco estás bien…
 
   —¿Me falta… “estilo”? —insinuó él y una vez más quedó fascinado por los preciosos hoyuelos de Eva, que se formaron al instante.
 
   —¡Eso! —asintió ella.
 
   Él se la quedó mirando. Nunca le importó lo que llevaba puesto, sólo quería sentirse cómodo y libre, y andar descalzo por la arena y con ropa de verano le pareció genial, incluso en una boda.
 
   —Con que vos seas la más linda de todas, ya está —murmuró retirándole la mirada, porque esta vez le dio vergüenza elogiarla.
 
   Eva se sonrojó y volvió la cabeza con rapidez. Era la segunda vez que le pasaba eso, en poco tiempo y por culpa de Renzo.
 
   La primera había sido la semana anterior, en la escuela. Esa mañana se había puesto un lindo vestido estampado con margaritas, y un lacito azul. En la cabeza una trenza enroscada con plumas de colores, y en los pies, zapatillas deportivas con cordones dorados.
 
   Las chicas la miraron de arriba abajo, como siempre, y un par se rio con disimulo. Ella se encogió de hombros y se sentó en su sitio muy tranquila. Pero lo que la hizo sentir incómoda, fue cuando su maestra le susurró a su auxiliar algo sobre las madres que dejaban a las niñas ir disfrazadas al cole, y esta última mencionó la palabra “ridícula” con una sonrisa muy fea.
 
   Eva no fue la única que escuchó eso. Y al parecer tampoco fue la única que se sintió incómoda con el comentario, porque Renzo, así de la nada, dijo en voz alta:
 
   —Tus zapatillas están súper buenas. Te quedan muy bien.
 
   Varios compañeros rieron, y las dos mujeres lo observaron, burlonas.
 
   —Gracias —murmuró Eva, mirándolo con dulzura. Pero eso no fue todo, porque Renzo rio, se encogió de hombros y luego agregó:
 
   —No podrías verte mal aunque quisieras.
 
   Ella sintió un calor intenso adueñarse de sus mejillas, de sus orejas, y hasta de su nariz. Renzo no solía decir piropos y mucho menos en público. Jamás había obtenido más que un “bien” ante la pregunta de qué le parecía su atuendo, y eso la exasperaba y la hacía desear que su prima Jazmín creciera de golpe para poder hablar de trapos y cosas así.
 
   Por primera vez en su vida se sintió perturbada y confusa debido a algo que Renzo hubiese dicho, y lo peor es que le gustó. Le agradó lo que dijo, y cómo la defendió, porque no había duda de que había escuchado lo que la maestra y la auxiliar habían dicho… Ella era alta, incluso le llevaba dos centímetros de estatura a él, pero Renzo le pareció de pronto enorme ante sus ojos.
 
   La clase se olvidó rápidamente del asunto, pero ella no. Y si él tampoco lo hizo, no lo demostró y ni siquiera lo comentaron luego.
 
   Lo más curioso de todo, es que en el momento más importante de su vida, el día en que sus papás se casaban, Eva se encontraba igual de acalorada que esa vez, por algo que Renzo le había dicho con respecto a su atuendo. ¿O era con respecto a ella, y no a su vestido?
 
   No tuvo tiempo de pensar en eso, porque de pronto la música comenzó a sonar y los novios aparecieron… ¡a caballo! Eso sí que nadie se lo esperaba.
 
   Los invitados aplaudieron con entusiasmo, y cuando Nacho desmontó y tomó a Paulina de la cintura para ayudarla a hacer otro tanto, los pequeños pajes se acercaron con los anillos y comenzó la ceremonia.
 
   —Jazmín está muerta —anunció Renzo riendo minutos después, cuando vio a su hermana de cuatro años abandonar toda la compostura, olvidarse de que traía puesto un vestido de diseñador, y sentarse a cavar un pozo en la arena para enterrar las alianzas. De buena gana, Juan Andrés de la misma edad, se puso a ayudarla.
 
   Eva miró en dirección a su tía Lucía que parecía estar a punto de desmayarse, pero el asunto por fortuna no pasó a mayores… Es que Paulina, con la sencillez que la caracterizaba, soltó un instante la mano de Nacho, se inclinó hacia los pequeños y les dijo algo que los hizo reír y desistir de su intento de sepultar los anillos para siempre.
 
   —Falsa alarma —murmuró Renzo aliviado al ver que Tití había evitado la travesura de su hermana y su primo, y que la ceremonia estaba a punto de terminar.
 
   Eva se volvió a mirarlo y él se quedó sin aire. Tenía los ojos llenos de lágrimas y por alguna razón se sintió angustiado. Odiaba verla llorar, incluso si era de alegría.
 
   —No llores —pidió él con voz ahogada.
 
   La vio sonreír y sacudir la cabeza.
 
   —Es la emoción… —explicó. Y luego agregó: —Ellos se aman como en las películas, Renzo…
 
   Él bajó la vista de inmediato. Su mirada se concentró en los dedos de sus pies, y no se atrevió a respirar siquiera. No sabía qué le estaba pasando, pero sí estaba seguro de algo: él también quería un amor de película algún día. Y tenía claro quién sería la protagonista…
 
   No supo nunca qué fue lo que lo impulsó a hacerlo, pero lo cierto es que no pudo evitarlo. 
 
   Como si tuviesen vida propia, sus pies se movieron sobre la arena… Pero no le alcanzó con hacerlo, quería que ella lo viera. Le tocó la mano, despacio…
 
   —¿Qué? —le dijo Eva, algo molesta porque en ese momento sus padres se estaban besando para sellar por fin su amor y no quería perdérselo.
 
   Entonces él le señaló el suelo.
 
   Sobre la arena, había escrito “Eva y Renzo” dentro de un corazón.
 
   Por tercera vez en pocos días, y por segunda vez en unos minutos, Eva sintió ese calor en las mejillas… Pero en esta ocasión, ese calor se extendió tan rápido que le llegó a la panza provocándole cosquillas, y una sensación rarísima… Como si se estuviese hamacando muy alto, pero lo cierto es que estaba tan conmocionada que no atinaba a moverse, ni siquiera a levantar la cabeza para mirarlo.
 
   Finalmente lo hizo…
 
   Él tenía sólo ocho años, pero tenía una inteligencia emocional de dieciséis. De inmediato se dio cuenta de que ese era un momento tenso… Y que tal vez no debió hacer eso en ese instante, y en ese lugar. No quería que Eva se sintiese incómoda en la boda de sus padres, así que se rio y simplemente dijo intentando tomárselo a broma:
 
   —Algún día…
 
   Pero lo que vio en los ojos de su prima, le provocó tal inquietud que ya no pudo soportarlo más, y soltando una carcajada emprendió una loca carrera hacia la orilla. Hasta que sus pies no tocaron las olas, y pateó una y otra vez la espuma, no consiguió sosegarse. Y por varios minutos se obligó a no mirar atrás.
 
   Si se hubiese dado la vuelta, hubiese notado que Eva fue la última en saludar a los novios. Se había quedado como hipnotizada siguiendo cada uno de sus movimientos… Y mientras lo miraba, al igual que él lo había hecho momentos antes en la arena, ella trazaba en su corazón lo que deseaba para su vida en el futuro, y lograr obtener la misma felicidad que sus padres experimentaban en ese instante. 
 
   Y él era el eje de esos planes.
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   —¿Uruguay?¿Uruguay has dicho?
 
   —Sí, he dicho Uruguay. Y no me mires así que eso queda en este planeta y tú lo sabes bien. Y si no sabes, no tienes más que mirar tu pasaporte, guapo, que ahí lo pone —le dijo la mujer recostándose en el amplio sillón de su oficina. 
 
   Estaban en el edificio donde funcionaba el grupo editorial más grande del mundo, y la vista detrás de ella era magnífica.
 
   —Sé dónde es, Esther. —replicó el joven, inquieto. —Lo que no entiendo es por qué tengo que hacer esta gira por Sudamérica, y mucho menos que Uruguay sea el primer sitio que deba visitar…
 
   —¿No lo entiendes? Dante, has triunfado con tu primera y única novela, tanto en Europa como en Norteamérica. Te falta entrar al mercado latino y qué mejor que hacerlo desde tu país de origen como punto de partida. ¿No ha sido una preciosa idea? —preguntó ella sonriendo.
 
   —Dime quien ha sido el dueño de “la preciosa idea” para asesinarlo…—dijo él entre dientes. No sonreía en absoluto.
 
   —Dante, mírame. No puedo creer que aún sigas con eso… ¿No te gustaría reencontrarte con tu familia, con tus amigos…?
 
   —No —respondió él de inmediato.
 
   —¿No echas de menos a nadie?
 
   —No, Esther. Ha pasado mucho tiempo… Mi familia… Algunos han venido a España a visitarnos...
 
   —… Y tú “casualmente” no estabas en el país en esas ocasiones. ¿Crees que no sé que hace mucho que no ves a tu familia paterna  ni te comunicas con ella? ¡Tienes que echarlos de menos! —exclamó Esther con la franqueza que la caracterizaba. Era la editora en jefe y tenía muchos autores a su cargo, pero Dante era especial y se sentía muy cerca de él. 
 
   Lo suficiente como para acicatearlo de esa forma.
 
   Pero él no se amedrentó.
 
   —Esther, préstame atención. Le pago a un psicólogo una importante suma de dinero cada semana y no ha podido resolver mis mierdas… No quiero seguir hablando de esto contigo —le dijo en voz baja. Pero Esther podía ser muy persuasiva cuando se lo proponía. Demasiado… 
 
   —Bien, no sigamos hablando de esto —convino, y cuando él respiró tranquilo volvió a arremeter. —Pero toma este viaje a Sudamérica como una especie de “terapia de shock”. No sólo presentarás tu libro, y serás profeta en tu tierra, sino que también te enfrentarás a tus miedos más… 
 
   —No quiero ir.
 
   Ella sonrió y tomó su libreta, ignorando su negativa.
 
   —¿Un boleto o dos? No sé si querrás ir con tu agente o con tu chica… ¿Cómo se llama? Ah, sí. Eva… ¿Cómo olvidarlo? Si todas se llaman así…
 
   Dante comprendió que si continuaba resistiéndose, la conversación podía derivar en otros temas que no quería tocar. Eva era uno de esos temas… Se pasó la mano por la barba y preguntó:
 
   —¿No tengo salida, no?
 
   —La tienes. Puedes negarte, pero no te conviene y en más de un aspecto…Vamos, cariño. Tú sabes que te quiero mucho y jamás te pediría algo que no puedas hacer… Estos dos años trabajando contigo me han hecho conocerte y más de lo que crees, así que estoy segura que te hará muy bien dar la cara al fin, y en tu propio país… ¿Hasta cuándo pensabas ocultarte?
 
   —Esperaba que para siempre —respondió él de inmediato. —Con que el libro vaya bien es suficiente.
 
   —Dante, eres mi único autor masculino de novela romántica, eres guapísimo, y te niegas a aparecer en los medios. Ni siquiera hemos logrado poner una foto tuya en la solapa de la novela. Si ya eres best seller cuando nadie te conoce ¿te imaginas lo que pasará cuando te vean? —le dijo la editora palmeándole el brazo. —No puedes ocultarte para siempre y lo sabes…
 
   Él asintió y se puso de pie. No tenía caso seguir con eso.
 
   —¿El 25 entonces?
 
   —Así es. Esa es la fecha de la presentación, pero reservaremos boletos para unos días antes, así puedes aprovechar tu estadía en tu país,  hacer alguna entrevista y ver a tus…
 
   —No es necesario.
 
   —Insisto.
 
   Dante puso los ojos en blanco e hizo un gesto con la mano como diciendo “tú mandas” y Esther sonrió satisfecha.
 
   —Eres terca ¿lo sabías? 
 
   —Soy tauro, como tú —replicó ella riendo. —Entonces ¿irás con la Eva actual o…?
 
   “La Eva actual” repitió él para sí. Sonaba mal pero tenía razón… Sus dos últimas parejas se llamaban así, por lo que no estaba de más la acotación.
 
   Esa era otra cosa que tenía que resolver. Formaba parte del mismo problema, pero no era algo que él pudiese manejar en ese momento.
 
   —Iré con mi agente, si es que puede —murmuró, entregado ya.
 
   —¡Esa es la actitud! Me gusta cuando no eres taaan intransigente.
 
   —Lo que te gusta es ganar las pulseadas, taurina. Pero ya me vengaré luego —replicó. Y luego salió de la oficina para no darle a Esther la satisfacción de tener la última palabra.
 
   Esther, su editora no sólo era de las que tenían la última palabra sino también la palabra justa en el momento preciso. Lo supo ni bien la conoció aquella tarde de primavera, dos años atrás.
 
   Luego de las presentaciones de rigor, sucedió un incómodo silencio en el que ella hojeaba el manuscrito que Dante le había hecho llegar hacía casi un mes, y él intentaba controlar la ansiedad que lo invadió ni bien entró y lo vio sobre el escritorio… Se sorprendió de verlo impreso… ¡ni siquiera él lo había hecho! Lo había escrito y corregido en su ordenador portátil, y en un arranque de audacia se lo había enviado el mismo día en que puso punto final a la revisión.
 
   “Voy a apuntar alto” se dijo. “Ya habrá tiempo para ir bajando, o para que me bajen de un tiro…”
 
   Y así fue que se atrevió a enviarle su primer manuscrito a la editora en jefe del grupo editorial líder en España.
 
   Cuando la asistente lo llamó para que se presentara, casi se muere de la impresión… No quería hacerse ilusiones, pero se las hacía.
 
   Aunque en aquel momento, en que la veía golpear insistentemente con su lápiz las hojas que para él significaban tanto, las estaba perdiendo. ¿Por qué no decía nada? Quizá no le interesara que puliera su manuscrito para intentar publicarlo, como él supuso. Tal vez lo había llamado para darle una lección, para bajarle los humos solamente. Pero no. Simplemente sucedió…
 
   —Eres bueno, Dante Avilés —le dijo de pronto mirándolo a los ojos.
 
   Él no supo qué decir. Se quedó esperando un “pero” que jamás llegó. En su lugar, se encontró con una sonrisa.
 
   Le correspondió, por supuesto.
 
   —Es… un honor que… usted me lo diga… —murmuró, emocionado y nervioso.
 
   —Hijo, no me trates de usted. ¿Qué edad tienes?
 
   —Tengo veintiséis —respondió de inmediato.
 
   —Y supongo que no te llamas Dante Avilés… 
 
   No, no se llamaba así, pero le sorprendió que ella se diera cuenta.
 
   —No, es el… seudónimo que he elegido para…
 
   —Está bien, por mí está bien. Igual tienes cara de Dante Avilés, que lo sepas. Haremos que quede… —afirmó Esther cruzando los dedos sobre el escritorio.
 
   ¿Qué quede? No podía creer lo que escuchaba. “Que quede…” Ay, Dios… Eso significaba que…
 
   —…no obstante, me gustaría saber por qué lo has elegido. ¿Por qué Dante Avilés? —preguntó a boca de jarro.
 
   Y él le respondió igual de directo.
 
   —Avilés porque así es el nombre del primer sitio en el que viví cuando llegué a España. Dante porque… Porque a pesar de que vivo purgando culpas,  sé que el resto de mi vida será un infierno —le dijo.
 
   Esther Arbiza alzó las cejas, sorprendida.
 
   —Vaya… ¿Tanto así?
 
   Él no dudó al responder:
 
   —Sí.
 
   —Bueno, eso me lleva a la segunda pregunta… Thiago eres tú, ¿verdad?
 
   “¿Es que es tan evidente?” pensó, avergonzado. Si así era no tenía caso negarlo, así que se limitó a asentir.
 
   —Y Mia es…—comenzó a decir ella, pero él la cortó.
 
   —No. Mia ya no es. Mia era —dijo sin intentar disimular la tristeza en su mirada, pues sabía que sería inútil.
 
   —Lo siento —murmuró Esther. Se encontró turbada de pronto, pues cayó en la cuenta de que la dama en cuestión ya no estaba en la vida de Dante, pues podía ser una ex o directamente estar muerta.
 
   No quiso indagar más ese día, pero en los dos años que le siguieron, logró armar el rompecabezas del Infierno de Dante. Sin una sola pregunta supo que amó mucho y que tal vez seguía amando. Que se había equivocado,  que estaba arrepentido, y que el triste final de su novela, no lo era tanto como la cruda realidad. Supo que había recuerdos muy dolorosos al otro lado del océano y que en su alma había un vacío imposible de llenar.
 
   Logró ver más allá de la historia de amor y desamor de la novela, y se encontró con un hombre en carne viva…
 
   Pero en ese momento, lo que tenía frente a ella era a un joven licenciado en Filología Hispánica, profesor en una de las más prestigiosas universidades privadas de Barcelona, con una gran necesidad de contar su verdad camuflada en una ficción, que ella iba a publicar y que sería un éxito. 
 
   Esther no era amiga de andarse con rodeos así que no dilató más el momento.
 
   —Bueno, Dante, alégrate y sonríe pues tu “Infierno” te hará un autor best seller. Para bien o para mal, si aceptas estas condiciones que pone el contrato de edición, tú y yo purgaremos culpas juntos durante un largo tiempo —le dijo. Estaba segura de que su buen ojo para detectar talentos no le fallaría tampoco esa vez. 
 
   Él siguió las instrucciones al pie de la letra: se alegró y sonrió, mientras intentaba encontrar explicación a ese inesperado giro en su vida. 
 
   Habían pasado dos años desde ese momento, y ya llevaban doce ediciones, y tres lenguas purgando culpas. 
 
   Y en ese instante, acostado boca arriba y con Eva durmiendo sobre su pecho, intentaba encontrarle sentido al hecho de que la maldita novela lo regresara a su tierra diez años después. Había sucedido lo que más temía: tener que enfrentarse al pasado y al dolor, cuando lo único que había deseado al escribirla, era exorcizar esos recuerdos para poder sanar su alma. 
 
   Si eso no era el infierno, pegaba en el palo.


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —3—
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Comenzó a registrar sus vivencias en un diario a los doce años, y a instancias de su madre que tenía miedo de que se olvidara de cómo escribir a mano, de tanto hacerlo en dispositivos electrónicos.
 
   Lo primero que hizo fue contarle al papel lo que consideraba su gran secreto: lo que sentía por Renzo.
 
   Lo que pasó el día que se casaron sus padres… Los corazones en la arena. Las cosquillas en la panza.
 
   La firme convicción de haberlo querido siempre; la más que firme determinación de enamorarlo. 
 
   No lo puso con esas palabras, porque a los doce años se puede sentir mucho pero transmitir bastante menos. 
 
   Bueno, Renzo era una honrosa excepción… Desde pequeño se le dio bien la escritura, tanto en la arena como en el papel, y aunque ella tenía sensibilidad de artista, el dueño de las palabras siempre fue él.
 
   Las compartía con Eva y con nadie más, y si hubiese sabido que ella llevaba un diario no hubiese descansado hasta lograr leerlo. Pero en esa época ni siquiera lo sospechaba; el secreto estaba a buen resguardo…
 
   Sus sentimientos también. Sólo era cuestión de tiempo… La flor ya se había transformado en fruto, pero éste debía madurar.
 
   Tiempo. Precisamente eso fue lo que les faltó.
 
   Cuando estaban terminando el primer año del secundario, no podían dejar de mirarse. Lo hacían en el cole, lo hacían en la iglesia.
 
   Lo hacían los domingos en la casa de Gaby y Andrés. 
 
   El contacto era tan estrecho que se transformó en roce. Sólo faltaba la fuerza del instinto, y la chispa encendería el fuego, un fuego peligroso a esa edad, si no se controlaba como correspondía. 
 
   Los tres centímetros de ventaja de Eva habían desaparecido y ahora los llevaba Renzo. Eran más que tres, en realidad. Eran como diez… Había crecido en estatura y en madurez, y ella no se quedaba atrás.
 
   Ya no era lista, era brillante. Ese brillo tenía que ver con algo más que la pura inteligencia y la capacidad de salir del paso, y hacerlo de la mejor manera. Eva realmente refulgía con su belleza que empezaba a florecer, y una luz interior que lo iluminaba todo. 
 
   Renzo simplemente no podía apartarse de esa luz. Era incapaz de hacerlo aunque no tenía plena conciencia de ello, y tampoco sabía que Eva brillaba más cuando él estaba cerca. Se atraían como imanes conforme pasaba el tiempo, y era cuestión de tiempo precisamente, el que el brevísimo espacio que los separaba se esfumara para siempre.
 
   Doce años, casi trece.
 
   Una atracción tan potente como precoz. Una pasión adolescente devastadora, que estaba a punto de desatarse y ya nada podría evitarlo.
 
   Nada salvo la distancia. Y el tiempo…
 
   A Lucía, la madre de Renzo, le surgió la oportunidad de su vida: un puesto de gerente en la sucursal Punta del Este del Banco del Plata. Eran solo 150 kilómetros, pero para Renzo y Eva eso se transformaría en un abismo.
 
   Aceptar fue una decisión de Alejo y Lucía tomada poco antes de las fiestas, pero acordaron no decirles nada a los chicos hasta último momento. 
 
   La idea era que disfrutaran del verano, sin preocupaciones por el futuro. Como todos los años, Gaby y Andrés pasaban los veinte primeros días de enero con sus cuatro nietos en la casa de la playa, para consentirlos a gusto sin los límites que marcaban los padres. Lo que sí se marcaría ese año, sería un antes y un después en la familia. Pero como aún no lo sabían, Renzo y Eva gozaron esas vacaciones más que nunca.
 
   Pasearon por la playa y hablaron de mil cosas. Exploraron el bosque en bicicleta, rescataron un gatito abandonado y lo alimentaron con biberón. Aprendieron a surfear como los grandes y retozaron al sol durante horas. 
 
   La piel se les volvió morena, y el cabello se les aclaró debido a la sal.
 
   Y leyeron… Gaby les regaló “Los juegos del hambre” y “Divergente”. Ellos por su cuenta, tomaron de su biblioteca “Los tres nombres del lobo” y lo leyeron juntos y a escondidas. Quedaron fascinados con ese amor que trascendía el tiempo, el espacio, y burlaba a la muerte…
 
   Tendidos en la hamaca paraguaya, cerraron el libro y se quedaron en silencio. Eva fue la primera en romperlo.
 
   —¿Creés que es posible, Renzo? ¿Será que el amor puede vencer a la muerte?
 
   Él no respondió enseguida.
 
   —Creo que hay parejas que se arman en el cielo, eso creo. Y que algunos caminos siempre conducen al mismo sitio —sentenció finalmente con enigmática mirada.
 
   Ella suspiró. Renzo siempre tenía una salida de esas que te dejan con la boca abierta. ¿Por qué era tan listo? Y lo peor era que lo sabía… 
 
   —Él y sus respuestas taaan inteligentes —dijo en tono de burla, pero Renzo no picó.
 
                 Entonces ella le hizo una trastada. Provocó que la hamaca se diera vuelta tomándolo por sorpresa, y luego echó a correr hacia la playa.
 
   Él no tardó en alcanzarla y hacerla caer. Mientras escupía arena y reía a carcajadas, Eva intentaba escapar a las cosquillas sin éxito.
 
   —¡Basta! ¡Voy a gritar!
 
   —¡Ya estás gritando!
 
   Le tapó la boca con la mano y rodaron juntos muertos de risa. Despeinados y sudorosos, el calor los hizo sosegar pero no lo suficiente. El contacto de sus cuerpos había comenzado a inquietarlos demasiado, y aun así no hacían nada para evitarlo. Por el contrario, lo buscaban con cualquier pretexto y las cosquillas lo era.
 
   Con las respiraciones aceleradas aún, se sentaron de cara el mar.
 
   —¿En qué pensás? —preguntó él de pronto.
 
   Eva lo miró y respondió sin dudarlo:
 
   —En que quisiera que el verano fuese eterno…
 
   Sólo se escuchaba el ruido de las olas y la agitada respiración de Eva acompañando su audaz respuesta, que ambos sabían que significaba más de lo que aparentaba.
 
   A Renzo se le paralizó el corazón. No la miró. Sólo extendió la mano e hizo unos trazos en la arena.
 
   “Corazones en la arena” pensó Eva, temblando. Lo deseaba. Deseaba esos corazones, y también les temía porque no sabría qué hacer si los volvía a ver.
 
   Pero no. Cuando volvió la cabeza, vio que él había escrito sus iniciales: “RH”
 
   Resopló algo frustrada. ¿Por qué no era lo suficientemente segura de sí como para dibujarlos ella y ver la reacción de él?
 
   Se vengó de una forma por demás infantil, agregando un signo de menos a las iniciales.
 
   —¿Rh negativo? —preguntó él sonriendo. —¿Es una indirecta, Eva?
 
   —Tal vez.
 
   —¿Me estás diciendo amargado, nenita?
 
   Ella le sacó la lengua y Renzo soltó la carcajada. Y luego cruzó el signo de menos con una línea vertical, transformándolo en un signo de más.
 
   —Soy muy positivo. De otra forma no sé cómo aguantaría tus bobadas —le dijo sin dejar de sonreír.
 
   Tenía el rostro moreno y el pelo casi rubio. Los ojos verdes brillaban y las olas se reflejaban en ellos. Eva se mordió el labio, y por fin se atrevió a ir más allá: escribió sus iniciales a continuación del signo de más.
 
   “RH + EO” se leía en la arena.
 
   Ambos se quedaron mirando esas letras sin saber qué decir ni qué hacer. Faltaba el corazón, faltaba el beso… Un solo movimiento, uno solo.
 
   La tensión los envolvió y se hizo intolerable. Renzo movió la pieza porque ya no podía soportarlo. Era un juego igual que a los ocho años, solo que ahora todo era más… picante.
 
   Con mano temblorosa trazó el signo de “igual” y se quedó esperando.
 
   “RH + EO =”
 
   El corazón en la arena pasaba a ser decisión de Eva. De ella dependía el resultado de esa fórmula, pero no se atrevía… Dudó. Él la vio dudar…
 
   —Nunca fuiste buena para las matemáticas —murmuró sin saber si eso la animaba o la torturaba más aún.
 
   Eva lo miró en silencio. No sabía cómo manejar eso que estaba sintiendo, eso que le gustaba y la agobiaba a la vez. Se incorporó despacio y extendió el pie… No pudo, simplemente no pudo.
 
   Hizo una línea en la arena y lo desafió.
 
   —Tenés razón… Pero sí soy buena para las carreras. Te juego una hasta la banderita del guardavidas… —replicó poniéndose en posición de salida.
 
   Él tragó saliva y un segundo después, se paró a su lado en silencio.
 
   —¿Pronto, Renzo? —preguntó ella sin mirarlo.
 
   —Sí.
 
   —¿Listo? ¡Ya! —gritó Eva y echó a correr.
 
   Él llegó antes y se detuvo, jadeante con las manos en las rodillas y el sudor cegándolo. Pero ella continuó corriendo, rodeó el banderín, y emprendió la vuelta.
 
   —¿Qué hacés, nena?
 
   —¡Era ida y vuelta!
 
   —¡No lo dijiste, tramposa! 
 
   Pero ella no le hizo caso y siguió corriendo como si se la llevara el diablo mientras Renzo, ofuscado, volvía a la cabaña dando grandes zancadas.
 
   Eva llegó a la línea de salida trotando suavemente porque se dio cuenta de que él no la seguía. Cayó de rodillas, agotada, y fue ahí que lo vio.
 
   El resultado de la ecuación era tan sencillo y tan complicado a la vez… Renzo lo había resuelto sin que ella lo notara, pero el juego no hacía más que empezar.
 
   “RH + EO= ∞”
 
   “Infinito…” repitió Eva para sí. Y luego recordó…
 
   No tenían más de seis años y estaban en esa misma playa haciendo castillos en la arena junto a Paulina y Nacho.
 
   Un poco más lejos, Lucía y Gaby jugaban en la orilla con los pequeños Jazmín y Juan Andrés.
 
   De pronto a Renzo le llamó la atención el tatuaje que Paulina llevaba bajo el ombligo. Hacía un año que leía con fluidez todo lo que se le ponía delante de sus ojos.
 
   —Nacho… ¿“Nacho” dice ahí, Tití? ¿Y eso es un ocho? —preguntó tocando el vientre de su tía con un dedo.
 
   Paulina e Ignacio se miraron y sonrieron.
 
   —No es un ocho, mi amor —respondió Pau, finalmente. —Es el símbolo de “infinito”. ¿Sabés lo que significa esa palabra, Renzo?
 
   Él asintió.
 
   —Es algo que no tiene fin. Algo que no termina nunca…
 
   Nacho rio, divertido.
 
   —¡Choque esos cinco, compañero! Cosa hermosa, este chico es demasiado despierto para su propio bien —le dijo a Paulina alzando las cejas.
 
   —Nadie es demasiado despierto para su propio bien, Nacho —replicó ella. —¿Dónde lo aprendiste, corazón?
 
   —Primero lo leí en un libro. El señor de los pelos blancos que saca la lengua dijo algo… No lo entendí bien, así que le pregunté a Gaby y ella me lo explicó.
 
   —¿El señor de los pelos blancos?
 
   —Tiene un nombre difícil. Él dijo que había dos cosas infinitas, el universo y la estupidez humana, y que de lo primero no estaba seguro…
 
   —¡Einstein! —gritaron al unísono Paulina y Nacho, identificando de inmediato al autor de la célebre frase.
 
   Lucía que se acercaba con Jazmín envuelta en una toalla rosa, creyendo que estaban ponderando la inteligencia de Renzo por enésima vez, murmuró:
 
   —Síganle dándole alas, que a éste no lo para nadie…
 
   Todos rieron menos Lucía que no entendió cuál era el chiste, y Renzo que continuaba mirando el símbolo en el vientre de su tía, concentrado.
 
   —¿En qué pensás, Renzo? —preguntó Nacho, curioso.
 
   —En lo que Gaby me dijo de “infinito”…
 
   Esta vez fue Eva la que intervino.
 
   —¿Qué te dijo?
 
   Renzo la miró a los ojos y luego respondió.
 
   —Me dijo que no sabía si la estupidez humana era infinita. Lo que si sabía era que el amor podía serlo… Y que estaba feliz de haberlo descubierto al fin.
 
   Eva recordaba el momento porque todas las miradas se concentraron en Gaby y Andrés que en ese instante reían mientras jugaban con su nieto, visiblemente dichosos. Y también lo recordaba porque cuando miró a su madre, se dio cuenta de que tenía las mejillas mojadas por las lágrimas. No se alarmó, porque se dio cuenta de que lloraba, pero no estaba triste ni le dolía nada.
 
   Ese día Eva no sólo aprendió qué quería decir “infinito”. También comprendió el poder del amor.
 
   Y media docena de años después, de rodillas en la playa, la que lloró de la emoción fue ella.  Esperaba ver corazones en la arena, aquellos que había visto en la boda de sus padres… 
 
   Esos corazones nunca llegaron. Pero en la arena había otras huellas, las huellas de un gran amor que se empezaba a gestar. Un amor que parecía infinito…
 
   Un amor que el tiempo y la distancia se empeñaron luego en destruir. 
 
   Como si fuese un castillo de arena, la vida perfecta de Eva y Renzo comenzó a desmoronarse diez días después.
 
   La familia Heredia Almada se mudó a Punta del Este al final del verano, justo antes de empezar las clases. Renzo hubo de cambiar de liceo, Jazmín de colegio y hasta Alejo tuvo que dejar la administración de la escuela de hotelería de Andrés. Por suerte para él, consiguió un empleo tan bueno como aquel en un hotel de seis estrellas, y por suerte para Andrés, lograron reemplazarlo más rápido de lo que esperaba.
 
   Jazmín y Juan Andrés no resintieron tanto la separación como Renzo y Eva. Se llevaban como perro y gato, aunque en el fondo se querían. Pero la familia entera sabía que lo duro, lo realmente duro lo llevarían los dos más grandes.
 
   Por eso ellos fueron los últimos en enterarse.
 
   Lo supo primero Renzo, por supuesto. Su primera reacción fue negarse como si eso sirviese de algo… Luego se enojó, se puso furioso. Sus padres esperaban una mala reacción, pero no en forma tan desmedida… Se encerró en sí mismo durante todo el tiempo en que prepararon la mudanza y cuando volvió a ver a Eva fue para despedirse, frente a toda la familia, en la casa de los abuelos.
 
   No hubo palabras. Se miraron largamente… Se lo dijeron todo con esa mirada. 
 
   Y luego los acontecimientos fueron dirigiendo sus vidas en dirección contraria a sus deseos.
 
   Renzo se volvió más taciturno que de costumbre, y Eva perdió la alegría que la caracterizaba. Se sintieron perdidos, realmente perdidos. Lo intentaron, sin embargo. Intentaron conservar aquello que no sabían nombrar pero que los había mantenido unidos por un lazo invisible desde que eran unos bebés.
 
   Al principio la comunicación era fluida a través de WhatsApp, Facebook… Mas lo que para otros era una forma de vincularse, para ellos resultó como una especie de burla del destino. Las redes sociales jamás podían sustituir el contacto tan estrecho que habían tenido toda la vida…
 
   Conocieron gente nueva, hicieron nuevos amigos, se abrieron a otras personas, algo que nunca habían hecho. La cruel mordida de los celos dejó de ser una amenaza y se transformó en algo muy real, tan concreto que lo sintieron en la piel y en el corazón.  El micro mundo que los había cobijado había sido destruido, y eso hizo que se abrieran a otro mucho mayor, lleno de atractivos, pero que los llenó de inseguridades.
 
   El alejarse fue un mecanismo de defensa que ambos utilizaron para que el dolor no terminara con ellos. Como si lo hubiesen acordado, dejaron de escribirse con la asiduidad del principio. Otros abrieron la brecha, y el tiempo la profundizó.
 
   Se vieron en Navidad, en el cumpleaños de Juan Andrés, y en el aniversario de casados de Paulina e Ignacio. Conversaron como dos primos lejanos, de forma amigable pero distante, y nunca a solas. Rodearon sus almas de una coraza, armaron una fortaleza en torno a sus corazones para evitar seguir sufriendo, y al parecer lo lograron. Luego de cada esporádico encuentro regresaban a sus vidas aparentemente intactos e intentaban olvidar que se habían visto.
 
   Pero cada vez que sabían el uno del otro, cada vez que las redes sociales anunciaban una nueva foto, o una actualización de estado, cada vez que las hormonas se disparaban con ese ímpetu que sólo puede dar la adolescencia, se abría una grieta en la coraza y los recuerdos se transformaban en un verdadero tormento.
 
   Y en esas reuniones familiares, en las ocasiones en que sus miradas se cruzaron, las mariposas en la panza se agitaron ansiosas, haciéndolos desear con todas sus fuerzas el poder retroceder en el tiempo, para impedir que las olas borraran sus huellas en la arena.
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   —Te llevo al aeropuerto, ya que no puedo ir contigo…
 
   —No te preocupes, me iré en taxi.
 
   —¿Por qué te vas solo, Dante? ¿Te avergüenzas de mí y por eso no quieres presentarme a tu padre? —le preguntó por enésima vez.
 
   Y él, con una paciencia infinita, por enésima vez también, le respondió la misma mentira.
 
   —No es eso. El problema es que la editorial sólo cubre los gastos del autor, no de los acompañantes. Y cómo tendré mucho trabajo con las entrevistas y presentaciones no podría dedicarte tiempo a ti y a mi familia, Eva. Ya iremos en otra ocasión en plan de paseo…
 
   Esperaba resultar convincente, pero lo cierto es que no le importaba demasiado si le creía o no, porque tampoco le importaba demasiado ella. Al menos no como para llevarla consigo en lugar de su agente que había enfermado repentinamente, y se veía imposibilitado de acompañarlo. 
 
   Esa gira era su peor pesadilla… Su voluntario anonimato era un bien muy preciado que se veía obligado a entregar, y lo haría porque Esther se lo había pedido, no porque le interesara romper otro récord de ventas. 
 
   El dinero a él lo tenía sin cuidado… No necesitaba demasiado, pero le iba más que bien. Las clases en la universidad le permitían vivir dignamente, y los royalties de la novela, ahorrar una considerable suma de dinero que había invertido con inteligencia. Ahora era dueño de cuatro pisos que le proporcionaban una renta más que decorosa y alejaban las preocupaciones financieras de su vida por un largo período. Tampoco le importaba nada el viejo cliché de “ser profeta en su tierra”, más bien era todo lo contrario… Odiaba la exposición pública; le tenía verdadero pánico.
 
   No obstante se sentía comprometido moralmente con la editorial que le había dado la oportunidad aun siendo un novato, y encima extranjero, así que haría lo posible por complacerlos y hacer lo que estuviese en su mano para incrementar las benditas ventas entrando a otros mercados.
 
   En eso pensaba mientras terminaba de cerrar la maleta, ignorando el gesto de disgusto de la Eva actual. Sonrió al recordar que Esther la había llamado así, y se preguntó qué diría la joven si supiese que no era la primera Eva en su vida…
 
   Su editora había conocido al menos dos, pero había más… Es que desde el día en que mientras follaban llamó a su primera chica en España “Eva” en lugar de “Patricia”, se ligó una bofetada que aún le dolía.
 
   Entonces le resultó más práctico buscarse una Eva ya que en ese país estaba lleno de ellas, para no cometer errores a la hora de relacionarse con una chica pues estaba claro que a la hora del placer él siempre pensaría en... ella.
 
   Cada vez que conocía a una que se llamara así la evaluaba, y si se sentía vagamente atraído decidía echarle el lazo para evitar más tortazos si se equivocaba. 
 
   La anterior Eva había sido una amiga de su hermana.
 
   La actual era una ex alumna. Y presentía que pronto sería una ex todo…
 
   No sólo no había logrado enamorarse, sino que  además se estaba aburriendo. Se sentía cómodo y acompañado, le gustaba tener con quien conversar y follar de vez en cuando, pero no tenía ninguna expectativa con respecto al amor.
 
   Y no la tenía porque ya lo había conocido y lo había perdido, y sabía que eso era algo con lo que debía cargar el resto de su vida pues ni el tiempo ni la distancia había podido acabar con él.
 
   Para Dante el amor, el verdadero amor tenía un rostro, un aroma, una piel. Hubo y habría otras Eva en su vida para intentar no liarla, pero la original había dejado profundas huellas en su alma. Huellas…Mientras fingía revisar sus documentos alistándolos para el viaje, recordó los corazones en la arena. Al instante los ojos se le llenaron de lágrimas. 
 
   “Joder, han pasado diez años… No es posible que cada vez que piense en ello me pase esto. Estoy al otro lado del mundo, y por mi cama han pasado muchas mujeres… ¡hasta me he hecho escritor para exorcizar su recuerdo!” pensó. Y a la tristeza le siguió el enfado.
 
   Sabía lo que pasaría. Comenzaría a repasar dónde había estado el error que lo llevó a perderla… ¡como si hubiese sido uno solo! Cuando encontrara  una falta más para agregar a su larga lista, se torturaría como siempre hasta desear morir por el dolor de no tenerla.
 
   Tragó saliva y en ese instante le llegó una notificación al móvil. Era su hermana.
 
   “Estoy esperándote abajo. Date prisa que perderás el vuelo”
 
   No podía creerlo… Ella llegaba tarde a todas partes y por eso él no le había pedido que lo llevara, pero allí estaba la enana maldita.
 
   Se despidió de la Eva actual con rapidez, y no replicó nada cuando la oyó quejarse de que a ella no le había permitido llevarlo al aeropuerto, pero a su hermana sí. Se mordió la lengua… Es que no quería mandarla al demonio porque necesitaba a alguien que le diera de comer al gato y le regara las plantas en su ausencia. Ya se encargaría a su regreso de buscarse otra Eva pues esta era demasiado demandante, y eso no era lo que necesitaba.
 
   Bajó la escalera con rapidez y se montó en el coche de su hermana.
 
   —¿Cómo estás, enana?
 
   —No me digas así, tonto. Mido un metro con sesenta y dos centímetros, que lo sepas.
 
   —Para mí eres enana.
 
   —Para ti todos lo son, “señor mido un metro noventa” —se burló mientras ponía el coche en marcha.
 
   —¿Por qué has venido a llevarme al aeropuerto?
 
   Ella soslayó la pregunta con la habilidad que la caracterizaba.
 
   —¿No puedo tener una atención con mi hermanito querido?
 
   Pero a él no lo engañaba.
 
   —Tú no eres “de esas”. Desembucha.
 
   La joven suspiró.
 
   —Está bien. Mira, Dante… ¿te puedo decir Dante? Te queda mucho mejor que…
 
   —Dime como quieras, me da igual.
 
   —Vale. Dante de mi corazón… dime que puedo confiar en que irás a visitar a la abuela, al menos.
 
   Él movió la cabeza y sonrió.
 
   —¡Sabía que me pedirías eso, lo sabía!
 
   —Por favor, ha venido a España y no has querido verla. Han venido los tíos, y lo mismo… ¡te has ido de vacaciones a Escocia para no verlos! ¿Por qué los odias? ¿Aún te afecta lo de papá?
 
   No era eso… ¿Cómo explicarle a su hermana que lo que lo alejaba de su familia tenía que ver con… Eva?
 
   —No los odio, nena. Sólo que prefiero mantener distancia para luego no echar de menos a nadie ¿entiendes?
 
   —¡Vaya tonto! 
 
   —Puede ser, pero así estoy mejor.
 
   Ella detuvo el auto, se quitó el cinto de seguridad y lo enfrentó.
 
   —Te lo diré una vez, así que préstame atención. No sé quién coño es esa Mia que pones en tu novela, ni qué te ha hecho. Lo que sí sé es que nuestra abuela cumple el viernes ochenta y tres años y tú irás a la fiesta que le está organizando la familia. Cuando se enteren de que estás allí, porque lo harán por la prensa te lo aseguro, no te dejarán volver sin verte… ¿le negarás eso a una anciana? ¿Le dirás que no a darle quizá la última posibilidad de abrazar a su nieto mayor? —le preguntó finalmente con un ligero tono dramático.
 
   Dante rio. “Qué enana manipuladora” pensó. “La dulce abuelita, con sus ochenta y tres años parece de cincuenta y pico y nos va a enterrar a todos…”
 
   Hacía diez años que no la veía en persona pero sí la seguía a través de Facebook, y no había envejecido nada o era una fanática de las cirugías estéticas.
 
   —¿Sabías que eres una pesada? Pero así y todo eres mi hermana y ese parlamento te ha quedado muy bonito, así que lo haré.
 
   —¿Lo harás? ¿Lo prometes?
 
   —Así es. Y no vuelvas a hablar de Mia como si fuese real. ¿Es tan difícil entender que se trata una ficción y no de una autobiografía? ¿Crees que no tengo imaginación, enana del demonio? Lo que puedas suponer que sucedió en verdad, es mera coincidencia ¿no has leído que todas la novelas lo ponen? Ahora pon el coche en marcha que si pierdo el vuelo no podré darle a Gaby ese último abrazo…
 
   Contento por haberse demostrado a sí mismo que podía embaucar a su hermana con la misma habilidad que ella lo hacía con él, le colocó el cinturón de seguridad y la besó en la frente.
 
   La joven sonrió satisfecha. Sabía que él tenía serios problemas emocionales, y le hubiese encantado saber más de esa tal Mia o como quiera que se llamase, que le había volado el coco lo suficiente como para que él escribiese un libro tan triste, pero entendió que no era el momento. 
 
   Tal vez el retorno a Uruguay pudiese curar sus heridas definitivamente… Porque si de algo estaba segura, era que esa Mia era tan real como esas heridas que no terminaban de cicatrizar.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —5—
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Durante un largo año al menos, Eva y Renzo no se vieron.
 
   A punto de cumplir los quince, él tenía edad suficiente como para negarse a ir a Montevideo a las celebraciones familiares, y sistemáticamente eligió quedarse en Punta del Este toda vez que los invitaban.
 
   Gaby no le dejaba pasar una… Luego de cada cumpleaños, de cada aniversario o lo que fuera, lo llamaba por teléfono y lo ponía de vuelta y media, pero a él no le importaba.
 
   Ni siquiera celebraron las fiestas con ellos, ya que con sus padres decidieron celebrarlas en Rio de Janeiro ese año.
 
   ¿Por qué lo hacía? ¿Por qué no quería acercarse a su familia, si los quería tanto? Porque realmente amaba a sus abuelos, a sus tíos, a su primo…y a Eva, por supuesto. 
 
   A Eva más que a nadie…Y eso lo hacía sufrir mucho.
 
   No sabía por qué, sólo se daba cuenta de que cada vez que la veía en Facebook sonreír junto a sus amigos, o sacar la lengua ante el espejo en una clásica selfie, le entraba una especie de desasosiego que lo volvía loco.
 
   Tenía celos hasta del aire que le agitaba los cabellos.
 
   Que ni el viento la toque, porque tiene pena de muerte el viento si la toca.
 
   No recordaba dónde lo había leído o escuchado, pero su autor sabía de qué se trataba. Se sentía impotente y desdichado lejos de ella, esa era la verdad. Y el verla aunque fuera de vez en cuando, incrementaba esa tristeza y ese desespero por recobrar lo que habían perdido.
 
   La coraza que había cuidado con tanto esmero para proteger su corazón se resquebrajó para siempre el día en que Eva cumplió los quince.
 
   Sabía que ese era un compromiso que no podía evitar, y aun así lo intentó.
 
   —¿Tengo que ir papá?
 
   —¡Ya te dije que sí! No solo cumple quince tu prima, Renzo. Mamá cumple los setenta y lo vamos a celebrar a lo grande, así que déjate de pelotudeces y vení que te voy a ajustar esa corbata.
 
   Se acercó, y de pronto y sin pensar, le preguntó a su padre:
 
   —Pa… Eva en realidad no es mi prima ¿o sí? Quiero decir, Tití y Nacho la adoptaron pero…
 
   Alejo soltó la carcajada.
 
   —¿A qué viene eso, hijo? ¡No me digas que vas a hacer “la gran Ignacio Otero” y te pensás enganchar a alguien de la familia! —exclamó.
 
   Rojo como un tomate, se dio la vuelta y se apartó de su padre. Estaba furioso, pero consigo mismo por la terrible estupidez que acababa de cometer.
 
   Y para colmo de males, su madre se sumó a la burla.
 
   —No te digo que tu familia es endogámica, Ale… Primero tu hermana se casa con el hijo del marido de la madre. Luego adoptan a Eva y tu hijo se quiere “arrimar” a la nena—le dijo a su marido riendo.
 
   —Es para que la herencia no se la lleve ningún advenedizo —continuó Alejo en tono jocoso. —Amor, debí casarme con mi prima Alicia… Ahora los bienes de mi abuelo van a pasar a manos de vaya a saber quién…
 
   Renzo apretó los puños con furia pero no dijo nada. Sólo quería salir corriendo y alejarse de sus padres en ese instante, pero no podía.
 
   —Bebé ¿por qué le preguntaste eso a papá? —inquirió Lucía poniéndose súbitamente seria, porque se dio cuenta de que su hijo estaba realmente turbado.
 
   Él se encogió de hombros.
 
   —Porque es la verdad. Eva no es mi prima de sangre y no tengo por qué ir a su maldito cumpleaños de quince —murmuró con rabia.
 
   Necesitaba apartar cualquier sospecha que su pregunta pudo despertar con respecto a su relación con Eva y lo que sentía por ella. Prefería que pensaran que se trataba de exactamente lo contrario…
 
   —Ah, Renzo… No seas así —le dijo su madre acariciándolo. Había crecido mucho, y ya estaba tan alto como su padre, así que tuvo que alzar la mano. —Es muy feo lo que acabás de decir…
 
   A Lucía le dio tristeza el comentario, pero Alejo se enojó en serio.
 
   —Es horrible, la verdad. Pero te recuerdo que también es el cumpleaños de mi vieja —intervino visiblemente ofuscado. —Así que si sos tan desalmado como para decir una cosa así de Eva, cuando te criaste con ella como si fuese tu hermana, por lo menos tené el decoro de ir por tu abuela.
 
   —Vos no sos así, bebé. ¿Eva te hizo algo, que estás tan enojado con ella? —preguntó Lucía. Es que estaba muy sorprendida porque Renzo jamás había hecho una observación de ese estilo. Ni él ni nadie de la familia que directamente no se acordaban de que Eva no llevaba su sangre.
 
   —¿Qué me va a hacer? Hace un montón que no sé de ella. ¿Cómo voy a estar enojado? —mintió, porque lo cierto es que sí le había hecho algo: robarle el corazón. —Sólo dije que no tengo tanto compromiso de ir, porque no es…
 
   —Terminala, Renzo —intervino su padre, serio. —No vuelvas a decir una cosa así. Para esta familia, Eva es la hija de Paulina y Nacho. Para nosotros tan sobrina como Juan, y para mi madre tan nieta como vos o tu hermana, así que si tenés algún problema con ella resolvelo, pero que no sea esta noche porque es su cumpleaños y vamos a celebrarlo.
 
   Renzo se moría de vergüenza, pero no se atrevió a replicar nada. Se dio cuenta de que había logrado disipar cualquier duda sobre sus sentimientos hacia Eva, pero había quedado como un hijo de puta ante sus padres. No le importaba, lo prefería… Peor era que pensaran lo otro.
 
   Al principio todo fue bastante bien. Tanto Eva como Gaby estaban radiantes en sus locos atuendos. Es que la abuela se vistió de blanco y la nieta de negro, dejando con la boca abierta a todos los invitados.
 
   Gaby llevaba un conjunto de chaqueta entallada y falda ajustada en un blanco tiza que le sentaba de maravillas. Y Eva, que estaba pasando por una etapa un tanto “dark” se puso un vaporoso vestido de tul negro que dejaba entrever sus piernas, y guantes de cuero.
 
   A pesar del poco tradicional atuendo, se veía hermosa. Era alta y delgada, más que el promedio, y sufría mucho por eso. 
 
   Se sabía bonita; el espejo se lo decía cada vez que reflejaba sus bellos ojos grises, sus labios voluptuosos y altos pómulos, su cabello castaño, liso en la raíz y con leves ondas en las puntas. Pero sus pequeños senos la fastidiaban tanto que llegó a pedirle a su abuela que le regalara una cirugía de prótesis para sus quince. Por fortuna la cordura primó y nadie le hizo caso, pero ella se siguió mortificando.
 
   Es que cada vez que espiaba el Facebook de Renzo, y analizaba cada uno de sus contactos femeninos, veía esplendorosas delanteras antes que los rostros, y eso la ponía enferma de celos.
 
   ¿Desde cuándo todas sus emociones giraban en torno a Renzo? Desde siempre. Sabía cada paso que daba, sondeando con disimulo a Gaby y a su madre. Seguía cada like de Facebook, cada tweet, cada foto en Instagram. Elucubraba complejas suposiciones relacionadas a los comentarios de sus contactos, y cada una de ellas la hacía deprimirse más y más.
 
   Su estado de ánimo era muy negro lejos de él y por eso se vestía así… Pero Renzo no parecía estarla pasando mal, sino todo lo contrario.
 
   Sus nuevas compañeras parecían bastante liberales. Si bien iba a un colegio privado, no era uno religioso así que las dejaban vestirse como quisieran. Ella en cambio, tenía que ir al suyo de riguroso uniforme gris, que seguramente la hacía verse peor de lo que era en realidad.
 
   Imaginaba a Renzo mareado ante tanta pechuga y piercing en el ombligo. Había una foto especialmente que la sacaba de quicio: él acostado en una colchoneta en la playa, con una chica a cada lado. No podía distinguir su mirada, porque la ocultaba bajo unos lentes de sol, pero por su sonrisa se notaba que la estaba pasando la mar de bien.
 
   Estaba mucho más alto, y su espalda se había tornado más amplia. Tal vez iba a un gimnasio… Seguro que eso era, y con el fin de agradar a alguna de sus provocativas amigas. Y ella en cambio, chata como una tabla, jamás podría osar siquiera compararse con ellas. Las odió con todas sus fuerzas…
 
   Guardaba las fotos de Renzo cuidadosamente recortadas en una carpeta oculta. Las editaba borrando con Photoshop todo lo que había a su alrededor, incluso a su familia.
 
   Las pocas veces que lo vio luego de su traslado a Punta del Este fingió la más absoluta indiferencia para no delatarse, y descubrió con sorpresa que era lo mejor, pues él parecía haberla olvidado.
 
   Le dolió en el alma esa fría cortesía, esa distancia… Y se alegró cuando sin dificultad, pudo pagarle con la misma moneda. ¡Podía ser una perra si se lo proponía! Pero eso la hizo sentirse cada vez más desdichada.
 
   Sin saberlo, eso que ambos hacían al mismo tiempo, era crear la coraza, construir la fortaleza que protegiera sus almas del sufrimiento de no verse, del recuerdo de lo que habían perdido. El corte en sus vidas se produjo en el peor momento: la adolescencia. Y el daño que ese corte les causó, fue inmenso.
 
   Pero la noche en que Eva cumplía los quince, no tenían idea de que la semilla que habían sembrado en la infancia, había germinado a pesar de todos sus intentos de matarla, y que pronto florecería de una forma que jamás imaginaron. Sólo sentían ira ante las circunstancias, miedo a no poder superarlo, y una extraña inquietud que se incrementaba cuando estaban cerca, y les producía mucha tensión.
 
   Ni bien se vieron se desafiaron con la mirada, sin saber por qué.
 
   Renzo venía con los ánimos caldeados por la discusión con sus padres, y Eva estaba nerviosa por el reencuentro luego de un largo año, y con tanta gente alrededor.
 
   —Feliz cumpleaños —dijo él entre dientes, rozando su mejilla contra la de ella. Si hubo un beso Eva no lo sintió y tampoco lo dio.
 
   —Gracias —respondió con frialdad.
 
   Fue un momento cuando menos incómodo, que Lucía quiso disimular pero no lo logró.
 
   —Eva, te ves…no encuentro la palabra… Ayudame, Ale.
 
   —¿Rutilante? —arriesgó su marido, inseguro.
 
   La chica se tentó, y la sonrisa le iluminó el rostro pues le encantaba provocar ese efecto en la gente.
 
   “Los hoyuelos… Malditos hoyuelos…” pensó Renzo y desvió la mirada.
 
   —Alejo, tengo muy claro que “rutilante” no define cómo me veo —le dijo, jocosa.
 
   —¿Qué es eso de Alejo? Más respeto, chiquita, que soy tu tío… Eva, no te ves como una típica quinceañera, pero sos tan bonita que es imposible no admirarte, te pongas lo que te pongas —le dijo, cariñoso.
 
   —Parece mentira que hayas crecido tanto… Me parece que fue ayer que estaban vos y Renzo desnuditos en la piscina de…
 
   Una repentina tos interrumpió el recuerdo de Lucía. La tos provenía de Renzo, por supuesto, que no soportaba ya ni los hoyuelos, ni la imagen de Eva desnuda en una piscina. Y lo más raro de todo, que hasta ese momento, cada vez que alguien mencionaba que a los tres años se bañaban desnudos sólo sentía vergüenza… Esta vez, una extraña excitación se apoderó de él.
 
   De él y de su…
 
   Se metió ambas manos en los bolsillos del pantalón pues tenía miedo de que todos lo notaran.
 
   Se alejó de Eva y trató de evitarla el resto de la noche, pero no pudo.
 
   Ella no lo dejó… La presencia de Renzo, su dura mirada, y la rabia que podía leer en ella le estaban arruinando el cumpleaños.
 
   Cuando lo vio salir del salón seguramente buscando el baño, lo siguió. No tenía idea de lo que iba a decirle, pero eso no la detuvo, y le gritó desde atrás.
 
   —¡Renzo!
 
   Él se paró en seco y pareció dudar. Finalmente se dio la vuelta despacio.
 
   —¿Qué?
 
   Eva se acercó y le preguntó.
 
   —No me dijiste como estoy,  ni si te gusta mi vestido.
 
   Renzo se la quedó mirando con la boca abierta, completamente sorprendido. Durante el último año apenas habían hablado y sólo por compromiso. ¿A qué venía todo esto?
 
   Carraspeó incómodo, pero aceptó el desafío implícito. ¿La elogiaría como un nene educado? ¿Le diría lo poco apropiado que era? ¿Se atrevería a decirle que la prefería como la imaginaba últimamente, sin ningún tipo de ropa?
 
   —Ya te lo dijo mi viejo. Estás “rutilante”, Eva —respondió con ironía nada disimulada.
 
   Ella frunció la nariz. ¡Cómo le gustaba a Renzo ese gesto!
 
   —Pensé que alguien tan leído como vos podría utilizar adjetivos menos cursis… —replicó Eva redoblando la apuesta. —Pero lo cierto es que el Renzo que conocí me hubiera dicho simplemente la verdad…
 
   Él tragó saliva y se acercó un paso. Tuvo que inclinar la cabeza para mirarla a los ojos.
 
   —El Renzo que vos conociste se murió.
 
   Para Eva fue como si un balde de agua fría le hubiese caído encima, pero enseguida se repuso. Envalentonada se acercó tanto que podía sentir el intenso calor que emanaba de su cuerpo.
 
   —Vamos a ver si estás tan muerto… —murmuró, y al instante le tomó el rostro con ambas manos y acercó su boca a la de él.
 
   Renzo jadeó por la sorpresa. No podía ser… Su fantasía más recurrente estaba a punto de hacerse realidad.
 
   Era la primera vez que… Nunca había besado a una chica, y jamás se le ocurrió que una pudiese tener la iniciativa y besarlo a él. Era el único de su clase que no lo había hecho, y se había jurado dar su primer beso en el próximo cumple de quince que tuviera, pero no se imaginó que sucedería en el de Eva. Y mucho menos que fuese con ella…
 
   La coraza que con tanto esmero había creado, cayó a sus pies hecha pedazos. 
 
   Sus respiraciones se aceleraron al unísono, y se dieron cuenta de que iban a hacer lo que se morían de ganas de hacer desde siempre, lo que habían deseado, lo que debía suceder porque así estaba escrito en el cielo, y ni la distancia ni el tiempo podrían impedir.
 
   Pero no. 
 
   El beso nunca llegó porque alguien apareció y los sorprendió. 
 
   Por un instante se quedaron paralizados por la sorpresa, pero luego se separaron como impelidos por un resorte con un aire culpable imposible de disimular.
 
   El recién llegado miró a uno y a otro y luego rio.
 
   —Caramba… ¿qué tenemos por aquí? Mi viejo amigo Renzo intentando propasarse con su prima…
 
   Renzo apretó los puños con furia.
 
   —Vos y yo nunca fuimos amigos —replicó.
 
   —Respuesta equivocada. Debiste decir que no estabas aprovechándote de tu prima ¿no? —dijo entre risas.
 
   Y allí Eva no se pudo contener.
 
   —Bruno, no digas boludeces. Él… no se estaba aprovechando de mí. En todo caso era yo la que…
 
   —Sí, claro. Se notaba que él se resistía… Yo sé lo que vi, y no se parecía en nada a un saludo de cumpleaños —dijo el aludido con tono irónico. Habían sido compañeros los tres en primero y segundo, y en ese entonces se llevaban muy bien, pero luego de la partida de Renzo la relación se había enfriado incluso con Eva, a pesar de seguir juntos en cuarto.
 
   —No sé qué viste, estúpido, ni lo que estás suponiendo, pero te lo vas a olvidar porque sino te parto la cara de una piña.
 
   Eso lo dijo Renzo en un tono tan amenazante que Eva se volvió a mirarlo, asustada, y la sonrisa de Bruno se congeló al instante.
 
   Y como vio que éste había entendido el mensaje, se dio media vuelta y se metió en el baño. Pero justo antes de cerrar la puerta  la miró a los ojos, y por un momento Eva sintió que lo que había entre ellos era tan fuerte como indestructible, y que era cuestión de tiempo que lo que estuvo a punto de pasar, sucediera algún día.
 
   Ahora era cosa de esperar  que el destino caprichoso y a veces sádico, los volviera a juntar.
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   Su atención por favor, en unos minutos iniciaremos las maniobras para aterrizar en el aeropuerto de Carrasco. Les rogamos tengan a bien permanecer sentados,  con el cinturón de seguridad abrochado, y mantener sus asientos en posición vertical…
 
   Dante se miró en el espejo del diminuto baño. Dios… ¡Qué ojeras! No era para menos luego de quince horas de viaje. 
 
   Las ojeras lo hacían verse mal, pero él estaba acostumbrado a ellas luego de noches enteras desvelándose para terminar la novela. Sin embargo había algo más….
 
   Ese tío barbado de melena algo larga y desprolija, no era el mismo que se fue y en más de un sentido. Los ojos eran iguales, de un verde intenso y brillante… Eso, y su hoyuelo en la barbilla eran los únicos rasgos que conservó en diez años. Y la tristeza en la mirada, también.
 
   Estaba mucho más alto, y las horas de gimnasio habían fortalecido su cuerpo hasta transformarlo en una máquina de músculo y fibra. Cuando tenía dieciocho, si bien tenía la clásica forma de triángulo invertido, su espalda no era tan amplia y no tenía el abdomen tan definido. Sí, ya no era el niño bonito de hacía diez años. Ahora era un hombre.
 
   Pero ese hombre no se reconocía. Y de pronto supo el motivo principal: la última vez que había sobrevolado el cielo uruguayo, aún era Renzo Heredia y el paisaje le resultó difuso porque estaba cegado por las lágrimas.
 
   Ya no era Renzo, era Dante. Y definitivamente ya no lloraba, pues no le quedaban lágrimas. 
 
   Un golpe en la puerta, le impidió seguir el hilo de sus pensamientos.
 
   —Por favor, vuelva a su asiento que vamos a aterrizar —dijo una voz de mujer.
 
   Se apresuró a obedecer a la azafata, pero antes de salir echó una última mirada al espejo y se dio cuenta que había algo más que tristeza en sus ojos, y eso lo sorprendió… Había esperanza. 
 
    
 
    
 
    
 
   Esperanza.
 
   Dicen que es lo último que se pierde, así que esperó… Nada.
 
   Renzo no dio señales de vida. Ella deseaba con intensidad que lo hiciera luego del “casi beso” el día de su cumpleaños. A pesar de la inoportuna interrupción, estaba segura de que algo había cambiado entre ellos, pero al parecer se equivocó porque Renzo no apareció.
 
   Eva lloró mucho en su viaje de quinceañera a Orlando. Revisó cada día las redes sociales para ver si él la había contactado. Con el corazón en la mano buscaba un mensaje, alguna señal… Pero fue inútil. Era evidente que para Renzo, aquel momento que a ella la tenía entre nubes, no había significado nada.
 
   Se enojó muchísimo. Se sintió avergonzada por haber tomado la iniciativa, y se juró que si él no se acercaba, ella tampoco lo haría.
 
   Y cumplió.
 
   Evidentemente ignoraba todo lo que a Renzo se le pasaba por la cabeza desde que cerró la puerta del baño aquel día.
 
   Si ella estaba avergonzada, él quería que la tierra se lo tragara. Dios… Lo que había sucedido estaba mal… ¡Carajo, estaba pésimo! El imbécil de Bruno tenía razón. ¿Cómo se le había ocurrido justificarse de esa forma tan tonta? Vos y yo nunca fuimos amigos. ¡Qué idiota! Podía haber dicho que no se estaba aprovechando de Eva, tal cual lo sugirió Bruno con ironía. ¡Hasta podría haberle dicho que ella no era su prima! Después de todo ni siquiera tenían la misma sangre… 
 
   Se sintió tan mal, tan fuera de lugar que salió del baño y se fue directo al auto sin saludar a nadie. Desde allí le envió un mensaje a su padre diciéndole que había tomado una cerveza y que estaba mareado.
 
   Aguantó el sermón estoicamente. Se merecía algo peor, y por varios motivos. Él odiaba la violencia, y se comportó como un perfecto idiota al mostrarse agresivo con Bruno. ¡Nunca había amenazado a nadie ni en broma, y perdió la cabeza por una tontería!
 
   O al menos quería convencerse de eso, pero en el fondo de su corazón sabía que el que los hubieran sorprendido era el menor de sus problemas. Y el mayor era… Eva.
 
   Sentía que ella le había tomado el pelo. Estaba seguro de que había querido jugar con él. ¿Qué pretendía mostrándose así de provocativa? ¿Mostrarle qué era lo que se iba a perder? ¿Hacerle sentir lo que otros estaban disfrutando? Lo humilló haciéndose la experimentada, y seguramente se rio junto a Bruno cuando él se metió en el baño.
 
   ¿Cómo se le ocurrió que…? ¿Cómo pudo tener la romántica idea de que su destino era estar con Eva? Estaban a años luz de distancia en ese momento.
 
   Lo supo cuando la vio bailar y coquetear con sus amigos. “Ya está. La perdí” se dijo. No lo soportó y por eso quiso apartarse. Si ella no lo hubiese detenido camino al baño…
 
   Deseaba ser como todos los chicos de su edad, y pensar en “meterla” y nada más. Estaba lleno de deseos, pero esos deseos estaban irremediablemente atados a ella… ¡Le dolió tanto darse cuenta que Eva no sentía lo mismo! Seducía a sus amigos con cada gesto, e intentó hacer lo mismo con él. Se sintió como un juguete…
 
   Vamos a ver si estás tan muerto.
 
   Lo estaba. Muerto de amor por ella…Y también muerto de vergüenza, de humillación. ¡Lo sorprendieron acorralado por su prima en un pasillo! Su dignidad estaba en juego y también su corazón.
 
   Estaba muy confundido, pero tenía muy clara una cosa: no se volvería a acercar a Eva.
 
    
 
    
 
    
 
   En el momento en que al avión tocó tierra, Dante se transformó en Renzo. Así de simple… Diez años atrás entraba al aeropuerto llorando; esta vez era igual, sólo que no iba de salida. Estaba adentro, estaba en Uruguay.
 
   No se había dado cuenta de cuánto extrañaba su tierra hasta que volvió a sentir el olor a mar… Le pidió al remís que lo llevara al hotel por la Rambla. 
 
   “Huele a mar este río” pensó cerrando los ojos. “Huele como ninguno…” El coche se detuvo y él abrió los ojos. A lo lejos vio dos chicos en la playa. 
 
   La nena era rubia, como de diez años. Estaba de pie, y se levantaba la falda por delante, con las dos manos. A su lado, un chico moreno un poco más bajito le llenaba de caracoles el improvisado recipiente.
 
   Renzo apartó la mirada y deseó con todas sus fuerzas que el semáforo se pusiera en verde para alejarse de ellos. No lo soportaba…
 
   No toleraba el recuerdo de Eva. Eva y la playa eran una sola cosa en sus pensamientos, y estar allí, respirando el aire que habían respirado juntos, le hacía mucho daño.
 
   Por fortuna sólo debía enfrentarse a sus recuerdos y no a ella. 
 
   Si hubiese habido la menor oportunidad de cruzársela en Montevideo, sin duda jamás habría regresado. Pero como la sabía lejos allí estaba, oliendo el mar y saboreando la sal, pero de sus propias lágrimas.
 
    
 
    
 
    
 
   New York no olía a mar. Olía a Chanel No. 5, al menos en ese ascensor. Eva inspiró profundo y sonrió.
 
   A pesar de todo, siempre era un placer volver a Montevideo. 
 
   Y volver para celebrar su cumpleaños junto al de su abuela Gaby, lo era mucho más. Sólo tenía que concentrarse en eso, y disfrutarlo. Era muy sencillo… Podía hacerlo. Sí, seguro que podía, aunque estaba segura de que los recuerdos la perturbarían bastante.
 
   Estaba acostumbrada a luchar contra el fantasma de Renzo. Lo hacía en New York, lo hacía en Montevideo. Lo hacía en París y en Madrid. Lo hacía en todos lados y ya había aprendido a convivir con él.
 
   Estaba resignada a que la acompañara el resto de su vida, sólo para torturarla recordándole lo que se siente cuando te toca esa mano que tanto deseás, cuando te besa esa boca que…
 
   —¿En qué piensas, querida?
 
   La voz de Grant la sobresaltó.
 
   —En que muero de ganas de sentir el olor de Montevideo. Huele a mar ¿lo sabías? —le dijo en perfecto inglés.
 
   Él rio.
 
   —Pues esta noche podrás impregnarte de ese aroma. En unas horas estaremos allí… —comentó, abrazándola. Y luego agregó en español: —Será mejor que nos comuniquemos en español a partir de ahora, así me voy acostumbrando.
 
   Eva se encogió de hombros y subió al taxi.
 
   Grant no tendría mucho tiempo de practicar su español ya que sólo estarían unos días en Uruguay. Le encantaba la idea de darle la sorpresa a Gaby y aparecerse en su fiesta de cumpleaños, pero tenía muchos asuntos que atender en New York… Tantos, que al principio estuvo a punto de desechar la idea de viajar. Pero también era su cumpleaños en esos días, así que se dijo ¿por qué no? Su amiga Janine se encargaría del negocio, y ella disfrutaría de unos días en su país junto a Grant. Le hubiese gustado ir en verano y gozar del sol y de la playa, pero tenía que conformarse con hacerlo en otoño.
 
   Sol y playa… Era imposible pensar en eso y no recordar a Renzo.
 
   “Maldito fantasma” pensó. “Por suerte estás bien lejos, al otro lado del mundo…” Sí… lo tenía controlado, completamente neutralizado, y no iba a permitir que los recuerdos continuaran haciéndole daño.
 
   Ella no había venido a este mundo para sufrir, así que había construido una vida feliz. Tenía a Grant, tenía un trabajo al cual adoraba, tenía… Tenía un fantasma molesto que no la dejaba en paz.
 
   Se tocó la frente y se obligó a pensar en otra cosa.
 
   Y mientras se dirigían al JFK, se preguntó qué cara pondría Gaby cuando la viera llegar.
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   Durante casi tres años apenas se vieron en dos ocasiones. Por una cosa o por otra, nunca coincidían. Igual que sus vidas…
 
   Pero siguieron adelante, no podían hacer otra cosa. Su destino era crecer. 
 
   Se obligaron a olvidar y aparentemente lo lograron.
 
   Renzo descubrió muy pronto el efecto que provocaba en las chicas, y comenzó a disfrutarlo. Se sintió feliz cuando le partió la boca de un beso a la hermana de un amigo. Se sintió hombre, cuando se levantó a Valentina en un baile, y se la llevó a la cama. Sus padres no estaban en Punta del Este, así que se despachó a gusto durante dos días.
 
   Tenía diecisiete años, y había pasado toda su vida leyendo y amando a Eva. Bueno, había llegado la hora de disfrutar... Lo hizo. Demasiado…
 
   Salió con Milagros y con Sol al mismo tiempo. Se divirtió mucho cuando ambas amigas se enfrentaron y se arrancaron los pelos por él.
 
   No se divirtió tanto cuando el padre de Sol, un arquitecto de mal carácter, estuvo a punto de romperle la cara. Ese Vanrell era de temer…
 
   Tenía que tener más cuidado.
 
   Se puso de novio con Inés tres meses antes de terminar el liceo, y rompió con ella en vacaciones para poder salir con Fernanda. O una, u otra. De a dos nunca más, por su propio bien,
 
   Un día, mientras se cogía a Carolina, se declaró curado de Eva. ¡Sí! Seguramente ella estaba haciendo lo mismo con algún pelotudo de colegio de monjas, y le importaba un comino. Pero cuando se dio cuenta que el pensar en ella mientras lo hacía con otra demostraba lo contrario, se paralizó.
 
   “No puedo permitirme esto” pensó, asustado.
 
   El recuerdo de Eva le amargó la noche. Y para quitarse ese mal sabor, le comió la boca a su compañera de cama.
 
    
 
    
 
    
 
   Eva también se quedó completamente paralizada. Fue cuando le dieron la sorpresa.
 
   —¿Qué?
 
   —Lo que oíste, mi amor. Nos vamos a Las Vegas, y luego a Orlando y Miami… Vos, Juan, Jazmín, Renzo, papá y yo —le dijo Paulina, feliz. Y también alguien más… ¡Bruno!
 
   Hacía tiempo que planeaba junto a su hermano este viaje familiar.
 
   Era una lástima que las obligaciones de Alejo y Lucía, no les permitieran ir… O al menos eso dijeron, pero Paulina sospechaba que no andaban bien las cosas entre ellos.
 
   En fin, lo habían logrado. Tenían todo coordinado para celebrar anticipadamente los quince años de Jazmín y Juan Andrés, y los dieciocho de Renzo y Eva en un viaje inolvidable. Claro que para que todo fuese perfecto, hablaron con los padres de Bruno y consiguieron que el novio de Eva se sumara.
 
   ¡Y todo sin que ninguno sospechara nada!
 
   A 150 kilómetros de allí, Renzo también recibía la misma sorpresa. Y lo peor de todo, era que tampoco le gustaba.
 
    
 
    
 
    
 
   Hacía tres meses que salía con Bruno. Siempre le pareció guapo, pero el hecho de que todas sus amigas lo desearan, lo hacía aún más apetecible. Era muy atractivo… Claro que Renzo lo era más, y en varios sentidos.
 
   “Mierda, este viaje va a ser una tortura” pensó mientras hacían la fila para efectuar el check in en el aeropuerto de Carrasco, intentando no mirarse. 
 
   La tensión era tan evidente, que Eva temió que sus padres o el propio Bruno lo notaran. Tenía que disimular lo que la cercanía de Renzo le provocaba, porque sino se le iba a poner difícil. 
 
   ¿Qué era lo que le provocaba? Una rara mezcla de rabia y… ganas. Lo seguía en Facebook. Continuaba con esa maldita costumbre de espiar sus fotos, descargarlas, editarlas para hacer desaparecer todo lo que estuviese a su alrededor… Se daba cuenta de que había cambiado, y ya no era el chico tímido y adorable con el qué creció. Ahora no sonreía, pero estaba más guapo y más hombre que tres años atrás.
 
   Lo observó de reojo mientras él depositaba las maletas en la balanza. Su rostro era distinto, sus rasgos estaban más definidos. Y también su cuerpo era… Una inquietud desconocida nació en su estómago y trepó hasta su garganta hasta casi ahogarla. Y mientras tanto, entre sus piernas se desataba una hoguera.
 
   Apartó la vista, nerviosa.
 
   —¿Te pasa algo, Eva? —le preguntó su padre al verla tan turbada. 
 
   Ella intentó sonreír.
 
   —No, papi. Es un poco de ansiedad… Hace tres años que no me subo a un avión.
 
   Su padre  la abrazó.
 
   —Vamos, Prim. Pensá en lo que disfrutaremos allá  —le dijo, y Eva sonrió y apoyó la cabeza en su pecho. Pero cuando elevó la mirada se encontró con la de Renzo fija en ella.
 
   Y eso la volvió a sofocar… Tenía que controlarse, porque de otro modo ese viaje se iba a transformar en una pesadilla insoportable.
 
   Renzo tampoco la estaba pasando bien.
 
   Mientras se ajustaba el cinturón de seguridad, se preguntó por qué diablos había aceptado emprender ese viaje de locos… No tenía salida, ¿cómo podía despreciar algo que le habían regalado con tanto cariño sus padres y tíos? Había que ser muy hijo de puta para hacerlo, y él no lo era.
 
   Pero tener que soportar ver a Eva con esa belleza increíble, echándole en cara que todo eso era para el zángano de Bruno lo estaba matando. Estaba furioso con él, y lo consideraba un traidor, pero en el fondo sabía que no lo podía acusar de nada. Si no había sido lo suficientemente hombre como para ganársela, como para reclamarla para él porque toda la vida la había querido, Bruno no tenía la culpa. Renzo estaba seguro de que él sabía que con Eva había una relación más fuerte que la de simples primos, pero a pesar de morirse de ganas de golpearlo, era consciente de que no tenía derecho ni a echárselo en cara.
 
   —¿Estás bien, Renzo?
 
   Se volvió y miró a su primo, intentando disimular que no estaba bien. Es más, estaba muy mal…
 
   —Estaría mejor si me hubiese tocado viajar sentado junto a aquella azafata en lugar de vos, Juan. 
 
   —Era yo o Jaz…Estoy seguro de que me preferís a mí —señaló el chico, divertido.
 
   Era cierto. Paulina, Nacho y Jazmín iban dos filas adelante. Y tres filas más atrás iban Eva y Bruno, pero debía evitar pensar en eso a toda costa.
 
   Se recostó en el asiento, intentó conciliar el sueño, y lo logró. 
 
   Pero ojalá no lo hubiese hecho porque soñó con Eva.
 
    
 
    
 
    
 
   Renzo había cumplido los dieciocho una semana antes de viajar, y Bruno un mes antes, así que ambos estaban habilitados para entrar a los casinos.
 
   Eva los cumpliría la semana siguiente, cuando estuvieran en Miami, así que la tenía de muy mal humor tener que quedarse con su prima y su hermano, mientras “los adultos” salían a disfrutar de la magia de Las Vegas.
 
   Malhumorada, se concentró en su Ipad. Le había tomado muchísimas fotos a Renzo… Miró con el rabillo del ojo a su prima a ver si se había dormido, y cuando comprobó que así era, comenzó a explorar… Había muchas fotos con Dan Jared, el jugador estrella de The Tiggers. A Renzo no le gustaban los deportes de grupo, más bien era un chico de gimnasio, pero sí le encantaba conocer gente fuera de lo común, que tuviese algo para contar. Por eso hizo buenas migas con Jared en uno de los segmentos de vuelo, y luego se vieron en Las Vegas, y toda la familia almorzó con él siendo el centro de atención por un buen rato.
 
   Después recorrieron la ciudad, visitando lo más emblemático y tomándose más fotografías.
 
   Ah, qué bien se veía con el cabello despeinado por el viento. Y también riendo, con su hermana en brazos, delante de la mini Torre Eiffel… Lástima que no lo hiciera a menudo, o por lo menos que no se quedara tan serio cada vez que sus miradas se cruzaban.
 
   Había varias con su mamá… Y también con su hermano, y su padre, pero ninguna junto a ella. 
 
   De pronto sintió unas tremendas ganas de llorar.  
 
   ¡Maldito Renzo! Hasta que no emprendieron ese viaje, ella estaba feliz. Había terminado el secundario y se había anotado en Bellas Artes pues amaba el dibujo y la música. Se destacaba en ambos, combinaba sus talentos a la perfección. Y se había puesto de novia con el chico más codiciado.
 
   Y ahora, todo se había trastocado por culpa de la presencia de Renzo y su mirada seria y acusadora. ¿Por qué la odiaba de esa forma? 
 
   No lo entendía. Tal vez estaba enojado porque su novia no había viajado con ellos… ¿Tendría novia? La sola idea de imaginarlo besando a alguna, la ponía enferma.
 
   Se dio vuelta en la cama, fastidiada. Lo mejor que podía hacer era dormirse para olvidar… Pero no pudo, porque soñó con Renzo.
 
   Y más tarde esa misma madrugada, sus sueños se hicieron realidad.
 
    
 
    
 
   Renzo maldijo su suerte una y otra vez. Cuando sus tíos se pusieron mimosos, como siempre, anunciaron que se iban a su habitación. 
 
   Bueno, eso estaba muy bien. Por fin podría deshacerse de la incómoda presencia de Bruno, porque ya no lo soportaba.
 
   Era un auténtico pelotudo… Aplaudía como una foca cada vez que alguien ganaba algo en cualquier juego del casino, y estaba tan excitado que asustaba.
 
   Pero no le resultó tan fácil como creía alejarse de él, porque Bruno no estaba listo para irse a dormir.
 
   —¡Yo no me pienso ir! ¡Estoy en la ciudad que nunca duerme, y no pienso parar hasta despertarme casado con una prosti y con un tigre en el baño! —anunció riendo. Se había tomado ya tres cervezas…
 
   Paulina miró a Renzo suplicándole con la mirada, pero éste abrió los ojos como platos en un claro gesto de “no me pidas eso”. Entonces tuvo que ser más explícita.
 
   —Corazón… Mimoso divino de la tía… ¿podrías acompañar a Bruno un rato más?
 
   Renzo resopló disgustado.
 
   —Creo que ha bebido demasiado y debería irse a la cama.
 
   Pero Bruno no se resignaba.
 
   —¡Por favor! Somos mayores de edad… ¿Es demasiado pedir un poco más de juerga? Parecés un viejo, nene.
 
   Pero Renzo seguía moviendo la cabeza, así que Nacho intervino.
 
   —Bueno, cosa hermosa. Parece que no podemos irnos a… dormir. No vamos a dejar a Bruno solo…
 
   —Pero Nacho, el pobre de Juan, debe estar preocupado. Y también muy aburrido… —replicó Paulina, cómplice.
 
   “Ah, mierda. Son más manipuladores estos dos…” pensó Renzo. “Cómo saben que la culpa puede conmigo”.
 
   Miró a su tía y suspiró.
 
   —Bueno, Tití. Me quedo un rato más con Bruno, pero sólo un rato. Y más vale que no se le ocurra hacer alguna pelotudez porque si va preso yo no pienso hacerme cargo —sentenció.
 
   Se ganó sendos besos en las mejillas, y luego Paulina y Nacho se fueron riendo de la mano.
 
   Y él se quedó con el idiota de Bruno, que lo primero que hizo fue pedirse otra cerveza y sentarse en una máquina tragamonedas.
 
   Una hora después, Renzo estaba hasta las bolas de Bruno, del casino y de Las Vegas.
 
   —Dale, ya no te queda ni un dólar. Y además estás borracho… Vamos al hotel —le dijo tomándolo de un brazo, pero Bruno no estaba dispuesto a claudicar.
 
   —Mirá que sos amargado ¿eh? ¿Me tenés bronca, Renzo? ¿Es por Eva? —inquirió con una sonrisa burlona.
 
   Renzo se quedó de una pieza, mientras la ira amenazaba con desbordarlo y obligarlo a hacer lo que no hizo tres años antes: partirle la cara de una piña. Se contuvo, sin embargo.
 
   —No sé de qué me hablás —respondió con frialdad.
 
   —¿Ah, no? ¿Ya te olvidaste que te pesqué apretándotela en su cumpleaños de quince?
 
   Eso fue demasiado, incluso para un chico tan sosegado como Renzo.
 
   Lo levantó de la silla aferrándolo por las solapas de la chaqueta.
 
   —No se te ocurra volver a decir algo así. No se te ocurra pensarlo siquiera.
 
   Era tal la dureza en el tono de voz, que Bruno se asustó.
 
   —Perdón… Me habrá parecido… Te pido disculpas, Renzo. Y tenés razón, ya estoy medio pasado de cervezas y no me queda nada de plata. Vámonos a dormir —le dijo, y cuando éste lo soltó respiró aliviado.
 
   Mientras caminaban hacia el hotel, Bruno se sintió mal y se puso a vomitar.
 
   —¡Carajo! —exclamó Renzo tomándolo de un brazo y apartándolo de la gente. Cuando lo vio más repuesto, lo obligó a sentarse en unos escalones y se sentó a su lado también.
 
   —La puta madre que me parió. Todo me da vueltas…
 
   —No debiste tomar tanto.
 
   —Lo sé. Es que todo esto me tiene tan feliz que quise celebrar… Es decir, Las Vegas es hermosa, este viaje es hermoso, y Eva es más que hermosa… ¡Y es mía! —exclamó.
 
   Renzo apretó los dientes y no dijo nada, pero el corazón le dio un vuelco.
 
   —…Y te pido perdón por haberte incomodado en el casino. En el cumple de Eva también había bebido, así que seguro interpreté cualquier cosa, Renzo.
 
   —Sí… seguramente. No te preocupes, ya lo olvidé —repuso él.
 
   Pero Bruno quería seguir hablando.
 
   —¿Sabés una cosa? Hoy perdí todo, pero teniéndola a ella, creo que no he perdido nada. Es lo más…
 
   —¿Estás muy enamorado, no?—interrumpió Renzo sin poder contenerse. —O estás muy borracho, porque ya te pusiste poético —le dijo con ironía.
 
   —Sí ¿verdad? Esto es lo que se dice una curda poética —dijo Bruno riendo. —Y también estoy muy enamorado. Renzo, tu prima me vuelve loco…
 
   No estaba dispuesto a seguir escuchando, porque el que se volvería loco sería él.
 
   —Vamos, Bruno —le dijo, haciéndole un gesto como para que se pusiera de pie, pero éste lo ignoró.
 
   —…Porque además de linda, es un polvazo…
 
   Renzo se paró en seco. De espaldas a Bruno murmuró:
 
   —Creo que estás hablando de más.
 
   Sin hacerle caso, Bruno se paró y continuó.
 
   —…Nunca pensé en que me lo entregara a mí, pero ya ves. Hace dos meses que me la vengo cogiendo y estoy…
 
   Y Renzo lo vio todo rojo. Se olvidó de que Bruno estaba borracho y se sentía mal, y lo hizo aterrizar de una piña. ¡Por fin se había sacado las ganas! Se sentía bastante bien... Definitivamente tendría que haberlo hecho antes.
 
   Pero cuando lo vio en el suelo y sangrando por la nariz, una profunda vergüenza se apoderó de él. Odiaba la violencia, y había golpeado a un tipo que estaba en inferioridad de condiciones.
 
   Tragó saliva, confuso. Se debatía entre la rabia, la envidia, los celos, y la lástima. Finalmente le dio la mano, y lo ayudó a levantarse.
 
   —No sé qué me pasó… Fijate si tenés un pañuelo porque te sale sangre de…
 
   Bruno se tocó la nariz y lo miró con furia.
 
   —Si no me sintiera tan mal, te lo devolvería. ¿Quién te creés que sos? ¿El guardián del “honor” de tu prima? 
 
   —No me creo nada. Limpiate la nariz —le ordenó, pero Bruno no le hizo caso.
 
   —¿Te creés su padre? Bueno, “papito” te aviso que la nena ya creció y es un infierno en la cama —remató.
 
   Renzo se acercó despacio, y Bruno retrocedió asustado.
 
   Cuando estuvo a unos centímetros de su rostro, le espetó esas cuatro palabras con un desprecio inmenso.
 
   —No te la merecés.
 
   Cuando Bruno volvió a vomitar, se sintió tentado de dejarlo solo y que se arreglara como pudiese, pero primó la hombría de bien y agarrándolo de un brazo lo ayudó a caminar y regresar al hotel.
 
   Una vez allí, lo metió en la cama en silencio, pues no quería que Juan Andrés se despertara. Bruno estaba semi inconsciente, y tenía la nariz bastante hinchada.
 
   —¡Carajo! 
 
   Tenía que hacer algo para que al otro día no tuviese una zanahoria en medio de la cara. Era un infeliz, pero estaba así por su culpa. 
 
   El olor a vómito le revolvió el estómago y cuando vio que le había salpicado la camisa, y  también las zapatillas, se las sacó de inmediato.
 
   Y así como estaba, en jeans, descalzo y con el torso desnudo salió al pasillo en busca de la máquina de cubos de hielo. La encontró unos metros más allá… Metió una moneda, y nada.
 
   —Qué mierda…—murmuró, y luego le dio un golpe en un lado.
 
   Funcionó, pero demasiado.
 
   El suelo se fue llenando de cubitos, mientras él hacía malabares para contenerlos. Era imposible…
 
   Una puerta se abrió a sus espaldas.
 
   —¿Renzo?
 
   Ni siquiera se dio la vuelta. Esa voz era inconfundible…
 
   —Volvé a la cama —le dijo sin mirarla, mientras intentaba remediar el desastre, pero ella ignoró sus palabras y cerrando la puerta a sus espaldas, se acercó para ayudarlo.
 
   —¿Para qué querés tanto hielo? —preguntó agachándose a su lado.
 
   Renzo levantó la cabeza y la miró. Dios, qué bonita…
 
   Tenía puesta una camiseta con tirantes y unos diminutos pantaloncitos haciendo juego. El estampado era muy llamativo: estrellas de mar pequeñitas en un tono rosa sobre un fondo blanco.
 
   El pelo suelto, así como estaba en cuclillas y con la cabeza inclinada, llegaba a rozar el suelo…
 
   Se obligó a salir de ese estado de ensoñación y responderle.
 
   —No quería tanto, sólo un poco. Pero la máquina se descompuso y ya ves el desastre que…
 
   —¿Para qué querías sólo un poco de hielo? —insistió Eva sonriendo.
 
   Renzo se paró y tiró los cubitos que tenía en la mano, en un recipiente de residuos que había allí.
 
   —Hacés demasiadas preguntas —murmuró.
 
   —Sí, siempre que me interesa algo lo hago —replicó ella parándose también.
 
   Estaban uno frente al otro, por primera vez en tres años, mirándose a los ojos por un largo momento… Fue Eva quien desvió la mirada y lo hizo para recorrerle el pecho desnudo, el vientre en completa tensión, y aún más abajo…
 
   Renzo contuvo la respiración porque temió ponerse a jadear como un perro. No había tomado ni una gota de alcohol, pero la cabeza le daba vueltas. Tenía que terminar con eso ya, porque sino eso iba a terminar con él.
 
   —Hay que ver si a alguien le interesa responderte. Por supuesto que a mí, no. Andá a acostarte —le dijo con una voz tan fría que hasta él se sorprendió.
 
   Eva le buscó la mirada, pero entonces el que la desvió fue él. Se volvió a hincar para recoger más cubitos, ignorándola por completo.
 
   Entonces ella fingió que se marchaba, pero antes de hacerlo se inclinó y aprovechando que Renzo le daba la espalda y no la veía, le deslizó un trozo de hielo por la cintura del pantalón.
 
   —¡La putísima madre! —exclamó él incorporándose, mientras ella reía. Y más rápido que un rayo, se dio la vuelta y la tomó de las muñecas.
 
   La sonrisa de Eva desapareció al instante.
 
   Renzo tragó saliva…
 
   Y luego sucedió.
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   Como un nene obediente, lo primero que hizo después de instalarse en el Palladium, fue llamar a su madre para avisarle que había llegado bien.
 
   Luego le mandó un WhatsApp a su hermana, para lo mismo. A la Eva actual no. No tenía ganas de hablarle ni siquiera de esa forma…
 
   Jazmín le respondió al instante.
 
   “Me alegro, Dante, je. ¿Cuándo irás a ver a Gaby?”
 
   Caramba con la enana, que no se andaba con rodeos…
 
   “No lo sé, Jazmín. Mañana o pasado…”
 
   “¿Qué? No, nene. Mañana le hacen una fiesta en La Joaquina, y tienes que ir. Es a las nueve, de etiqueta. ¡Sería genial que le dieras la sorpresa!”
 
   No le gustaba la idea de ver a Gaby en una fiesta, porque allí también estaría su padre y no quería saber nada con él, después de lo que había sucedido. Pero también estaría Paulina…
 
   Se moría de ganas de ver a su Tití. La amaba, de verdad la adoraba.
 
   “Está bien, le daré la sorpresa a Gaby en su fiesta de cumpleaños. ¿Qué te parece que le lleve de regalo, Jaz?”
 
   “Tu libro, Dante. ¿Ya has olvidado que ella sólo regala libros y pide que le regalen lo mismo?”
 
   Era cierto. Fue su abuela la que le inculcó ese amor por la lectura…
 
   “Vale. Le llevaré mi libro, y tal vez le envíe flores…”
 
   “Eres un romántico incurable, escritor. Cambio y corto…”
 
   Renzo sonrió. Su hermana era increíble. Por un momento se le cruzó por la cabeza que su abuela pudiese encontrar algo en la novela que le resultara familiar, pero de inmediato desechó esa idea. Había camuflado todo bastante bien… La única persona que podría darse cuenta no la leería jamás, seguramente.
 
   Se tocó los bolsillos y recordó que se había quedado sin cigarrillos, así que salió del hotel para ir a comprar un paquete. Y casi se muere de la impresión cuando en la vidriera de una librería vio su libro… Mejor dicho, sus libros, porque todo el escaparate los exhibía, y anunciaban en un cartel enorme su presentación del viernes siguiente.
 
   Estaba acostumbrado a verlo en España, Italia, Francia e Inglaterra, sitios que visitaba con frecuencia. Pero el verlo en su propio país, el lugar donde se había gestado esa historia, fue muy fuerte para él.
 
   Los recuerdos comenzaron a acosarlo y supo que mientras permaneciera en Uruguay, no lo abandonarían.
 
   “No fue suficiente escribirlo para poder sobrellevarlo. ¿Hasta cuándo voy a seguir pensando en ella?”, se preguntó.
 
   Y mientras caminaba por la rambla, rememoró cómo empezó su vida de escritor.
 
   Se había recibido, por fin tenía la Licenciatura que tanto ansiaba, pero no era feliz. Tenía un trabajo de docente en la Universidad de Barcelona, pero le faltaba algo. Tenía una preciosa novia llamada Eva, pero no era su Eva.
 
   El haber logrado sus metas, lo obligó a ver cuán vacía había quedado su vida. Ya no tenía proyectos por los cuales luchar, y de pronto sintió miedo de que lo único que le quedara fuese su amor por Eva.
 
   Se desesperó… Comenzó a llevar una vida disipada, y cuando se dio cuenta de que iba barranca abajo, comenzó a escribir.
 
   Cada madrugada insomne, la dedicaba a poner en el papel lo que su corazón le dictaba.
 
   Y de esa forma nació “Corazones en la arena” que tantas satisfacciones le había dado en los últimos dos años…
 
   La historia de Mia y Thiago, la historia de un amor inmenso con un final trágico… Era tan bella su manera de narrar, que los lectores le habían perdonado la muerte del protagonista… Es que no podía ser distinto, pues él era Thiago en verdad, y se encontraba muerto por dentro.
 
   Había mucho de Eva y lo que vivieron juntos, en “Corazones en la arena”. De su dichosa niñez, de su conflictiva adolescencia, y de lo que ocurrió en aquel increíble viaje donde creyó tocar el cielo con las manos…
 
   Abrió su corazón y lo puso en esa historia.
 
   Le dio ese desenlace trágico, y de alguna forma sentía que no había ni mentido, ni exagerado. La muerte del protagonista era una especie de metáfora para describir lo que había sentido cuando se dio cuenta de que todo había terminado con la única mujer a la que había amado y amaría.
 
   Y el día en que la terminó, lloró por Thiago y por Mia, porque por él y por Eva ya había llorado demasiado…
 
    
 
    
 
    
 
   Eva también había llorado muchísimo, pero no escribió un libro para sanar su alma. Ella montó un negocio tan original como redituable: era diseñadora de calcetines y tenía su propia marca: “Infinita Eva”. Diseñaba para grandes corporaciones en el mundo de la moda, y se había hecho un nombre en el medio.
 
   Todo empezó como un juego, igual que el modelaje.
 
   El viaje a Estados Unidos a sus dieciocho años, cambió su vida en más de un sentido. Cuando la “descubrió” aquel productor en el aeropuerto de Carrasco y le dio su tarjeta, ella no se lo tomó muy en serio. Pero el hombre era muy persistente y como ella le había dicho su nombre al presentarse, la buscó en Facebook e insistió.
 
   Después de todo lo que había pasado, le pareció que distraerse con ese pasatiempo podía alejarla del profundo pozo depresivo en el que se encontraba así que de esa forma fue que empezó a desfilar.
 
   Las fotos publicitarias no se hicieron esperar, y cuando quiso acordar, le llegó la oportunidad de poner tierra de por medio entre ella y los recuerdos que la torturaban. A los veinte estaba desfilando en pasarelas neoyorkinas, y conociendo un mundo que ni siquiera se hubiese imaginado en sus fantasías más locas. Un mundo muy excitante que la hacía olvidar el dolor, pero muy peligroso también.
 
   Si no fuese por Grant, vaya Dios a saber qué hubiese sido de ella…
 
   Estuvo al borde de la cornisa. 
 
   Él la rescató, y Eva se cobijó bajo su ala protectora hasta llegar a creer que él era la respuesta a todas sus plegarias. Era tan increíble con ella… Su completa adoración la deleitaba, y disfrutaba de sus atenciones con verdadero agradecimiento. 
 
   Le gustaba muchísimo Grant y estaba intentando convencerse de que lograría enamorarse de él. Un buen día claudicó y le dio el sí…
 
   Tenía veinte y pocos años, y el amor y el sexo estaban tan lejos de ella como… Como al otro lado del océano, esa era la verdad. ¿Debía renunciar a todo por culpa de Renzo?
 
   Se negó de plano. Su instinto de supervivencia prevaleció, y lo intentó deseando fervientemente que el amor de Grant la rescatara también de Renzo.
 
   La primera vez que la tocó, supo que no sería así, pero siguió adelante. Y ya llevaban varios años viviendo juntos, y los dos últimos buscando un embarazo que jamás llegaba.
 
   Él no era el del problema pues le contó que en su juventud había embarazado a una chica en la universidad, que había terminado abortando. Tal vez fuese ella, pero no estaban seguros… Aparentemente no había causa orgánica, sino psicológica.
 
   Eva presentía que así era. ¿Sería que el fantasma maldito le impidiera ser feliz en ese extremo? Una trampa de su mente, eso era.
 
   Y por eso empezó terapia en New York, tiempo atrás.
 
   Descubrió muchas cosas, desde ese momento. Por ejemplo, algo tan elemental como que para quedar embarazada había que tener sexo.
 
   Ellos lo hacían, pero la frecuencia no era lo que se esperaba para una pareja que andaba en los treinta. Eso la llevó a preguntarse los motivos… No le gustó la respuesta, pero siguió yendo. Y en cada sesión descubría algo nuevo que generalmente no le agradaba.
 
   Que seguía enamorada de Renzo. Que había asociado el placer sexual a su cuerpo. Que lo odiaba y se sentía despreciada. Que su autoestima estaba por los suelos debido a eso. Que también lo seguía amando y que lo que realmente deseaba era volver el tiempo atrás y dibujar corazones en la arena con sus nombres.
 
   Eso lo descubrió bajo hipnosis, y la dejó completamente impactada.
 
   Decidió hacer algo. Intentó amar a Grant, enamorarse, o al menos desearlo. Y hasta llegó a creer lograrlo… en una ocasión. 
 
   Estaba excitada… Muy. Eso era inusual en ella.
 
   Tal vez ese aparatito que habían comprado era la respuesta. Con los  ojos cerrados sonrió ante la idea que un vibrador color ciruela pudiese ser la solución a sus problemas. No tardó demasiado en desechar la idea, pues cuando llegó al orgasmo tuvo que morderse los labios para no gritar ese nombre prohibido… El fantasma continuaba instalado en su habitación, decidido a no permitirle ser feliz.
 
   Entonces comenzó a convivir con él, se acostumbró a su presencia y dejó de esperar  milagros. Su vida amorosa sería así, siempre. No habría amor, y tal vez no habría hijos, así que debía canalizar sus energías en otra cosa.
 
   Se concentró en sus estudios de diseño de indumentaria y su proyecto de graduación terminó transformándose en una empresa. Grant fue su mentor, y su amiga Janine la administradora. La tarea de Eva era diseñar, y lo hacía tan bien que pronto se encontró trabajando para varias firmas internacionales.
 
   Era exitosa en lo que hacía…Diseño de calcetines.
 
   Estaba convencida de que el mundo fashion había subestimado la importancia de las medias en cualquier outfit y ella quería elevar su categoría y darle el glamour que se merecían. Después de todo, vestían una parte vital de la anatomía: los nunca bien ponderados pies.
 
   Los pies… Otro imán para el fantasma. Pensaba en eso y recordaba los pequeños piecitos de Renzo dibujando corazones en la arena, pateando espuma en la orilla. Recordaba cómo le hizo el amor en el avión, sin tocarle otra cosa que uno de los suyos… Recordaba los de él apresándola en aquella bañera, como si no quisiera dejarla ir jamás.
 
   Pero lo hizo. Se fue y la dejó marchar,  y lo odiaba por eso.
 
   No era cierto, ojalá lo fuera… Y salir del aeropuerto de Carrasco en una noche tan hermosa como esa, hacía más vívidos sus recuerdos.
 
   “Basta, Eva” se dijo, enojada. “No dejes que el fantasma arruine tu cumpleaños y el de Gaby. Ha pasado demasiado tiempo… La suerte está echada, y no hay vuelta atrás.”
 
   Y luego de hacerse el firme propósito de no pensar en Renzo durante toda su estadía, intentó imaginar qué opinaría su familia de su decisión de ser la esposa de Grant Forner, su compañero, su salvador… Se tocó el anillo de compromiso y se tranquilizó.
 
   Sí, la suerte estaba echada.
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   Estaban en Miami cenando en familia, pero era como si estuviesen solos, pues cada vez que estaban cerca todo a su alrededor se tornaba difuso.
 
   Hacía una semana que intentaban no mirarse, no rozarse siquiera, porque temían que todos se dieran cuenta de que algo pasaba.
 
   Orlando fue una tortura, pues eran conscientes de su proximidad todo el tiempo. Mientras disfrutaban de las atracciones, no hacían otra cosa que estar pendientes el uno del otro, abrumados por su cercanía.
 
   Pero Miami fue peor.
 
   La playa. La maldita playa y los recuerdos de la infancia… Aquella loca carrera, aquel amor infinito que creían que podría concretarse algún día.
 
   Sin embargo había otros recuerdos más recientes, más excitantes… Desde el momento en que sucedió, no hacían otra cosa que pensar en eso.
 
   El pasillo desierto, el hielo derritiéndose en el suelo igual que ellos lo hacían de pie, frente a frente, sin dejar de mirarse. Las muñecas de Eva en las manos de Renzo. La mirada de Eva, en los ojos de Renzo. El corazón de Eva en el corazón de Renzo…
 
   Ella hizo el primer movimiento intentando desasirse, pero él no se lo permitió. Cuando Eva insistió, Renzo recuperó la cordura y aflojó la presión pero fue peor.
 
   Las manos de ella se deslizaron por su pecho, acariciando. Lo recorrió en silencio mientras sus respiraciones se aceleraban al mismo ritmo.
 
   —Estás… descalza —dijo él temblando, para intentar disuadirla. —Te estás mojando los pies…
 
   Pero Eva parecía estar en trance, tocándolo sin pudor alguno mientras se mordía el labio. Cuando no pudo soportarlo más, él volvió a aferrarle las manos y la apartó.
 
   —No, por favor… Llevo deseando esto toda la vida… —dijo ella en un susurro, y Renzo perdió la cabeza. 
 
   La hizo girar y casi con violencia la arrinconó contra el lateral de la máquina de hielo. Con las muñecas sujetas con una sola mano por encima de la cabeza, inclinó la suya y la miró a los ojos, trastornado de deseo.
 
   Y luego deslizó el pulgar por los labios de Eva, que los separó al instante…
 
   La besó con la boca abierta.
 
   Al principio ella no reaccionó. Abrió la boca, sí, pero para tomar aire, porque se estaba ahogando… Pero cuando sintió la lengua de Renzo dentro de la suya simplemente enloqueció.
 
    Cuando él dejó de inmovilizarla y la liberó, lo tomó del rostro como había hecho tres años atrás en otro pasillo, y profundizó el beso de una forma voraz, casi desesperada.
 
   Y Renzo hizo otro tanto… Se chuparon, se lamieron, se mordieron. Gimieron de una forma salvaje, y se olvidaron del mundo. 
 
   La lengua ávida del él recorrió el cuello que ella le ofreció sin reparos.
 
   —Eva… —murmuró entre jadeos mientras las manos de la joven le arañaban la espalda. —Qué locura…
 
   —Será una locura… pero quiero más —dijo ella suspirando.
 
   —¿Querés más? ¿Qué es lo que querés? — le preguntó Renzo buscando su mirada.
 
   Eva se la sostuvo, pero lo cierto es que deseaba cerrar los ojos y volver a besarlo.
 
   —Lo que vos quieras… ¿Vos qué querés Renzo? —le preguntó, desafiante dejando en sus manos lo que fuese a suceder.
 
   El verla tan entregada lo excitó tanto que no se reconoció cuando lo hizo. 
 
   —¿Qué quiero? —le preguntó mientras le deslizaba su mano entre sus piernas, y la cerraba apresando el sexo de Eva que palpitaba como su corazón. —Esto quiero…
 
   Ella gimió, y se retorció contra él.
 
   —¿…Y vos querés esto? —inquirió al tiempo que tomaba la mano de ella, y la obligaba a tocarlo. —¿Querés esto, Eva?
 
   Se sentía un animal, pero no se podía controlar.
 
   Y cuando la vio asentir cerrando los ojos, cuando sintió esa mano apretando su erección, supo que no se detendría hasta tenerla, porque era suya desde siempre y ya no cometería el error de dejarla ir. El destino los quería unidos… Unidos sus sexos, unidas sus almas.
 
   En ese momento no tenía idea de cuánto se equivocaba.
 
   Tenían los pies descalzos helados por completo, pero por dentro, el cuerpo entero era una inmensa hoguera.
 
   Si no fuese porque se abrió el ascensor y se escucharon risas, allí hubiese pasado de todo. Pero igual que en el cumpleaños de quince, se separaron de golpe, avergonzados.
 
   —Oh my god… —dijo una señora bajita y con la nariz respingona al ver el estropicio en el suelo. Los miró con suspicacia, y luego le indicó a su marido que fuese a buscar al conserje y le avisara que la máquina de cubos de hielo se había descompuesto.
 
   Y mientras Eva se metía en su habitación y Renzo se alejaba por el pasillo, la mujer suspiraba, recordando lo maravilloso que era ser jóvenes, hermosos, y estar llenos de amor.
 
    
 
   No sabía cómo, pero antes de que ese viaje finalizara, Eva y él tendrían que tener una conversación. Era evidente que la llama del deseo los consumía por igual, pero estaba Bruno de por medio y Renzo quería definiciones.
 
   Bruno… Hacía rato que habían terminado de cenar, y él seguía hablando y hablando. Era una máquina de decir estupideces y ya todos se estaban fastidiando.
 
   Paulina se fue con los dos más jóvenes dejándole a Nacho la tarea de supervisar a los más grandes. Pero Bruno no tenía ganas de ser supervisado, más bien quería deshacerse tanto de él como de Renzo, para estar a solas con Eva. 
 
   Les ganaría por cansancio, eso haría. Y fue tomando una cerveza tras otra, mientras seguía con su perorata interminable.
 
   —Bruno, ya está —intervino de pronto Eva, hastiada. —Es hora de que te vayas a…
 
   —¿Ah, sí? ¿Quién lo dice? No me voy a dejar mandar por una nena de diecisiete porque te recuerdo que recién mañana cumplís los dieciocho… ¿Qué les parece si nos quedamos acá hasta la medianoche a esperar el cumple de Eva? ¡Además es nuestra última noche! Voy a buscar unas cervecitas… —anunció poniéndose de pie, y antes de que nadie pudiese decir nada, se encaminó hacia la barra.
 
   La joven estaba irritada y al borde de las lágrimas, y para que no la vieran llorar, también se paró y se fue caminando de prisa rumbo a la playa.
 
   Nacho y Renzo se miraron, y el primero fue quien resolvió qué hacer.
 
   —Renzo, voy a buscar al tarado este y lo voy a obligar a acostarse. Vos andá a buscar a Eva y hacé lo mismo, por favor.
 
   Asintió de inmediato, y fue tras ella.
 
   No más de trescientos metros los separaban de la playa, por un sinuoso camino arbolado, que simulaba ser un sendero selvático. Entre una espesa vegetación artificial alumbrada tenuemente por antorchas, Renzo caminó tras los pasos de Eva.
 
   Cuando llegó a la arena, la vio hincada en la orilla llorando.
 
   Se la quedó mirando por largos minutos, conmovido. Lo entristeció tanto verla así, que sus propias lágrimas lo cegaron, y permaneció inmóvil, luchando por no llorar también, para poder acercarse y hablarle.
 
   Pero alguien le ganó de mano.
 
   Cuando sintió pasos a su espalda se apartó, y Bruno no reparó en él. Se acercó tambaleante a Eva que seguía sollozando, arrodillada en la arena.
 
   Agazapado entre la vegetación, Renzo miraba y escuchaba decidido a intervenir de la peor manera si ese infeliz insistía en amargarle la vida. Se tenía miedo, porque había descubierto que tras una fachada de frialdad o indiferencia, en él había un hombre que era capaz de todo por ella.
 
   —¿Qué hacés acá, nena? Ah, ya veo… ¡Dibujando corazones en la arena! Qué romántica…
 
   Eva levantó la cabeza asustada.
 
   —No debiste venir, Bruno —murmuró.
 
   —Tenés razón. Tu padre cree que estoy durmiendo, pero tenía que comprobar con mis propios ojos si…
 
   Se interrumpió de pronto, pues no se atrevía ni siquiera a mencionar el mayor de sus temores.
 
   —¿Si qué? —preguntó Eva incorporándose.
 
   Bruno inspiró profundo y señaló el suelo.
 
   —Pusiste Eva ahí… Te faltó un nombre — le dijo con rabia. —¿Qué nombre ibas a poner?
 
   Ella bajó la vista y no dijo nada. 
 
   Renzo se aprestó para salir de su escondite y enterrar a Bruno en la arena de una piña, pero no fue necesario.
 
   —No digas nada… Es evidente que mi nombre no entra en ese corazón. Sos de lo peor, Eva…
 
   —Bruno, perdón… —murmuró ella entre lágrimas, y con eso quedó todo dicho.
 
   —Andá a cagar, estúpida —le contestó él y luego se marchó dando grandes zancadas, a todas luces furioso.
 
   Eva se quedó inmóvil mirando el suelo.
 
   Se veía realmente abatida, y Renzo no pudo más.
 
   Se acercó a ella, despacio para no sobresaltarla.
 
   —Eva…
 
   Ella levantó la mirada y suspiró. Y luego señaló la arena.
 
   —¿Vos sabés lo que falta en ese corazón, Renzo? ¿Sabés qué nombre encaja perfecto ahí? —le preguntó con voz ahogada por el llanto.
 
   Renzo tragó saliva y asintió.
 
   —Sí. 
 
   La joven cerró los ojos y cuando los abrió lo miró fijo.
 
   Dio un paso al frente hasta quedar a centímetros de él, y le preguntó en un murmullo.
 
   —¿Y qué vas a hacer al respecto?
 
   Renzo abrió la boca para responder, pero no pudo. Fue la pasión la que habló por él.
 
   Simplemente se inclinó y la cargó al hombro como si fuese una pluma. Caminó por el sendero de antorchas, pero en un momento se desvió hacia la oscuridad de la selva artificial con Eva completamente inmóvil, cabeza abajo y en silencio. Y cuando se hubieron apartado del mundo, Renzo la hizo descender, y se acercó.
 
   —Si fuese un buen chico en este momento te estaría depositando en los brazos de tu padre, que me pidió que te cuidara —le dijo sobre su boca.
 
   Eva jadeó.
 
   —Entonces sé un chico malo, Renzo. Por favor, uno bien malo…—le rogó. 
 
   Momentos después, comenzaba la locura.
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   Había pasado de estar inquieto a estar francamente nervioso.
 
   Vestido de rigurosa etiqueta y con su libro bien envuelto, esperaba en el coche que había alquilado, buscando un pretexto para no entrar.
 
   No encontró ninguno… Estaba en Uruguay, era el cumpleaños número ochenta y tres de su abuela preferida y sabía que su presencia sería el mejor regalo.
 
   Además allí estaría su familia que tanto quería, su abuelo Andrés, sus tíos, su primo… Pero también estarían su padre y los recuerdos de Eva.
 
   Con esos recuerdos vivía a diario, y podría tolerarlo porque ella se encontraba a miles de kilómetros, en Norteamérica. Por lo menos eso le había dicho Jazmín una vez. “¿Sabes que ahora es diseñadora y vive en New York?” No dijo nada, pero ni bien pudo lo googleó.
 
   Era cierto… Había dejado el modelaje, y ahora diseñaba indumentaria. La vio en una foto, con su esplendorosa belleza dibujando… Hacía mucho que se había prometido no espiar más su derrotero pues le hacía más mal que bien, y por eso había cerrado su Facebook, su Twitter… Desapareció de las redes sociales como Renzo Heredia pero tiempo después reapareció como Thiago, y como Dante en su página de autor. No subió ninguna foto suya; sólo paisajes playeros… Ver esa imagen de Eva sonriendo le hizo mucho mal. Recordó su promesa de no espiarla más, y cerró su ordenador portátil con más fuerza de la debida. 
 
   Una cosa era seguir los movimientos de su familia a la que echaba de menos, y otra era continuar torturándose con Eva. 
 
   Su familia… Su querida familia.
 
   Había un miembro de esa familia que para él no merecía ni un poco de atención: Alejo, su padre.
 
   Después de lo que les había hecho, para Renzo había muerto. Nunca quiso saber de él, no respondió sus mensajes ni sus llamados e intentó con todas sus fuerzas olvidarse de que alguna vez tuvo un padre, porque le había hecho mucho daño a su madre y porque por su culpa había perdido a Eva… Bueno, sabía que no era del todo cierto, pero Alejo fue uno de los responsables del principio del fin, y ahora seguramente tendría que saludarlo luego de diez años… ¿Qué le diría?
 
   Ya no sentía ganas de golpearlo pero hubiese preferido no tener que encontrarse con él jamás.
 
   ¿Entrar o no entrar? Esa era la cuestión.
 
   Cuestión que se resolvió en el momento que vio a Gaby.
 
   Estaba en la puerta, recibiendo a los invitados, con un vestido negro que le llegaba hasta el suelo… Era un modelo clásico, y Renzo tenía la sensación de que ya lo había visto, pero no estaba seguro. Los vestidos negros se parecían todos, pero la impresionante presencia de Gaby era inolvidable a cualquier edad. Siempre destacaba en las fiestas y Renzo se asombró de verla tan bien.
 
   Estaba tal cual la había dejado… Y a su lado, un Andrés con el pelo totalmente blanco y marcadas arrugas la tenía tomada de la cintura. Sí, de la cintura. Tener cintura a los ochenta y pico, ya era un milagro…
 
   Bueno, toda Gaby lo era. Tenía el cabello rubio claro recogido en la nuca y las arrugas que tenía en torno a los ojos y a la boca se acentuaban cuando reía. Y lo hacía todo el tiempo…
 
   “Es… majestuosa”, se dijo Renzo sonriendo. “Sencillamente única”
 
   Abrazarla se hizo imperioso, así que estacionó bien y bajó del coche.
 
   Nadie reparó en su presencia e hizo la fila discretamente para poder saludarla. Cuando se despejó el camino, pudo llegar a ella y fue ahí cuando lo vio.
 
   —Dios mío…
 
   Renzo se acercó sonriendo y le dijo:
 
   —No exageres… En todo caso sería un simple ángel. 
 
   Ella no dijo nada. Solamente rodeó con sus brazos a su nieto mayor, y sin preocuparse ni de su maquillaje ni de su peinado, permaneció con la cabeza apoyada en su pecho durante un buen rato.
 
   Renzo le besó la frente una y otra vez. La encontró más menuda, o tal vez era que él había crecido demasiado…
 
   —Mi precioso bebé… —la escuchó murmurar entre lágrimas.
 
   —Si vos me decís bebé, yo te digo abuela. Y no queremos eso ¿verdad? Así que mejor decís “vaya, vaya, vaya” y listo —le dijo en tono jocoso para no romper a llorar él también.
 
   Gaby levantó la cabeza y sonrió.
 
   —Tengo un nieto cruza con gigante —le dijo alzando las manos para acariciarlo. —Andrés, mirá quien vino…
 
   Andrés ya lo había visto y también tenía los ojos llenos de lágrimas.
 
   —Hola campeón —le dijo, y también lo abrazó. —¿Qué hacés acá?
 
   —Sé que les voy a romper la ilusión de que vine especialmente para el cumple de Gaby, pero lo cierto es que vine por trabajo.
 
   —¿Por la universidad? —preguntó Gaby, extrañada. Pero Renzo ya tenía una respuesta para eso.
 
   —No, es por otro trabajo que tengo, en una editorial. Es un tema de negocios el que me trajo, y como Jazmín me contó lo de la fiesta, me dije ¿por qué no darle una sorpresa a mi querida Gaby? —le explicó.
 
   —Es mi mejor regalo, te lo juro…
 
   Renzo rio.
 
   —Lo sé, lo sé…—le dijo riendo, mientras ponía los ojos en blanco. —Te traje un libro; luego lo dejo en la vitrina de los regalos.
 
   —Con tu nombre, por favor. Así sé quién me lo regaló.
 
   “Mi nombre lo tiene seguro, y también mucho más que eso” pensó. 
 
   —Hecho. Y ahora voy a circular porque hay mucha gente que te quiere saludar, Gaby. Nos vemos adentro —le dijo, pero ella no le soltaba la mano. —En serio, no me voy a ir…
 
   Y como vio lo conmovida que estaba, se acercó y la besó en la mejilla. 
 
   —Estoy muy feliz de verte, abuela. Te quiero —le susurró al oído, y luego se dio la vuelta y entró al salón.
 
   Y ni bien puso un pie en él, escuchó un grito, y luego una preciosa mujer se abalanzó sobre él y le llenó el rostro de besos.
 
   —Hola, Tití —le dijo Renzo, elevándola hasta hacerla despegar los pies del suelo.
 
   —Hola, mi vida. Hola, hola, hola —le decía entre beso y beso.
 
   —Te voy a bajar, pero jurame que no me vas a hacer nada.
 
   Paulina rio y esa risa lo llevó a un tiempo y un lugar en que había sido tan feliz… Parecía que había sido ayer.
 
   —¿Qué no te voy a hacer nada? Hace diez años que no te abrazo, y vas a tener que aguantarte todos mis cariños. ¡Qué hermosa sorpresa!
 
   —Sí, hace mucho tiempo que no…
 
   —Porque vos así lo quisiste, Renzo. Fuimos dos veces a España y ninguna de las dos…
 
   —Tití, por favor. Dejemos los reproches para después de la fiesta ¿vale? Dejá al menos que me tome un trago para poder sobrellevarlo —le pidió, aunque sabía que no podía beber y no lo haría.
 
   —¿Vale? Ay, cómo se va a reír Nacho cuando te escuche hablar como un perfecto caballero español.
 
   Renzo no esperaba que se le notara, de hecho estaba intentando hablar con su acento original, pero el “vale” lo delató y sin saber por qué se sintió algo avergonzado. Nunca imaginó que había incorporado el tono español de forma tan arraigada, que el hablar con el que tuvo por dieciocho años, le estaba costando bastante.
 
   Esperaba poder mantener su “rioplatense” sin fisuras, y debía esforzarse en eso porque sino su tío de veras se iba a reí cuando se le escapara un “coger” en lugar de “tomar”.
 
   —A propósito ¿dónde está Nacho? ¿Y Juan?
 
   Paulina sonrió.
 
   —Fueron a buscar… Fueron a buscar otro regalo para mamá y ya deben estar por llegar —le explicó simplemente. —El que sí está es tu padre…
 
   Su padre… Renzo levantó la mirada y lo vio. Estaba más viejo, pero igual de distinguido. Él a su vez lo miraba y a la distancia no podía percibir su expresión. Lo que sí podía ver era que a su lado estaba esa mujer.
 
   Paulina lo tomó de la mano, y Renzo no pudo resistirse. 
 
   Y en un segundo se encontró frente a frente con su padre  y... ella.
 
   No la miró siquiera, pero le tendió la mano a Alejo en un gesto por demás fuera de lugar. Es que no sentía deseos de abrazarlo… No quería ni verlo, pero era imposible evitar eso, así que cuando su padre le estrechó la mano le dijo un cortés “¿Cómo estás?” y sin esperar respuesta, se alejó de él y continuó saludando al resto de la gente que se había percatado de su presencia y se acercaba.
 
   Paulina no se separaba de él. Se había colgado de su brazo como si quisiera mostrarle al mundo que ese hombretón era suyo. Y Renzo se dejaba mimar por su única tía, a la que amaba de una manera especial.
 
   La quería porque siempre fue buena con él, y lo trató como a un hijo. Y la admiraba porque era una luchadora, porque había sabido llevar adelante una preciosa familia, porque le había mostrado junto a Nacho la maravilla de lo que era una pareja bien avenida, ya que en su casa no lo había podido disfrutar.
 
   Sí, adoraba a su Tití. Era como un precioso ángel… ¿Qué edad tendría? Si él tenía veintiocho, Paulina andaría en los cincuenta. Caramba con la genética… Al igual que Gaby, se veía mucho menor y estaba seguro de que su tía no era fanática de las cirugías. ¿Sería que el amor correspondido rejuvenece? Si fuese así, él debería verse como un viejo de cien años.
 
   Como si le hubiese adivinado los pensamientos ella se puso de puntillas y le susurró al oído:
 
   —Estás tan lindo, Renzo… Ya lo eras cuando te fuiste pero ahora estás mucho más atractivo. 
 
   —Me vas a hacer sonrojar, Tití.
 
   —Te digo la verdad. 
 
   —Debe ser la genética de esta familia, no hay mérito.
 
   —Debe ser…—murmuró ella riendo. Pero luego se puso seria al agregar: —Bueno, Eva no tiene la misma genética y sin embargo…
 
   Renzo se quedó paralizado al escuchar el nombre que estaba marcado a fuego en su corazón.
 
   No quería saber de ella, no quería ni pensar en ella esa noche, y su tía se la venía a nombrar…
 
   —La buena vida ayuda —dijo en voz baja.
 
   —Sí… Como sea, vos sos un hombre y eso quiere decir que yo soy una vieja… —dijo haciendo ese pucherito que a ella le sentaba genial.
 
   —Vos sabés que no es así, señora “Dorian Grey” —replicó.
 
   —…Y parece que fue ayer que me dejabas esos regalos asquerosos en los pañales. Te cagabas cada vez que yo llegaba, Renzo. Era como una maldición…
 
   —Tití por favor…
 
   —Pero al menos me sirvió de entrenamiento para cuando Eva llegó a mi vida…
 
   Eva. Otra vez Eva. Siempre Eva. Infinita Eva.
 
   No dijo nada, se quedó serio mientras su tía desviaba la mirada.
 
   —Hablando de Eva…
 
   En un principio Renzo no entendió, pero varias exclamaciones a sus espaldas lo hicieron volverse.
 
   Y allí a unos diez metros de distancia,  estaba Eva abrazando a Gaby.
 
   Renzo sintió que el mundo se le caía encima… Se dio la vuelta de nuevo, como si no mirarla pudiese hacerla desaparecer. No podía ser... Eva estaba en New York.
 
   “¡Estúpido! Vos estabas en España y estás acá ahora, dándole una sorpresa a Gaby y llevándote la mayor sorpresa de tu vida también. ¿Por qué ella no podía hacer lo mismo? Ojalá fuese una alucinación…” se dijo, desesperado.
 
   Por el rabillo del ojo, vio cómo su tía se alejaba, seguramente para ir al encuentro de su hija. Tal vez hasta la arrastrara hasta él… ¡No! No estaba ni remotamente preparado para enfrentarla. ¡Tenía que hacer algo!
 
   Huir, siempre huir. Era su mecanismo de defensa preferido, y el que más dolor le había causado, pero no lo pudo evitar. 
 
   Caminó sin mirar atrás y se refugió en el lugar más discreto del salón.
 
   Y desde allí observó. No, no era una alucinación.
 
   Allí estaba Eva… Y no estaba sola.
 
   Vio como ese hombre que le tocaba la cintura le decía algo. La vio reír con la cabeza echada hacia atrás. La vio abrazar a Gaby una y otra vez.
 
   La algarabía era general, y Renzo se alegró de poder pasar desapercibido.
 
   Estaba verdaderamente bella. No había cambiado mucho. Tal vez algo en su rostro le resultaba ajeno, como cierta profundidad en la mirada que la hacía verse más madura. Y en su cuerpo, que ese vestido blanco moldeaba a la perfección, también había algo distinto. Se veía igual de delgada que hacía diez años, pero tenía los senos más grandes.
 
   “Siliconas” pensó. “Es evidente que no me creyó cuando le dije…aquello. No me creyó, o le importó un comino”, pensó.
 
   No podía dejar de mirarla, y un conocido calor se apoderó de su cuerpo. Se sentía como ahogado, y aflojó el nudo de la corbata para poder respirar mejor.
 
   Estaba molesto con esa ropa, y con la tirantez del pelo peinado hacia atrás con gel. Se había recortado la barba tipo candado, y amarrado el cabello en la nuca para quedar más prolijo, pero en ese momento lo único que deseaba era que esa presión que amenazaba con romperle el fino pantalón de vestir, desapareciera.
 
   No podía tener una erección tan evidente en ese momento y en ese lugar… Se dijo que tenía que apartar los ojos de ella, pero no pudo. Y la excitación siguió atormentándolo aun cuando vio que ese hombre la abrazaba y le besaba la frente. Era mayor que ella, pero no mucho más…Tal vez tuviera treinta y cinco. Alto y apuesto, con el rubio cabello muy corto. Delgado y elegante.
 
   ¿Así que tenía novio? Y la idea de que fuese su marido lo aterró de tal forma, que se obligó a desterrarla de su mente en ese instante.
 
   Se preguntó si ya la habían enterado de “la otra sorpresa” y cómo haría para encararla llegado el momento, porque estaba claro que eso iba a ocurrir más temprano que tarde. Eva sabría que él estaba allí… ¿Qué haría? En principio recobrar el control de su mente, y luego de su cuerpo.
 
   Pero sucedió algo que lo desestabilizó por completo. 
 
   Como en trance salió de su refugio y se aproximó para ver mejor…
 
   Casi se muere cuando lo comprobó; sus ojos no lo habían engañado.
 
   Estaban a corta distancia. Eva no lo veía, pero él si a ella. A ella y a lo que llevaba en sus manos… Estaba tan cerca, que hasta pudo oír lo que le decía a Gaby.
 
   —…Y como sé que te gustan tanto los libros, mirá lo que te traje.
 
   Entre sus manos, esas manos que el cuerpo de Renzo conocía tan bien, estaba “Corazones en la arena”, su novela.
 
   Él tragó saliva… No lo podía creer.
 
   —Se dice que el autor es uruguayo, Gaby. Yo no lo leí, pero dicen que está muy bueno. Parece que es una historia de amor y desamor —la oyó decir.
 
   —¿Sabés que algo escuché de él? Y lo tengo anotado en mi lista de pendientes —le indicó su abuela tomando el libro. —Dante Avilés…No sabía que era uruguayo; creí que era español.
 
   Eva se volvió hacia el hombre que la acompañaba. Renzo no le quitaba los ojos de encima.
 
   —Eso dicen, al menos ¿verdad, Grant? —le preguntó.
 
   El aludido respondió en español pero con un marcado acento americano.
 
   —Sí, cariño.
 
   La joven sonrió y miró a Gaby.
 
   —Te lo consiguió Grant. Le costó encontrar la versión en español pero lo logró. Y también logró otra cosa… Mirá, Gaby —le dijo abriendo el libro en la primera página. —Parece que justo en ese momento estaba el autor firmando ejemplares y te consiguió su autógrafo…
 
   Renzo abrió los ojos como platos. No daba crédito a lo que estaba oyendo… ¡Firmar autógrafos! Jamás había querido hacerlo…Vaya mentiroso el tal Grant.
 
   Intentó contenerse, pero no lo logró.
 
   Sin poder evitarlo, soltó una carcajada…
 
   Y en ese instante Eva volvió la cabeza y lo miró. El libro se le cayó de las manos…
 
   “Es imposible” pensó. “No puede ser…Renzo no puede estar acá…” No pudo seguir pensando, pues su mente se bloqueó.
 
   Como a la distancia escuchó a Gaby decir algo así como: “Me dieron las mejores sorpresas. Si Jazmín hubiese podido venir, tendría a todos mis nietos juntos esta noche…”
 
   Pero ni siquiera tuvo fuerzas para volverse y mirar a su abuela. Sus ojos estaban prendidos a los de Renzo, y por unos momentos el mundo se esfumó, y él tiempo se congeló.
 
   No podía creer lo guapo que estaba… Hacía mucho que no veía siquiera una foto suya, pues él había deshabilitado su perfil en Facebook. Lo buscó en eventos familiares en el de Jazmín, pero no apareció en ninguno.
 
   Tenía aquella carpeta oculta; jamás la había borrado, pero la imagen de Renzo que tenía en su cabeza era distinta a lo que estaba viendo. Sin embargo era él…
 
   Ese hombre de sonrisa irónica y brillantes ojos verdes era él. Más alto, más fuerte, más apuesto que antes. Pero indudablemente era él.
 
   Tenía el cabello distinto y barba prolijamente recortada que no ocultaba el pequeño hoyuelo en el mentón que siempre lo hizo tan varonil.
 
   La mirada de Eva descendió por su nuez de Adán, la elegante corbata algo floja, el pecho amplio… Un movimiento de Renzo la obligó a levantar la cabeza. 
 
   Él se puso ambas manos en los bolsillos y le habló:
 
   —Hola, Eva.
 
   Habló. El fantasma habló.
 
   Y su mundo perfecto, el que le había costado tanto construir, de golpe se derrumbó.
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   Era una noche de luna, y estaban cerca del mar, pero apartados del mundo. Se miraron en la penumbra sin decirse nada…
 
   Tenían dieciocho años y las hormonas revolucionadas, pero en ese momento eran perfectamente conscientes de lo que iba a suceder.
 
   Renzo se acercó y le enmarcó el rostro entre sus manos. La besó con más certezas que dudas. Le entregó la lengua, y recibió la de ella con una voracidad que lo sorprendió.
 
   La deseaba tanto que sentía una puntada en la boca del estómago, y algo más abajo una sensación de vacío que lo estaba matando.
 
   Y ella sentía lo mismo…
 
   —Cómo duele…—la oyó quejarse, pero no se detuvo para ver si estaba bien, porque sabía a qué se refería… Dolía, pero era un dolor necesario y adictivo. Era esa clase de dolor placentero que no querían que cesara jamás. Se separó un poco para mirarla a los ojos, y el deseo que vio en ellos lo volvió loco. La volvió a besar una y otra vez, en un torbellino de pasión que parecía no tener fin.
 
   En ese instante las ganas tomaron el mando, y ellos se dejaron llevar.
 
   Renzo deslizó las manos por la espalda de Eva y al llegar al final las metió bajo el corto vestido presionando para acercarla a su cuerpo. Estaba fuera de control y era tan avasallante su urgencia, que terminó apretándola contra un árbol, mientras la hacía sentir la dureza de su pene contra el vientre.
 
   En un arranque de cordura, levantó la cabeza y murmuró:
 
   —Pedime que me detenga. Todavía estás a tiempo.
 
   Ella no dudó ni un segundo.
 
   —No quiero que te detengas… Quiero más.
 
   —¿Qué es lo que querés, Eva?
 
   —Esto…
 
   Cuando sintió la mano entre sus piernas aferrando el enorme bulto que tensaba sus pantalones, tuvo que recurrir a todo su autocontrol para no terminar de enloquecer. Jamás se había sentido tan caliente.
 
   Le mordió el cuello gimiendo con desesperación, mientras sus manos iban ya por su cuenta y sin contemplaciones le desgarraban la ropa interior a Eva. La invadió con los dedos primero y se sorprendió de encontrarla así de húmeda.
 
   —Estás toda mojada… —fue lo último que le dijo antes de tomarla de los  muslos y hacer que cruzara las piernas en torno a su cintura. Luego la elevó en el aire, y sosteniéndola con su cuerpo, manipuló el cierre de su pantalón.
 
   Ella le rodeó el cuello con los brazos y lo besó con descaro, succionándole la lengua, tragando su saliva…
 
   —Por favor, Renzo. Por favor…—se oyó murmurar y se sorprendió de su propia osadía. No sabía lo que le estaba pidiendo, sólo sabía que una necesidad primitiva y apremiante se había formado entre sus piernas, y que el hambre que allí se había despertado sólo él podría saciarla.
 
   Eso Renzo lo tenía claro… Era lo único en lo que podía pensar, pues el deseo había enturbiado su mente de tal forma, que se sentía capaz de todo con tal de tenerla. Y por primera vez en su vida, creyó que era capaz de morir o matar por una mujer.
 
   Hundió su rostro en el cuello de Eva, al tiempo que se abría paso dentro de ella. A pesar de lo húmeda que estaba y de que la gravedad hacía lo suyo, le costó recorrer el camino que lo llevaría al placer tan esperado.
 
   La oyó gemir, quejarse, jadear, pero ya había pasado el punto de no retorno y siguió adelante, embistiendo con una fuerza instintiva y demoledora. Se movió una y otra vez, elevándola con cada empuje, jadeando contra su cuello. Estaba fuera de control, y ya nada podría detenerlo.
 
   Eva no quería que se detuviera.
 
   Eva quería más… Apenas entró en ella, sintió un ardor intenso y delicioso. Le dolía mucho, pero le gustaba más. Con las piernas en torno a la cintura de Renzo se dejó arrastrar por el deseo, y se permitió disfrutar de lo que había ansiado desde que se sintió mujer.
 
   Que Renzo le hiciera el amor, era el eje de sus sueños eróticos, de sus más calientes fantasías. Sentirlo moverse dentro de su cuerpo, la encendió de tal forma que le correspondió con idéntica pasión. Las inhibiciones desaparecieron junto al dolor inicial, y la lubricación hizo lo suyo hasta que la intensa fricción le provocó un orgasmo tan fuerte como liberador… Ahogó su grito en la boca de Renzo, y las lágrimas brotaron sin que pudiera evitarlo.
 
   —Ay Dios… —murmuró entre sollozos.
 
   Lo sintió tensarse dentro de ella, y luego convulsionar una, dos, tres veces, mientras un gemido ronco y gutural le quemaba la garganta.
 
   Un cálido torrente le desbordó el cuerpo, y reconocerse como la dueña del placer de Renzo, le desbordó el alma. Lo oprimió con sus piernas, con sus brazos, con su vagina estremecida y gozosa, con ganas de continuar, con hambre de más…
 
   Le arrancó hasta la última gota, y varios gemidos. Y cuando él le permitió descender se miraron a los ojos y se dijeron mil cosas que no necesitaban palabras.
 
   Oyeron risas muy cerca, así que el vestido de Eva descendió y Renzo tomó su miembro y lo guardó dentro del pantalón de inmediato. Pero las risas se apagaron, y pudieron respirar tranquilos…
 
   Él le acarició el rostro y la miró de una forma que la hizo temblar… Y luego lo vio fruncir el ceño, y mirarse los dedos de una forma extraña.
 
   Eva tardó un par de segundos en darse cuenta de que la mano de Renzo estaba manchada de sangre, pero él entendió enseguida de qué se trataba… No podía creer lo que estaba viendo.
 
   ¿Eva era… virgen? ¿El infeliz de Bruno le había dicho una sarta de mentiras que él creyó sin cuestionar nada? ¡Qué estúpido había sido!
 
   —Eva…
 
   —No te preocupes, Renzo. Fue mejor de lo que esperaba… Infinitamente mejor —le confesó abrazándolo.
 
   —Soy un idiota… Pensé que vos ya… ¿Por qué no me dijiste nada?
 
   —¿Hubiese cambiado algo? —preguntó ella con una sonrisa. No quería que se echara a perder un momento tan sublime, pero Renzo seguía visiblemente contrariado e ignoró la pregunta. El peso de la culpa lo estaba ahogando.
 
   —No debió ser así tu primera vez… No te cuidé. Ni siquiera pensé en usar condón… De verdad soy un…
 
   Pero ella le tapó la boca.
 
   —Ojalá me hayas embarazado —le dijo poniéndose de puntillas. Le mordió el mentón que tantas veces admiró, y luego le lamió la mordida.
 
   Renzo movió la cabeza, asombrado
 
   —Estás loca… Y lo peor de todo, es que me gusta —le dijo besándole la frente. —No te voy a embarazar al menos esta noche. Voy a buscar una farmacia y te voy a traer…
 
   —¿La píldora del día después?
 
   —Más conocida como la píldora de emergencia. Es que esto fue una verdadera emergencia —dijo él sonriendo, pero la preocupación por lo que habían hecho no lo abandonaba y ahora por partida doble. Estaba mal por haberle arrebatado la virginidad sin delicadeza, y también por haberlo hecho sin tomar precauciones. 
 
   Pero Eva se veía tranquila y dichosa.
 
   —Una emergencia de amor… Tenías que ser el primero, y vas a ser el único, Renzo —acotó mordiéndose el labio, y luego le buscó la boca pidiendo más. 
 
   Pero las risas que habían escuchado regresaron, y él la tomó de la mano y se marcharon en completo silencio.
 
   Una hora después, Renzo golpeó la puerta de la habitación que Eva compartía con Jazmín. Ella lo estaba esperando…
 
   —Acá está. Tomalas como dice en el prospecto —susurró él pasándole la bolsa.
 
   Eva asintió, pero cuando quiso cerrar la puerta, él la detuvo.
 
   —No tan rápido
 
   —¿Por qué?
 
   —Tengo algo más para vos…
 
   Y antes de que ella pudiera reaccionar, Renzo le agarró la cara, y le comió la boca.
 
   —Feliz cumpleaños —le dijo cuándo se separaron para respirar. —Te compré algo…
 
   Se lo dio, bastante avergonzado.
 
   Eva abrió el pequeño paquete… Eran un par de calcetines con corazones y símbolos de “infinito” dibujados.
 
   Se le llenaron los ojos de lágrimas… 
 
   Era el mejor regalo que había recibido nunca. Estaba cargado de amor y de significado que sólo ellos podían comprender. 
 
   Lo miró con ternura…
 
   —Gracias —murmuró conmovida.
 
   —Para que no te enfríes los pies, cuando andes descalza pisando hielo —dijo él, intentando disimular lo emocionado que se encontraba.
 
   Le dio un último beso, esta vez en la frente, y luego se marchó.
 
    
 
    
 
    
 
   Partieron después de mediodía.
 
   Eva iba junto a Bruno, pero no se hablaban. Ya lo habían hecho esa mañana y no había sido una conversación agradable.
 
   Fue en el desayuno. Renzo aún no se había levantado, pero Bruno sí.
 
   Eva se levantó para ir a la máquina de café, y él la siguió. Y mientras se preparaba un cortado le dijo:
 
   —Tenía un regalo para vos, pero no te lo voy a poder dar…
 
   Eva lo ignoró.
 
   —¿No me vas a preguntar qué hice con él? —insistió Bruno que estaba con un ánimo a todas luces belicoso.
 
   —No —respondió ella, y se dispuso a irse.
 
   Pero Bruno se lo impidió.
 
   —Te lo voy a decir igual… Se lo di a la mina que me cogí anoche después de que te dejé en la playa —le dijo, insidioso.
 
   Eva levantó la cabeza y su mirada dijo más que mil palabras.
 
   —Bien por vos —murmuró. Su voz no tenía expresión alguna.
 
   Y eso fue todo. Ahí terminó la historia con Bruno, una historia que ni siquiera había llegado a empezar.
 
   Su futuro era con y para Renzo, y eso era todo lo que importaba. 
 
   Y allí estaban, intentando guardar las formas hasta llegar a Uruguay, pues no tenía sentido contrariar a nadie con una pelea de último momento, ni con novedosas revelaciones. Habría tiempo para eso… 
 
   Eva miraba por la ventana, y Bruno dormía junto a ella, dándole la espalda, mientras que en el asiento de adelante estaba Renzo, pendiente hasta del aire que Eva respiraba. Y ella lo sabía…
 
   Necesitaba acercarse, necesitaba tocarlo. Y lo hizo.
 
   Se deslizó hasta el borde del asiento, y luego se recostó. Estiró una pierna despacio… Estaba descalza, y logró que su pie pasara por el lateral izquierdo, entre el asiento y la pared del avión, hasta llegar a Renzo… Avanzó a tientas y con la punta le tocó el codo, que él tenía apoyado en el posabrazos.
 
   Simulaba dormir, pero en realidad estaba pensando en Eva, completamente consciente de su cercanía. Se preguntaba si cada vez que recordara lo que habían hecho la noche anterior se sentiría así de excitado, cuando sintió que algo lo tocaba y bajó la vista, sorprendido. ¿Qué diablos…?
 
   Levantó el brazo y un pie pequeño, enfundado en una más que conocida media rosa con corazones y símbolos de “infinito” apareció ante sus ojos.
 
   Sonrió, mientras de reojo observaba a la pareja que estaba junto a él. Dormían tomados de la mano. Si pudiera él haría lo mismo con Eva, pero habían acordado no revelar la verdad hasta llegar a Montevideo, así que debía tolerar que Bruno fuese el afortunado en compartir el asiento con ella.
 
   “Es demasiado audaz. No debería…” pensó, pero la tentación era grande. Atrapó ese pie inquieto apresándolo entre su brazo y su costado y luego, metió la mano bajo el jean y le fue quitando el calcetín lentamente desde el talón.
 
   Detrás de él, Eva contuvo el aire.
 
   Sentir que él la tocaba le produjo un efecto tan intenso que por instinto intentó retirarlo, mas Renzo no se lo permitió.
 
   “No puedo creer que sienta que me está desnudando… Sólo me está sacando una media”, se dijo mientras sentía el rubor ascender por su rostro, y mariposas en el vientre que se agitaron, inquietas.
 
   Renzo terminó de quitársela, y la dejó en el asiento, para no perderla. No podía apartar los ojos de la piel de Eva…
 
   Tenía un bronceado ligero, y las uñas pintadas de un rosa tenue, nacarado.
 
   “Es linda de la cabeza a los pies…” 
 
   Con un dedo le acarició el empeine, mientras observó deleitado la reacción de ella, que intentaba por todos los medios replegarse.
 
   No se lo permitió, por supuesto. Si quería jugar, ahora debía aguantar…
 
   Quería que sufriera un poco así que tamborileó en su planta, provocándole cosquillas, y sonrió al observar los inútiles intentos de ella de liberarse.
 
   Se detuvo un instante para que se tranquilizara, y luego la acarició… Recorrió los dedos por debajo, uno a uno... Se iban crispando con su tacto.
 
   Entonces redobló la apuesta y se inclinó para besarlos. Pero no se conformó y les pasó la lengua. Era probar su sabor y enloquecer…
 
   Se sintió como un cazador cazado, se sintió perdido. Cerró los ojos y se dejó llevar… Lamió los pequeños dedos, y luego los besó una y otra vez.
 
   La tenía aferrada por el tobillo, completamente inmovilizada.
 
   Y si no fuese porque su vecino de asiento lo interrumpió, eso se hubiese puesto peor.
 
   —¿Qué hace, joven?
 
   Renzo soltó el pie de Eva de inmediato, que liberada de su prisión, lo retiró enseguida.
 
   —Yo…
 
   Se lo quedó mirando sin saber cómo continuar. Estaba algo avergonzado pues se sentía un pervertido… Entonces no dijo más nada. ¿Para qué? A ver si era cierto eso de que “no aclares, que oscureces”…
 
   —Permítame pasar, por favor —le pidió al caballero poniéndose de pie con tal ímpetu que se golpeó la cabeza con el portaequipajes superior.
 
   La risa de Eva se oyó claramente, pero Renzo evitó mirarla y procurando conservar algo de dignidad caminó hasta que llegó al baño, y se encerró.
 
   Se lavó la cara, y cuando se miró al espejo sonrió. ¿Y esa expresión bobalicona? “Estás enamorado Renzo Heredia” se dijo. 
 
   Lo estaba por primera vez, y esperaba con el corazón que fuese la única.
 
   Cuando salió del baño estaba Eva en la puerta y casi se muere de la impresión.
 
   —¿Qué hacés acá? —dijo susurrando porque era de noche y la gente dormía.
 
   —Quiero mi media —respondió ella tendiéndole la mano con la palma hacia arriba.
 
   Renzo tragó saliva.
 
   —La dejé en el asiento. Permitime pasar que la voy a buscar y te la doy —le dijo, pues el estrecho pasillo le impedía circular.
 
   Ella se apartó un segundo, pero cuando él salió del baño dio un paso al frente hasta casi rozarlo.
 
   Eso fue demasiado… Miró hacia los lados y como no vio a nadie, tiró de Eva y la metió en el baño. Entró detrás y trancó la puerta.
 
   —¿Qué hacés? Esto no se puede…
 
   No le dijo nada. Simplemente la puso frente al espejo y desde atrás la abrazó… Bueno, si a eso se le podía llamar abrazo, porque lo que hizo fue recorrerla entera.
 
   Le tocó los senos por arriba de la ropa y luego por debajo. 
 
   Eva se apoyó en el lavamanos y recostó la frente en el espejo con los ojos cerrados.
 
   Cuando Renzo le desprendió el botón del jean, los abrió de golpe y se encontró con el reflejo de esa mirada verde que la tenía enamorada.
 
   —¿Y esto se puede? —preguntó él sonriendo.
 
   Y luego, se sentó en la tapa del water detrás de ella, y le bajó de un tirón los jeans y la ropa interior.
 
   Eva puso las dos manos en la puerta, mientras algo similar a una descarga eléctrica le recorría el cuerpo por dentro. Y por fuera, las que lo hacían eran las manos de Renzo…
 
   Le acarició las nalgas.
 
   Y luego le introdujo un dedo, despacio…
 
   Eva gimió.              
 
   —Más… —le pidió, y Renzo se puso de pie y se pegó a su cuerpo.
 
   Eva instintivamente echó las caderas hacia atrás cuando sintió esa dureza húmeda rozarla. Se dio cuenta de que en algún momento había liberado su pene, pero no sabía precisar cuándo. Se sentía mareada y confusa, y muy pero muy caliente.
 
   Renzo le puso una mano en la nuca y con la otra la aferró de la cadera para tenerla a su merced. Eran movimientos bruscos, posesivos, pero cuando la penetró lo hizo con tal delicadeza que ella sintió que se moría de placer.
 
   Se mordió el labio para no gritar cuando segundos después llegaba al orgasmo, pero no pudo contener un gemido.
 
   Él se la sacó de golpe. No estaba preparado para lo que estaba sucediendo, y no quiso cometer el mismo error que el día anterior.
 
   Eva lo oyó jadear y se dio la vuelta. Estuvo a punto de acabar de sólo mirarlo… Con una mano en la pared, él se masturbaba con desesperación. No podía quitarle los ojos de encima… Renzo la miró con los ojos vidriosos, y luego estalló. Eva observó como hipnotizada, como esa espesa catarata de semen caía en el water. Estaban viviendo juntos el momento más salvajemente sexual de sus vidas. Un acto instintivo de descarga, despojado de romanticismo pero muy intenso…
 
   Se sentía tan excitada que lo tomó de la nuca y le introdujo la lengua en la boca con una voracidad desconocida en ella. Había besado, la habían besado… Pero como Renzo, ninguno.
 
   Y de pronto supo que no podría amar jamás de la forma que lo amaba a él, y que sólo a su lado podría disfrutar de esa sensualidad que dormía dentro de ella hasta que él la despertó.
 
   Salieron del baño con pocas ganas. Se hubiesen quedado todo el vuelo allí…
 
   Cuando Eva pasó por delante del asiento de sus padres con el mayor de los sigilos, sintió que una mano la detenía.
 
   —Prim, estás descalza… —murmuró Nacho medio dormido. Y luego miró mejor y frunció el ceño. —¿Una sola media, Eva? ¿Es una nueva moda? 
 
   Colorada como un tomate,  pero igual salió del paso.
 
   —La perdí mientras dormía —dijo encogiéndose de hombros, y muy erguida siguió caminando.
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   Eva volvió a la realidad con la sensación de que le había pasado un tren por encima.
 
   Intentó decir algo, pero no pudo.
 
   Se sintió una estúpida, allí parada frente a Renzo, mareada y muda de la impresión, y en un último esfuerzo logró articular un “hola” apenas balbuceado.
 
   —¡Dense un abrazo par de tontos! —intervino de pronto Paulina, riendo, y ambos la miraron. —Hace mucho tiempo que no se ven…
 
   Sabían que estaba mal y que resultaba incomprensible para los que los estaban observando, pero no lo hicieron. 
 
   Eva no podía moverse, estaba clavada en el suelo. Y Renzo no podía sacar las manos de los bolsillos… Sería un verdadero papelón.
 
   Evitó abrazarla a pesar de que su cuerpo entero clamaba por ella, pero un segundo después tuvo que saludar a Nacho que apareció con una sonrisa pintada en el rostro.
 
   —No lo puedo creer… ¿Qué hacés, compañero?
 
   Renzo lo saludó como cuando era un adolescente, enganchando los dedos con los de su tío, pero éste no se conformó y lo abrazó efusivamente, palmeándole la espalda.
 
   —Acá, dándole una sorpresa a Gaby —dijo en cuanto se pudo desasir.
 
   —Y no sos el único, ya ves. Parece que se hubiesen confabulado con Eva —dijo con orgullo pasándole el brazo por los hombros a su hija. —¿Cuánto hace que no se ven?
 
   Fue ella la que respondió. Al parecer, la intervención de su padre le dio el tiempo que necesitaba para recuperar el habla.
 
   —Diez años, papá. Lo mismo que ustedes…
 
   —¡Diez años! Cómo pasa el tiempo… Si hasta tengo una hija comprometida para casarse. ¿Le mostraste el anillo, Prim? —y sin esperar respuesta, agregó: —¿Le presentaste a tu novio?
 
   Eva casi se desmaya.
 
   —Ahora lo hago.
 
   Como una autómata señaló a su novio.
 
   —Grant, él es Renzo, mi… primo. Renzo, él es Grant.
 
   Éste le tendió la mano, educado.
 
   —Soy su prometido —acotó. —Nos casaremos pronto…
 
   Renzo miró la mano que le tendía, y se la estrechó de mala gana.
 
   —Felicidades —masculló, intentando ocultar lo que la noticia le provocaba. No era suya, pero no toleraba la idea de que fuese de otro y se sintió un cavernícola por eso.
 
   —Bueno, basta de ceremonias. Vamos a bailar —dijo Andrés, y le dio el brazo a su esposa. Aún a avanzada edad, conservaba esa elegancia y ese donaire que siempre lo caracterizaron.
 
   Y como si hubiese estado coreografiado, Paulina hizo lo mismo con Nacho, y Eva tomó de la mano a Grant arrastrándolo a la pista.
 
   Sintió un gran alivio de tener ese pretexto para alejarse de Renzo antes de que le diera un ataque de pánico… Es que los había padecido desde el día fatídico en que estuvo en peligro, y Grant la salvó. Los tenía controlados, pero una emoción tan intensa como la que acababa de experimentar podía desestabilizarla por completo.
 
   Renzo se quedó solo, pero eso duró un instante nada más, así que apenas tuvo tiempo para reponerse.
 
   —¡Renzo! Qué genial verte…
 
   Su primo Juan se había convertido en un hombre. Si hasta le había crecido la barba…
 
   —¡Hola Juancho! ¿Cómo está el mayor consumidor mundial de panchos en La Pasiva? —le dijo abrazándolo.
 
   —Sigo entrenando… Renzo, te presento a Marisol, mi novia.
 
   Éste le dio un beso a la linda chica que Juan le acababa de presentar… No parecía tener más de dieciocho años.
 
   —Encantado, Marisol. ¿Ustedes no bailan?
 
   —No, man. Mirá si te vamos a dejar solo…
 
   —Vayan tranquilos. En serio, Juan… —comenzó a decir, pero la novia de su primo lo interrumpió.
 
   —No vas a estar solo mucho tiempo… Te voy a presentar a Emilia, mi mejor amiga —le dijo a una velocidad de vértigo al tiempo que tomaba a la mencionada del brazo. Y antes de que Renzo pudiese siquiera protestar, lo hizo. —Vení, Emi. Él es Renzo, el primo de Juan…
 
   —Hola —dijo ella sonrojándose.
 
   —Hola —la saludó. Se sentía tan incómodo como ella.
 
   —Marisol es muy decidida como verás —dijo Juan Andrés, haciendo una mueca graciosa. —Bueno, ya te dejamos en buenas manos, así que nosotros vamos a bailar.
 
   Renzo sonrió, intentando disimular su malestar. Menudo problema le había traído su primo… No estaba en sus planes interactuar con nadie y ahora tenía que conversar con una desconocida, cuando lo único que quería era mirar a Eva.
 
   Por lo menos no era casi una niña, como la tal Marisol… Pero igual no parecía tener más de veinte.
 
   —Marisol está empeñada en conseguirme novio —le dijo la joven y a Renzo le sorprendió su franqueza. —Simulemos que la pasamos bien así la hacemos feliz…
 
   Él rio.
 
   —Vale.
 
   —¿Vale?
 
   —Bueno, es una forma de decir —explicó encogiéndose de hombros, mientras su mirada se dirigía una y otra vez a la pista de baile.
 
   —¿De dónde sos, Renzo? Hablás un poquito distinto… No mucho.
 
   —Nací aquí, pero vivo en Barcelona desde hace varios años y me he acostumbrado a… ciertos modismos.
 
   —¿Y qué hacés allá?
 
   —Trabajo… En una editorial —dijo, y para no comprometerse explicando nada, siguió hablando. —¿Y vos?
 
   —Yo no —respondió Emilia haciéndolo sonreír. —Pero me gustaría… Tengo un trabajo muy sucio: soy repostera en uno de los restaurantes de la señora Gabriela…
 
   —Vaya.
 
   —Vaya, no. Es “vaya, vaya, vaya”, como dice tu abuela —replicó ella.
 
   Renzo rio con ganas. La estaba pasando muy bien con una chica que apenas conocía, y eso era raro en él, pero no podía dejar de estar pendiente de lo que sucedía más allá… No le duró mucho la alegría; se esfumó de golpe cuando vio al gringo besar a Eva.
 
   Emilia era joven pero no tonta, y de inmediato notó el cambio de talante de Renzo. Siguió la dirección de su mirada… Era una mujer excepcionalmente bella, pero… ¿no era su prima?
 
   —Es linda tu prima —le dijo sin pensar.
 
   Renzo casi se ahoga con un canapé que acababa de morder. ¿Era tan evidente que no podía dejar de mirar a Eva?
 
   —Esperá que te voy a traer algo de tomar —repuso Emilia al verlo toser. — ¿Qué te gustaría?
 
   —Sólo agua, por favor…
 
   Y mientras la joven iba por su bebida, Renzo miró a Eva y su corazón se detuvo cuando se dio cuenta de que ella, a su vez, también lo estaba mirando. Y al igual que él, no disfrutaba de lo que veía…
 
   “¿Celos? No es posible… ¿O sí? Estoy tentado de comprobarlo…” 
 
   Y lo hizo. Cuando Emilia le alcanzó el vaso, le sonrió.
 
   —Vos también— le dijo.
 
   —¿Yo también qué?
 
   —Vos también sos linda —le dijo, en claro plan seductor.
 
   Emilia rio.
 
   —Sos un mentiroso…
 
   —Bueno, eso dicen. Pero en este caso es verdad…
 
   —No puedo fiarme. ¿Cómo sé que no me estás mintiendo?
 
   —No podés saberlo, porque si soy un mentiroso y te digo que te estoy mintiendo, no sería cierto o sea que te estaría diciendo la verdad…
 
   Una voz a sus espaldas le heló la sangre en las venas.
 
   —Una lógica bastante complicada. No creo que siendo tan joven, ella pueda comprenderla… Hola, soy Eva —dijo como si nada.
 
   —Hola, Eva. Soy Emilia…—murmuró, y de pronto sintió que estaba de más. —Voy a buscar algo de comer… —fueron sus últimas palabras antes de desaparecer.
 
   Y por primera vez en diez años, Eva y Renzo se quedaron frente a frente y a solas. Se miraron a los ojos…
 
   “Está celosa, no hay duda… Y yo soy un idiota por ponerla a prueba. ¿Qué es lo que busco? Ella se ve espléndida; es evidente que está muy feliz… Soy un desgraciado, pero no puedo evitarlo” pensó él apenado, pero su rostro no dejó entrever nada.
 
   “Sigue siendo un seductor… Pensé que estaba celoso por verme con Grant, pero no… Me doy la vuelta y lo veo intentando ligar con esa chica. Al final fue un acierto no haberme ido con él… Casi me muero de dolor, pero sobreviví y aquí estoy”, se dijo para conformarse. 
 
   No quería mostrarse débil ante él, así que levantó la cabeza y lo miró desafiante.
 
   —¿No te da vergüenza? —le preguntó de pronto.
 
   Renzo frunció el ceño, confundido. ¿Qué quería decir con eso?
 
   —¿Si no me da vergüenza qué cosa?
 
   —El intentar levantarte a una empleada del restaurante en el cumpleaños de Gaby. Por Dios; es casi una niña… ¡Todo el mundo te está mirando! ¿No podías esperar al menos hasta mañana?
 
   La primera reacción de Renzo luego de reponerse de la impresión, fue replicar que no estaba intentando nada, pero el deseo de acicatear sus celos pudo más.
 
   —No nos comunicamos en casi diez años, y lo primero que hacés es regañarme por una tontería…
 
   —¿Una tontería? No sé lo que le decías pero la sonrisa de ella podía iluminar Dieciocho de Julio desde la Plaza Independencia hasta el Obelisco…
 
   Renzo se mordió el labio para no reír.
 
   —Bueno, lo que se dice habitualmente a una chica guapa. Lo que te decía a vos, por ejemplo…
 
   Eso fue un golpe bajo. Muy bajo.
 
   Eva no sabía si indignarse o derretirse. Ambas cosas tal vez…
 
   Al verla titubear, él se envalentonó.
 
   —¿Te acordás de lo que te decía? Me parece que no. De otra forma jamás te hubieses puesto eso en el mismo lugar donde antes tenías unas hermosas tetas naturales y perfectas —le espetó sin anestesia recordándole un momento íntimo que para ellos había sido mágico. Fue el último día juntos, hacía ya diez años, y tal vez no debía haberlo mencionado pero no pudo contenerse. Y el diálogo que había mantenido con Emilia, al lado de este se le antojó bastante soso.
 
   Eva dio un respingo. Estaba furiosa y no podía disimularlo. En una misma frase la había criticado, la había halagado, y como frutilla de la torta había tenido el descaro de hacer referencia a… aquello. No quería pensar en eso, no quería recordar sus manos tocando, su boca besando… 
 
   Y no lo iba a hacer.
 
   Con el rostro transfigurado por la rabia, le iba a replicar como correspondía pero una mano en la cintura se lo impidió. Era Grant, por supuesto.
 
   —¿Todo bien, querida? —preguntó al verla tan alterada.
 
   Renzo alzó las cejas como preguntando lo mismo y ella lo odió con la misma intensidad con que lo deseaba.
 
   —Todo está perfecto —declaró finalmente. Y luego agregó: —Salvo por el hecho de que a mi primo no le gustan mis tetas.
 
   Eso sí que no se lo esperaba nadie. Ni siquiera ella… No entendía qué le estaba pasando. 
 
   Él tampoco lo entendía… Una cosa era jugar con ella a solas, pero esto era demasiado. Un sudor frío le empapó la frente, mientras el novio de Eva los miraba frunciendo el ceño. 
 
   —¿Qué cosa, Eva? —preguntó confundido. —Me parece que no he comprendido bien.
 
   Renzo contuvo la respiración… Estaba tan tenso que le dolía la mandíbula. Y como ella no atinaba a nada, buscó con desesperación algo qué decir para sacarla del paso.
 
   Pero no fue necesario… No con Eva.
 
   —Que no le gusta el resultado de la cirugía. Es que él está a favor de todo lo natural, así que doy por sentado que esos músculos no contienen anabólicos… A propósito, Renzo… ¿seguís con aquel rubio fornido con aire nórdico? Es lo mejorcito que te vi levantarte…
 
   Grant sonrió y apuró su copa. Así que el primo de Eva era gay… Vaya, él que era muy perceptivo para esas cosas no lo había notado. ¡Y pensar que por un instante se le cruzó por la mente que la miraba demasiado! Ahora se explicaba por qué: obviamente no le gustaron sus implantes. Bueno, un primo gay naturista… No sabía que lo tenía, pero podía tolerarlo.
 
   Y mientras Grant reflexionaba sobre “el primo gay”, éste pasaba por varios estados de ánimo.
 
   Primero fue asombro. No daba crédito a lo que estaba escuchando… La sorpresa dio lugar a la ira, que apenas pudo contener apretando los puños con fuerza. Y por último, la admiración por la ocurrente salida… 
 
   Tenía unas intensas ganas de reír, pero también las contuvo, y sólo sonrió. Eva continuaba siendo fascinante en cualquier aspecto, con o sin tetas siliconadas.
 
   Por un lado ella estaba satisfecha por haberlo dejado sin palabras, pero por otro estaba furiosa por su propio comportamiento. ¿Por qué había dicho algo así? ¿Una estúpida mini venganza? ¿Un intento de probar el temple de Renzo? Porque estaba claro que le importaba un comino si Grant se creía el cuento del “primo gay”, que por su condición estaba habilitado a opinar sobre sus tetas.
 
   Terminó más contrariada que él… Tomó a su novio de la mano y se alejó del maldito fantasma que la había sacado de su eje, sin agregar una palabra más.
 
   Lejos… Debía mantenerse alejada de Renzo a como diera lugar, así que no le volvió a hablarle el resto de la fiesta.
 
   Pero sí lo miró… 
 
   Toda la noche.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —13—
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Aun habiendo pasado mucho tiempo de aquello, Renzo se preguntaba cuál habría sido el principio del fin.
 
   ¿Fue cuando aquel promotor de modelos se les acercó en el Aeropuerto de Carrasco mientras esperaban las maletas, y les dio su tarjeta?
 
   ¿Fue cuando vieron a Lucía a un lado de la valla y a Alejo del otro  con unas caras que daban miedo?
 
   No lo sabía. Lo que sí sabía es que ojalá nunca hubiese sucedido.
 
   El tipo parecía de fiar, y aunque nadie se tomó en serio la propuesta, sembró la intriga en la joven. Se sintió halagada…
 
   Le había ofrecido un trabajo como modelo. Le dijo que era más que bella, que tenía un encanto único.
 
   —Te aseguro que tenés un gran futuro en esto…—le estaba diciendo el hombre cuando Renzo y Nacho llegaron con las maletas, adónde estaba ella. Y al ver que no estaban solos, se volvió y preguntó: —¿Quién de ustedes es el novio de este ángel?
 
   Justamente se estaba acercando Bruno para responder la pregunta del millón.
 
   —Yo lo soy. ¿O lo era? Bueno, resulta que estoy confundido. Pero hay algo que sí sé: Eva de ángel no tiene nada —dijo con amargura, y luego se alejó arrastrando su bolso.
 
   Nacho lo miró con extrañeza y luego se volvió al hombre.
 
   —Yo soy el padre. ¿Lo puedo ayudar en algo?
 
   Y todos escucharon atónitos cómo el sujeto le prometía el oro y el moro a Nacho si accedía a que Eva fuese modelo. Guardaron su tarjeta por educación, pero ninguno se tomó en serio lo que decía, en ese momento al menos. Tiempo después, todo cambiaría…
 
   Pero lo peor fue cuando salieron y se encontraron con los rostros avinagrados de Lucía y Alejo, que al parecer no se hablaban. Habían ido por separado a buscarlos, así que este último cargó en su Van a la familia Otero, y Lucía a sus dos hijos sin decir palabra.
 
   A Bruno lo habían ido a buscar sus padres, y se fue casi sin despedirse.
 
   Renzo y Eva se miraron a través de las ventanas de sus coches.
 
   Sabían que algo andaba mal, pero no sospechaban cuánto.
 
   Renzo no tardó mucho en descubrirlo. Durante el viaje hacia la casa, Lucía se los dijo.
 
   —Chicos, no encuentro la forma de hacerles esto menos difícil así que voy a ser franca: papá y yo nos vamos a divorciar.
 
   Renzo y Jazmín se miraron con los ojos como platos… Por un momento para él, el viaje pasó a un segundo plano y Eva también.
 
   —¿Qué?
 
   —Lo que oíste, Renzo. 
 
   Jazmín comenzó a llorar y su hermano le puso la mano en el hombro desde el asiento trasero.
 
   —¿Pero cómo…? —no pudo terminar la frase porque un nudo en la garganta se lo impidió.
 
   —¿Cómo? Yo les voy a decir cómo. Resulta que le pedí la llave de la cabaña a Gaby porque quería preparar un fin de semana especial para los dos, y cuando llegué me encontré con que él ya había comenzado a celebrar sin mí… ¡Estaba con una mina en la cama de tus abuelos! —exclamó, y por un momento tanto Jazmín como Renzo temieron que pudiese pasarles algo por lo exaltada que estaba su madre. Conducía demasiado rápido…
 
   —Mamá… —murmuró Jazmín sollozando.
 
   —Lo siento, querida. Hubiese querido que esto jamás pasara pero… Tu padre es un sinvergüenza, una porquería, un…
 
   —Basta, mamá —intervino Renzo mirándola a través del retrovisor. —Mirá para adelante y hablamos cuando lleguemos —le dijo.
 
   Pero Lucía estaba demasiado mal. Clavó los frenos y apagó el auto… Se puso a llorar con un desconsuelo inmenso. Ni Renzo, ni Jaz la habían visto así jamás.
 
   Él sintió una pena tan grande por su madre que estuvo a punto de hacer lo mismo. Pero se contuvo porque había algo más fuerte en su corazón, algo más potente incluso que su amor por Eva: odio. 
 
   Maldijo a su padre en silencio, y le perdió el respeto. Lo destruyó por completo el ver a su madre y a su hermana llorando de esa forma, abrazadas, indefensas, desoladas…
 
   Se juró no volver a hablarle. Estaba tan indignado que tuvo que bajar del coche para tomar aire.
 
   Cinco minutos estuvo afuera, y cuando se puso a llover, Lucía le dijo que entrara.
 
   —Está bien asintió. Pero ahora manejo yo…
 
   En forma inconsciente, había asumido el papel de su padre. Condujo hasta la casa en silencio, y cuando llegaron se encerró en su habitación y apagó la luz. No quería ver a nadie, ni hablar con nadie.
 
   Se sentía destrozado, y aún no sabía lo peor…
 
   Se enteró después, ese mismo día y fue como si le hubiesen dado un golpe en el estómago. Se quedó sin aire…
 
   —Es una joda, ¿no? —dijo cuándo recobró el habla.
 
   —No, querido. Jamás bromearía con algo así… Sé que al principio va a ser duro, pero yo no puedo…
 
   —Te volviste loca, mamá. Decile, Jaz. Decile que está mal de la cabeza…—le pidió a su hermana buscando apoyo.
 
   Pero la pobre bajó la mirada.
 
   —Es la única solución que encontré para poder seguir adelante, chicos. Ustedes no saben lo duro que es para mí todo esto —murmuró Lucía, apenada. Ya no era la histérica de horas atrás. Se la veía centrada, aunque dolorida.
 
   —No… No quiero. No lo voy a hacer mamá… Soy mayor de edad y…
 
   —¿Y qué, Renzo? ¿Qué vas a hacer? ¿Te vas a poner de parte de él? —inquirió con lágrimas en los ojos. —¿Te vas a quedar a vivir con tu padre, quien no tuvo reparos en destruir a nuestra familia?
 
   Por un momento él pensó que la familia Heredia Almada ya estaba destruida desde hacía mucho. Las discusiones eran frecuentes… No parecía una pareja bien avenida.
 
   Pero en ese momento lo único que le interesaba era evitar el desastre.
 
   —Mamá, yo no estoy de parte de él. Sólo te digo que quiero quedarme… Tal vez al principio lo haga con Gaby y el abuelo, y después…
 
   —Después vas a tener que viajar a España a sepultarme —dijo Lucía mirándolo a los ojos. —Mi amor, te necesito… ¿Vas a dejar que nos vayamos las dos solas? ¿Vas a avalar la horrible conducta de tu padre, quedándote?
 
   Renzo se quedó de una pieza.
 
   Se sentía tan acorralado que no dijo más nada. Simplemente subió a su habitación y se acostó.
 
   Y así permaneció durante todo el día siguiente…
 
   Recién por la noche encendió el celular. Había media docena de mansajes de Eva.
 
   “Renzo, lo sé todo. Por favor, no te cierres a mí…”
 
   “Nosotros podemos. Vamos a lograr permanecer juntos, vas a ver…”
 
   “No sé lo qué les pasó a tu viejos, pero todo se va a solucionar. Tiene que haber algo que podamos hacer…”
 
   El último era un mensaje de voz.
 
   “Renzo… No sé qué decirte. Me tiene destrozada el pensar que estás sufriendo… No puedo creer lo que… Por favor, llamame. Necesito saber que estás bien y que nada nos va a separar”
 
   Renzo se sintió morir.
 
   ¿Qué iba a hacer? Dejar a su madre marcharse sólo con su hermana era como una traición. Y por otro lado, si se iba con ellas… No podría soportar perder a Eva de nuevo. ¿Qué mierda iba a hacer, por Dios?
 
   Cayó en un profundo pozo depresivo que lo tuvo contra el suelo varios días. Pero tuvo que levantarse…
 
   Se abrió la puerta, se encendió la luz.
 
   —Renzo… Vino Eva a verlos, a vos y a tu hermana. Levantate y atendela…Yo me voy a Montevideo, que tengo hora para el pasaporte…
 
   Él se la quedó mirando.
 
   —¡Dale, Renzo! Jazmín está en lo de Natasha… ¿Cómo se le ocurrió a Eva venirse sola hasta Punta del Este? Le dije que la llevaba de vuelta, pero tenía que ser enseguida y no quiso hacerlo sin ver a Jaz. ¡Tengo que estar en la embajada  a las dos y ya voy retrasada! No sé a qué vino. Nunca antes había querido hacerlo y ahora… Vas a tener que aguantarla vos… —le decía Lucía mientras corría las cortinas. Afuera llovía a mares.
 
   —¿Dónde… está? —preguntó. 
 
   Estaba impactado por la presencia de Eva en su casa. Eso sí que no se lo esperaba.
 
   —¡Abajo! Si viene a decirte lo mal que está tu padre no le creas… Me enteré que sigue con esa mina ¿sabés? No dejes que te llene la cabeza diciéndote lo maravillosos que son los Otero porque están todos cortados con la misma tijera. Gabriela acogió a Alejo el día en que pasó todo. Lo dejó dormir en su casa y…
 
   —Es su hijo, mamá. ¿Qué querías que hiciera? —la interrumpió.
 
   —Y vos sos mi hijo—replicó. —Así que espero que entiendas que no puedo separarme de vos, mi vida. Me moriría…
 
   Renzo se levantó y se puso una camiseta arrugada y jeans.
 
   —Vamos. Vas a llegar tarde a la audiencia para el pasaporte…
 
   Lucía suspiró.
 
   —Dale. Gracias por hacerte cargo de Eva… No sé qué hace esta chica aquí con este tiempo de mierda. Está empapada…
 
   Bajó detrás de su madre y cuando la vio temió que ésta se diera cuenta de lo que estaba sintiendo. Se había encendido como un arbolito de Navidad…
 
   La saludó con helada cortesía, como ameritaba el caso y ella le correspondió de igual forma.
 
   Cuando Lucía se fue, se quedaron solos. Había llegado el momento de dejar de fingir.
 
   Renzo se acercó y le tocó el pelo mojado.
 
   —Te vas a enfermar…
 
   —Ahora me seco. Tu mamá me dejó una toalla —le dijo, y se la mostró.
 
   —¿Por qué viniste Eva?
 
   Ella alzó las cejas.
 
   —¿No es obvio? No me respondés los mensajes, no me llamás… Renzo, sé que estás pasando por un mal momento, pero…
 
   —¿Sabe Tití que estás acá?
 
   —Sí.
 
   —Y… ¿qué más sabe?
 
   —Nada.
 
   —¿Entonces cómo…?
 
   —Le dije que Jazmín me llamó llorando, cosa que es cierto. Lo hizo ayer…Y que soy la única de la familia que tu madre dejaría entrar sin reparos, cosa que también fue cierto. Mamá me llevó a Tres Cruces… La acabo de llamar para avisarle que llegué bien, y papá me pasa a buscar mañana.
 
   —¿Mañana? —preguntó asombrado. —Eva, yo… 
 
   —Renzo, déjame que me seque un poco y hablamos ¿sí?
 
   Él la miró. Se sentía pésimo, pero lo último que quería hacer con Eva era hablar… Bueno ¿por qué no? ¿Por qué no un poco de felicidad en el medio de esa locura?
 
   La tomó de un brazo, la hizo girar y le comió la boca.
 
   Era tan dulce como la recordaba… Esa semana sin ella había sido un infierno. Quiso olvidarse de todo y hacerle de todo también, pero no pudo porque ella rompió la magia del momento con la única pregunta que él no sabía cómo responder.
 
   —¿Te vas a quedar?
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   Eran las seis de la madrugada, y no había logrado conciliar el sueño. Estaba convencido de que haberse dejado manejar como un muñeco por su tía había sido un gran error, pero ¿qué podía hacer?
 
   “No acepto un no, Renzo. Hace diez años que no te veo, corazón. ¡Diez años! Y a Eva por lo menos dos. ¿Me van a negar la posibilidad de estar todos juntos? La casa es enorme…”
 
   Con Paulina siempre tuvo el “sí” débil. ¿Cómo negarse si se lo pedía de esa forma tan…? No sabía cómo explicar por qué accedió, teniendo reservada una habitación en el Palladium.
 
   Culpa, eso era… Y también había algo más: Eva.
 
   Sentía que una fuerza magnética lo condenaba a estar bajo su sombra, a sucumbir al embrujo de su mirada, de su piel, de sus palabras… Así había sido diez años atrás, y presentía que lo sería siempre.
 
   Era su perdición, su delirio, su asignatura pendiente. Era mucho más que eso… Era la única mujer que lo había hecho llorar.
 
   Y esa noche también lo había hecho reír… Indignarse… Desear.
 
   Se sintió perdido una vez más ¿por qué tenía que pasar por la tortura de verla con otro? Nunca la quiso imaginar enamorada… ¿lo estaría en verdad?
 
   ¿Y él tendría las pelotas suficientes como para averiguarlo? El pensar en la posibilidad de tocarla lo encendió…
 
   Y de pronto se encontró pensando que un poco de cielo en su Infierno particular, no le haría nada mal.
 
   Demasiado tiempo había sufrido, y ahora dormían bajo el mismo techo, igual que la última vez que estuvieron juntos, en su casa de Punta del Este.
 
   Le hacía mal recordarlo, porque ese fue el final de sus ilusiones, de sus sueños…
 
   “¿Te vas a quedar?” le había preguntado ella y Renzo pudo leer el miedo en su mirada. Lo reconoció porque lo veía cada mañana en el espejo, desde que su madre le dijo que había pedido traslado a la sucursal que el banco tenía en Barcelona. Ya no sería gerente, pero tendría la tranquilidad mental que necesitaba, y estaría muy cerca de sus padres, que vivían cerca.
 
   Se quedó en silencio mientras se hacía la misma pregunta, pero fue inútil. Estaba en blanco…
 
   —No sé.
 
   Vio el dolor en la mirada de Eva, y casi se larga a llorar.
 
   —¿Está difícil la decisión, Renzo? —preguntó con un hilo de voz.
 
   Él asintió.
 
   Entonces Eva se alejó y se puso a mirar por la ventana.
 
   —Tengo miedo de intentar convencerte y que me rechaces —le dijo sin volverse. —Debe ser difícil tener que elegir entre…
 
   No terminó la frase, no supo cómo. Renzo lo hizo por ella.
 
   —Entre lo que quiero y lo que debo. Esa es la decisión…
 
   Y de pronto lo supo. Se cayó el velo y no le gustó lo que vio, pero estaba tan claro como el agua…
 
   “Un hombre es feliz, cuando lo que quiere y lo que debe van de la mano” le había dicho su abuelo una vez, y en ese instante Renzo le encontró el verdadero sentido.
 
   Estaba condenado a la infelicidad… Si hacía lo que quería, su madre sufriría. Si hacía lo que debía, su propio corazón se haría pedazos.
 
   Eva podría vivir sin él, de hecho lo había hecho por muchísimo tiempo, pero su madre… Tal vez nunca se recuperara de la herida, quizá su dignidad había sufrido un daño irreparable… Si se quedara, lo tomaría como una traición, como un claro indicio de que avalaba la inmoral conducta de su padre. Y no era así…
 
   Lo supo; supo lo que finalmente haría y casi se muere de pena. Y ella lo presintió.
 
   —Renzo… —murmuró Eva volviéndose y caminando hacia él. Le tendió la mano, y él la tomó. Estaba helada.
 
   —Estás congelándote… Te voy a llenar la bañera —le dijo, pero ella no lo soltó.
 
   —Me meto si vos lo hacés conmigo —replicó.
 
   —Eva, no puedo… La decisión ya está tomada…
 
   Ella le tapó la boca.
 
   —No me lo digas ahora por favor.
 
   —Tengo que ser sincero contigo…
 
   —Después. Ahora necesito otra cosa.
 
   Él inspiró profundo.
 
   —¿Qué me meta… en la bañera…contigo? —inquirió débilmente. Las piernas ya no lo sostenían.
 
   —Y que me hagas el amor —respondió Eva con los ojos brillantes. —Aunque sea por última vez.
 
   No pudo más, se rindió. Sabía que luego todo terminaría pero necesitaban ese contacto tanto como el aire.
 
   Le apretó la mano y subieron lentamente las escaleras.
 
    
 
    
 
    
 
   Bajó las escaleras despacio… La casa estaba en silencio.
 
   Se instaló en el patio trasero y encendió un cigarro. Se lo había robado a Grant, pues ella había dejado de fumar hacía mucho, pero en ese momento lo necesitaba.
 
   No podía dormir. A su novio le dijo que se debía a la excitación de la fiesta, pero en realidad tenía que ver con otra cosa… Renzo.
 
   Renzo dormía tan cerca, que en sus fantasías casi podía olerlo. Olía a hombre limpio, y a perfume caro. Olía a peligro. Olía a pecado…
 
   Era el pasado, el fantasma, y su fantasía sexual preferida, pero ahora también era el presente, un presente tan tangible como el mechero que apretaba en su mano, nerviosa.
 
   ¿Cómo se le ocurrió provocarlo de esa forma en la fiesta? ¿Es que se había vuelto loca? Sí, eso había sido. 
 
   Y había permanecido así toda la noche, mientras lo observaba conversar con aquella chica. No quería pensar en eso porque sentía calor… El de la bronca, y el del otro también.
 
   La primera bocanada le quemó los pulmones y tosió.
 
   “Mierda… Qué mal sabe” pensó. Y de pronto se dio cuenta que tenía el sabor de Grant. El sabor de Renzo, aún habitaba en su boca y era muy diferente. En aquellos tiempos fumaba esporádicamente, y su saliva tenía el clásico gusto a Marlboro suave y a menta. Se estremeció al recordar la tarde de besos y sexo en la bañera, diez años atrás…
 
   Estaban en el baño y el agua corría… Faltaba poco para llenarla del todo, así que Eva comenzó a sacarse la ropa. Renzo la observaba recostado en la pared, fumando en silencio.
 
   Se quedó en tanga y corpiño, pues le dio pudor sacarse más. Él tiró el cigarro al water y se acercó.
 
   Se puso detrás y le desabrochó la parte superior sin mucha ceremonia. Y como en el avión, le bajó la inferior de un tirón, y la dejó caer a sus pies.
 
   Y allí estaba ella, completamente desnuda respirando entrecortadamente entre los vapores que salían de la bañera.
 
   Renzo la tomó del codo, y la ayudó a meterse.
 
   —Adentro— le dijo. —Sentate.
 
   —¿Y vos? 
 
   —Después. Ahora te voy a bañar —replicó.
 
   Se arrodilló junto a la tina, y se puso champú en una mano.
 
   Le lavó la cabeza despacio y sin decir palabra, y luego le aclaró los cabellos usando una jarrita que había en el borde.
 
   Eva cerró los ojos deleitada… ¿Y si se olvidaba de todo y lo disfrutaba de verdad? Podría  hacerlo si se lo proponía, pero ¿él también podría? No se animaba a comprobarlo.
 
   Renzo echó gel en una esponja y le lavó la espalda. Cuando terminó, la hizo echarse hacia atrás y la contempló.
 
   Tragó saliva y se detuvo… El agua no estaba lo suficientemente espumosa como para tapar nada. Y allí estaba Eva, completamente expuesta ante sus ojos.
 
   Sus senos pequeños, su vientre liso, la sombra de un poco de vello púbico nada más, pues el resto lo había depilado… Las piernas juntas, tratando de ocultar  lo que para él no tenía secretos.
 
   Era evidente que había llegado al límite de su capacidad de resistencia. Tiró la esponja al agua, y se desnudó.
 
   Ella lo miraba como hipnotizada… Era delgado y fibroso, pero con la espalda ancha y la cintura estrecha. Sus largas piernas cubiertas con un vello claro eran fuertes y musculosas. Estaba excitado… Muy pero muy excitado.
 
   Se metió en la bañera frente a ella y se mojó el pelo con la jarrita.
 
   —¿Qué hacés? —preguntó Eva frunciendo el ceño. Creía que se había metido para otra cosa.
 
   —Lo mismo que vos hace instantes, me lavo la cabeza —respondió. 
 
   Eva se puso de rodillas y se situó entre sus piernas.
 
   —Te la lavo yo.
 
   Él abrió los ojos y se encontró con los pezones erectos de ella a centímetros de su rostro.
 
   Sólo tuvo que abrir la boca y el baño pasó a un segundo plano. 
 
   Los devoró con ansias, rodeándolos con sus manos, envolviéndolos con su lengua.
 
   —Eva… Sos tan hermosa…—murmuró.
 
   Pero ella no recibió bien el cumplido.
 
   —No es cierto… Son demasiado pequeños. Algún día me voy a poner implantes para agrandarlos…
 
   Renzo levantó la cabeza, pero no dejó de tocarla.
 
   —No lo hagas… Son perfectos. Mirá… —le dijo abarcándolos por completo. —Fueron creados para mis manos… Debieron crecer dentro de ellas, bajo mi mirada… Quisiera que sólo mi boca pasara por aquí, pero sé que no va a ser así.
 
   Se miraron a los ojos. Estaban a punto de llorar, pero no se lo permitieron.
 
   Eva, abrió las piernas e intentó montarse a horcajadas pero él no se lo permitió. 
 
   —Parate.
 
   —¿Qué?
 
   No le repitió la orden, sino que tomándola de la mano, la hizo incorporarse. Él se quedó sentado, con Eva desnuda frente a sus ojos. Era un verdadero deleite mirarla…
 
   La obligó a abrir las piernas, y las colocó junto a la parte externa de sus muslos. Y luego pasó las manos entre ellas, la agarró de las nalgas y acercó su boca ávida al sexo de la joven, que se abría húmedo y ardiente...
 
   Eva sintió que las piernas no la sostenían. Puso una mano en la pared alicatada porque temía derretirse y caer convertida en espuma.
 
   Una espuma caliente como la sangre que se agolpaba en sus venas.
 
   Renzo lamió una y otra vez la hendidura de su sexo, pero su objetivo era su clítoris. La abrió con dos dedos y la enloqueció con la lengua.
 
   La movió con rapidez hasta hacerla explotar.
 
   La escuchó gritar, y la sostuvo con fuerza aun cuando ella le agarró la cabeza con una mano de forma nada sutil, forzándolo a permanecer allí.
 
   Eva se frotó contra el rostro de Renzo sin poder controlarse. Se desconoció… Salió de este mundo unos deliciosos segundos, donde perdió toda inhibición y sólo existió el placer…
 
   Y después, presa de una súbita languidez, se apoyó en los hombros de Renzo y comenzó a bajar. Esta vez, él no puso reparos y antes de tocar el agua, el enorme pene que él empuñaba la penetró.
 
   Montada a horcajadas sobre él, Eva se movía, sensual. Una imperiosa necesidad la guiaba…
 
   Renzo tenía la misma necesidad y acopló los movimientos a los de ella, con los brazos en torno a su cuerpo y el rostro enterrado entre sus pechos.
 
   —No tengo condón, Eva.
 
   —Lo sé… Seguí.
 
   Ambos sabían de qué estaban hablando, no era necesario decir más.
 
   —Basta con eso…
 
   —Es una hermosa solución —argumentó ella, esperanzada, pero él tenía firmes sus convicciones.
 
   —Eso no es una solución, es un problema —le dijo al tiempo que se retiraba. Instantes después eyaculaba en el agua, entre las nalgas de Eva. Un gemido ronco brotó de su garganta…
 
   Se miraron a los ojos, y se dieron cuenta que ni todo el sexo del mundo podría sustituir sus besos. Lo hicieron. 
 
   Se besaron una y otra vez, con una pasión loca y desbocada. 
 
   La boca de Renzo sabía a cigarro, a menta y a ella. Necesitaba llenarse de él, de cada uno de los fluidos que le quisiera dar. Tragó su saliva y le recorrió el paladar con la lengua mientras se apretaba contra su cuerpo como si no quisiera dejarlo ir jamás.
 
   —Llevame contigo —le rogó al oído cuando se detuvieron sin aliento.
 
   —Eva…
 
   —Por favor…
 
   Él se separó y la miró a los ojos. Por unos eternos segundos pareció considerar la posibilidad y una luz de esperanza le iluminó el rostro.
 
   Pero fue muy breve ese destello.
 
   —No puedo —le dijo. —Mi madre te haría la vida a cuadritos… Supongamos que yo la sometiera a un chantaje, en el que llevarte sea el precio para que yo me fuera. Serías el vivo recordatorio de lo que hizo mi padre, Eva. Y hay más…La semana que viene empezás la facultad…
 
   —No me importa. Ni que tu madre me odie por algo que no hice, ni dejar la facultad.
 
   —¿Y tu familia?
 
   Eva dudó, y a él no se le escapó el gesto.
 
   Ella tenía verdadera devoción por sus padres, especialmente por Nacho con el que tenía una relación por demás estrecha. Desde niña él la llamaba Prim, diminutivo de “primor”, y a ella le encantaba.
 
   —No te voy a mentir —le respondió. —Me aterra la idea de irme tan lejos de mis padres, pero…
 
   —Pero…
 
   —Pero por vos lo dejaría todo, Renzo. Todo, todo, todo…
 
   Él contuvo la respiración. Le apartó el pelo empapado del rostro. La acarició con una ternura inmensa… Los ojos verdes estaban anegados en lágrimas.
 
   —No puedo hacerte esto, Eva.
 
   Ella cerró los ojos, pero enseguida los abrió cuando lo oyó decir.
 
   —…Al menos ahora. Pero dejame instalarme, comenzar la facultad, buscar un trabajo… Dejame acompañar a mi vieja un tiempo antes de buscarme un lugar donde vivir… contigo.
 
   —¿Cómo?
 
   —Un año, Eva. Voy a hacer todo lo necesario para que estemos juntos… No voy a abandonar a mi madre, pero no puedo renunciar a vos. Esperame un año y te mando los pasajes.
 
   Ella lo quedó mirando… Un año. Sí, podía con eso… 
 
   Sus padres tendrían tiempo para acostumbrarse a la idea de que su destino estaba al lado de Renzo.
 
   —¿Y si no podés…?
 
   —Tengo que poder.
 
   Entonces ella tomó la decisión más madura de su vida. No quería que él se matara para lograr llevarla a España. Tenía sólo dieciocho años… Sería un peso muy grande sobre su espalda.
 
   —Renzo, no te presiones. Si en un año no llegás, serán dos…
 
   Pero él no dudó cuando le respondió:
 
   —No. Si en un año no llego a cumplir las metas que me estoy planteando, me vuelvo, Eva…
 
   Eva fumaba un cigarro tras otro mientras recordaba todo lo que pasó aquel día, en la bañera y fuera de ella.
 
   Recordaba las caricias, los besos, las promesas… Recordaba como si hubiese sido el día anterior lo que sucedió esta noche cuando todos se fueron a dormir.
 
   Aun se excitaba al acordarse de su audacia. “Dios… estaba tan enamorada que hubiese hecho cualquier cosa que me pidiera, cualquiera…” pensó. Siempre había tenido una extraña debilidad por él, aún desde muy pequeños.
 
   Con el pasar del tiempo esa debilidad se convirtió en devoción. Cuando era niña Eva besaba el suelo que Renzo pisaba. De adolescente quería besarlo a él. Y aquella noche de tormenta quería más que besarlo…
 
   No le alcanzó lo de la tarde en el baño.
 
   En puntas de pie se metió en su habitación en la mitad de la noche y lo observó dormir. Estaba boca abajo, tapado con la sábana hasta la cintura.
 
   Ella se sentó en la cama, a su lado, y le acarició la nuca… Renzo abrió los ojos en la penumbra y cuando la vio, se dio vuelta en la cama arrastrando con él la ropa de cama y dejando expuesta su desnudez.
 
   Los ojos de Eva se desviaron instintivamente…
 
   Tenía una erección soberbia.
 
   Ninguno de los dos dijo nada, pero ambos sabían lo que iba a ocurrir.
 
   Como atraída por un imán la mano de Eva se cerró sobre el pene duro y palpitante. Descendió lentamente y bajando la cabeza, tocó con la lengua el pequeño orificio.
 
   Él le acarició el pelo y se mordió el labio para no gritar.
 
   —Ah… —gimió, desesperado.
 
   —¿Te duele? ¿Me… detengo? —preguntó Eva, haciéndose  la inocente. 
 
   Y para su sorpresa, Renzo asintió y se puso de pie.
 
   Tomó los pantalones que tenía a los pies de la cama y se dirigió a la puerta, desnudo. Pero no salió, sino que apretó el botón y la trancó. Y luego se hincó y colocó la ropa en el piso, sellando el umbral.
 
   Eva permaneció sentada en la cama, sin comprender… hasta que Renzo encendió la luz.
 
   Era eso. No quería que nadie entrara, o notara por la luz que asomaba que había alguien despierto. Pero antes de que pudiera reflexionar sobre eso, lo tenía adelante, con el pene erecto frente a su rostro.
 
   —Ahora sí… Quería verte bien. No voy a olvidarme de esto mientras viva —le dijo al tiempo que empuñaba su miembro y se lo pasaba por los labios.
 
   Ella abrió la boca, pero él no se lo dio. Se inclinó y murmuró muy cerca de sus labios.
 
   —¿Sabés las pajas que me hice imaginándolo?
 
   Las mariposas dentro del vientre de Eva se desplomaron en picada. Fue tan demoledor el efecto de sus palabras que tuvo que inspirar profundo para no marearse.
 
   —…Pero ahora te tengo acá, Eva Otero. ¿Lo querés? —la provocó, exhibiéndoselo.
 
   —Sí…
 
   —Pedímelo, entonces.
 
   —Dámelo por favor…
 
   —¿Qué es lo que querés? Decilo —le exigió. Y ella entendió perfectamente de qué se trataba.
 
   —Tu pija en mi boca… —respondió.
 
   —Ay carajo… —murmuró él, e instantes después, Eva lo estaba devorando.
 
   Hicieron de todo esta noche pues sabían que durante mucho tiempo no podrían y también porque no podían dejar de tocarse. Cuando más lo hacían, más querían, y darse cuenta de eso, les hizo mucho daño… Y a la mañana siguiente, cuando se alejaba en el auto junto a su padre y Renzo se transformó en un punto difuso en la distancia, Eva sintió que jamás volvería a ser la misma.
 
   “Y no me equivoqué”, pensó mientras apagaba su cigarro. “Nunca volví a ser la misma, y tuve que reinventarme tanto que ahora no sé ni quien soy”.
 
   Su única certeza en ese momento, la llenaba de miedo: Renzo dormía bajo su mismo techo, y eso bastaba para avivar los recuerdos y también una llama que nacía entre sus piernas e irradiaba todo su cuerpo.
 
   En el instante en que lo vio, se derritió por dentro y aún se sentía caliente, húmeda, anhelante…
 
   Mientras el sol se alzaba en el horizonte, Eva continuaba fumando en silencio, preguntándose si algún día podría olvidarse de él.
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   Nunca le dijo que la quería, pues creyó que era evidente que eso sentía. Y tal vez como él no se lo dijo, ella también se lo guardó. Y seguramente eso contribuyó a que todo terminara…
 
   Pero se amaban. Intensamente…Aun así, no lograron llevar a cabo los planes que habían trazado para estar juntos, pues una cadena de acontecimientos no previstos los separó, haciéndolos vivir un infierno de celos y desconfianza.
 
   Mientras intentaba infructuosamente conciliar el sueño, esa primera noche que pasaba en casa de Paulina y Nacho luego de su regreso a Uruguay, Renzo volvió a repasar todo lo que había sucedido diez años atrás.
 
   Paco Larrea era un conocido representante de modelos al que se le metió en la cabeza que Eva sería una top model, y hasta que no lo logró no descansó.
 
   Luego de que la había visto en el aeropuerto, y tras un tiempo de esperar infructuosamente su llamado, puso manos a la obra y la buscó. 
 
   Renzo se había marchado y Eva estaba destruida… Al parecer Paulina y Nacho,  creyeron que era porque quería ser modelo y no se atrevía a decírselos, pues quizá pensaba que no lo verían con buenos ojos.
 
   La animaron para que aceptara a tomar la prueba… Ella lo hizo más por inercia que por otra cosa.
 
   La primera no fue algo del otro mundo, según le contó a Renzo por Skype. Le tomaron unas fotos al natural, y la citaron para otro día. La segunda fue distinta…
 
   Él la notó menos abatida. Fue la primera vez que “te extraño” no fue lo primero que le dijo al comunicarse. En cambio le contó con entusiasmo que la habían “transformado” en una modelo.
 
   La maquillaron, la peinaron… La vistieron con un traje de Versace y zapatos Louis Vuitton. 
 
   “No me reconocí cuando me vi en las fotos, Renzo… Tengo que ir todos los días después de la facu porque me están enseñando a caminar. ¡El sábado 26 tengo mi primer desfile en el Conrad de Punta del Este!”
 
   Por un lado Renzo se alegró. Por lo menos uno de los dos tenía algo con qué distraerse... Pero por otro, una gran inquietud comenzó a apoderarse de él.
 
   No le gustaba mucho que Eva entrara en ese mundo tan frívolo, pero no le dijo nada… No tenía derecho.
 
   Estaba pasando bastante mal en España y ansiaba volver, pero allí fue aún más consciente de cuánto lo necesitaba su madre, porque si él lo pasaba mal, Lucía lo estaba pasando peor.
 
   Estaba tan deprimida, que se derrumbó en los brazos de sus padres cuando llegaron a Avilés, y tardó casi un mes en reponerse lo suficiente como para trasladarse a Barcelona y empezar a trabajar. Ese año, Renzo no pudo comenzar la facultad, así que empezó a dar clases particulares de inglés a chicos de los primeros grados del secundario.
 
   Ahí se dio cuenta de que la docencia en el área de la literatura sería su campo de trabajo una vez terminada la licenciatura en Filología Hispánica, y no el mundo editorial como tenía pensado.
 
   Todo se le hacía cuesta arriba, en un país extraño y lejos de su amor, pero lo peor era ser testigo de cómo Eva despertaba al mundo lejos de él.
 
   Fue vertiginoso su crecimiento como modelo, y Renzo lo observó a la distancia con los dientes y los puños apretados… Se enteraba por lo que ella le contaba y también por un rastreo continuo en la web de sus pasos.
 
   Y un buen día, no le gustó nada lo que vio.
 
   Ya no sólo desfilaba, sino que había empezado a hacer gráficas. En Youtube subieron algo que lo puso furioso… Era un backstage de una producción fotográfica para una conocida marca de perfumes.
 
   Entre toma y toma se veía a Eva riendo a carcajadas con uno de los modelos. Y luego la mostraron tomando mate, con el fotógrafo. El tipo le decía algo al oído y ella sonreía. Renzo no podía quitar los ojos de las manos que le tocaban la cintura… Había una pose en particular que… Ella echaba la cabeza hacia atrás, y un chico posaba los labios en su cuello, mientras el otro hombre los fotografiaba.
 
   Puso el video una y otra vez y se desquició. Se sintió pequeño y estúpido al lado de esos hombres hechos y derechos, hombres de mundo. Y muy a su pesar reconoció que eran guapos.
 
   Él acababa de cumplir los diecinueve, y en ese año transcurrido no había logrado siquiera acercarse a su ansiada independencia. Lucía estaba todavía inestable, y pasó varios períodos de baja por enfermedad, completamente deprimida. La única que parecía estar adaptándose era Jazmín…
 
   Se sintió súbitamente perdido… Eva se le iba de las manos y no podía decirle nada… ¡No había podido cumplir la promesa de enviarle los boletos! Y aunque tuviese los medios para hacerlo, ella no querría abandonar su incipiente carrera como modelo. No tenía derecho ni siquiera a insinuárselo… Además se notaba que lo estaba pasando más que bien; parecía que había nacido para eso pues se movía en el medio como pez en el agua. Estaba cada día más delgada, pero se la veía hermosa… Y él no podía tocarla.
 
   Estaba tan desesperado que se refugió en la bebida.
 
   No tenía idea de que Eva esperaba esos boletos con ansias… 
 
   Se enteró de que algo andaba mal con Renzo, porque de pronto desapareció de las redes, y ya no estaba disponible por Skype. 
 
   Con disimulo sondeó a su prima y se enteró de que andaba de juerga en juerga… Se enfureció de tal forma que le envió un mail cargado de rabia y velados reproches.
 
   Me dijo tu hermana que la estás pasando genial… Cuánto me alegro.
 
   Te debe ir muy bien si tenés tanto que festejar, pero no deja de sorprenderme  porque yo pensaba que estabas ahorrando para otra cosa… Como sea, yo no recibí nada. Igual estoy complicada ahora, así que seguí festejando un rato más.
 
   Cariños,
 
   Eva
 
   Renzo no podía dar crédito a lo que leía… No registró otra cosa que no fuera “estoy complicada ahora”, pues eso coincidía con sus nefastas suposiciones de que Eva no querría ir a España en el caso de que él fuese lo suficiente hombre como para llevarla.
 
   Pero no lo era… No podía ni siquiera regresar a buscarla, y eso que cuando no estaba en la facultad, trabajaba dando clases y corrigiendo manuscritos, y ganaba algo de dinero. Hizo lo que pudo; hasta se empleó como lavacopas en un bar… Y eso fue lo que lo adentró en el vicio.
 
   Porque no sólo fue el alcohol, también se refugió en la marihuana y el sexo casual… La primera vez que estuvo con alguien fue el día en que recibió ese correo de Eva.
 
   Fue más fácil de lo creía ligar allí... Barcelona era una ciudad cosmopolita y en eterno movimiento. Se levantó a una francesa en un bar, y se fue al hotel con ella. Cuando la vio desnuda y no se le movió un pelo sintió que no iba a volver a funcionar, pero se equivocó.
 
   Sólo tuvo que recordar el cuerpo de Eva… Sus suaves curvas, su cintura. Sus senos pequeños y firmes. Las largas y torneadas piernas envolviéndolo… 
 
   Y su boca…
 
   Funcionó, por supuesto. Y luego repitió con otras en los días siguientes, hasta descargar todas las ganas acumuladas durante un año… Lástima que no fuese con la que las generaba.
 
   Una vez que se desahogó, logró tranquilizarse lo suficiente como para escribirle, pero antes de enviarle el mail a Eva lo desechó.
 
   Estaba bastante borracho y tuvo una mejor idea: llamarla. Había perdido su móvil hacía una semana, en vaya a saber qué tugurio, así que lo hizo desde un teléfono público.
 
   En Montevideo eran las cuatro de la madrugada.
 
   —¿Hola? —contestó Eva con voz de dormida.
 
   —¿Estoy hablando con la top model  Eva Otero?
 
   Ella le reconoció la voz de inmediato.
 
   —¿Renzo? ¿Estás bien? ¿Pasó algo?
 
   Lo oyó soltar una extraña risa.
 
   —Pasó de todo… Pasó el tiempo, las esperanzas y las promesas. Vos ya no sos la Eva que conocí. y yo…
 
   —¿Vos qué?
 
   —Yo no soy un buen hombre, top model. Ni siquiera soy un hombre —murmuró con amargura, pero enseguida se repuso.
 
   —¿Estás borracho? ¡No puedo creer que hayas tomado, Renzo! Vos odiabas el alcohol… Te pusiste furioso cuando Bruno…
 
   —Bruno debe estar tan frustrado como yo cuando ve que te manosean en la tele. Ahora entiendo lo que sintió cuando lo escupiste en el viaje por coger conmigo —le dijo, con furia. 
 
   Eva se quedó muda, pero él continuó.
 
   —La estás pasando bomba ¿verdad? Me enteré que ni siquiera estás yendo a la facultad, porque te pasás de viaje en viaje… Decime,  Eva  ¿por casualidad no tendrás que venir a España? —le preguntó irónico, y ella explotó por dentro. 
 
   —¿Por qué? ¿Necesitás echar un polvo? —le preguntó a su vez, igualmente irónica. Pero la respuesta la mató.
 
   —No, gracias. Tengo con quien…
 
   Renzo se mordió la lengua ni bien lo dijo, pero ya no había vuelta atrás.
 
   A pesar de estar bastante borracho, se dio cuenta de que ese era el fin de sus sueños, de sus ilusiones, de su amor.
 
   Todo lo demás fue consecuencia de esa conversación.
 
   Eva le cortó el teléfono y lo bloqueó en Facebook. Él intentó llamarla una vez, pero ella no respondió. 
 
   La vio en una foto en el muro de Nacho, un año después… Estaba en el aeropuerto, y se iba a New York con su madre.
 
   Y ahí terminó de asumir que había perdido a Eva.
 
   Los años siguientes, fueron pésimos para Renzo pero logró reencauzar su vida, concentrándose en los estudios y dejando las adicciones sin otra ayuda que el escribir. Y así fue, que de su dolor surgió “Corazones en la arena”.
 
   Puso en esa historia su propio corazón, y los recuerdos de Eva. 
 
   Eran Mia y Thiago en la novela, y nadie que no fueran ellos dos podría notar las similitudes entre la ficción y la realidad,  porque él se había encargado de camuflarlas astutamente. Era consciente que había pocas posibilidades de que llegara a Eva, así que estaba a salvo… Pero por alguna razón, todos los que habían leído el libro, intuían que había algo de autobiográfico en él.
 
   Hasta la mitad, la historia fue más o menos como sucedió en realidad, pero a la hora del desenlace se encontró perdido. Era evidente que no iba a poder darle un final feliz, pero tenía que darle un final…
 
   No obstante no quería que fuese la soberana estupidez que cometió, así que se inventó un viaje de Mia, un reencuentro… Una reconciliación en la cama. Y cuando creían que la felicidad por fin se había instalado en sus vidas, llegó el dolor...
 
   Matar al protagonista fue un desenlace bastante sádico, pero efectivo. Y precisamente ese final trágico fue lo que terminó de conquistar primero a la editora, y luego tal cual ella lo había previsto, al público.
 
   Tenía veintisiete años cuando lo clasificaron como autor best seller internacional. El dinero dejó de ser un problema, y el tema de sus necesidades físicas las solucionó conquistando Evas. 
 
   Pero no era feliz porque no tenía a la verdadera, y estaba seguro de que jamás la tendría.
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   Eva leía el periódico en la cocina, a la luz del sol. A su lado, su abuela leía un libro.
 
   —¿Qué estás leyendo, Gaby?
 
   Ella le mostró.
 
   —La novela que me regalaste. Recién la empiezo pero ya me atrapó…
 
   —¿Sí? ¿Es tan buena como dicen?
 
   —Bueno, eso parece. Es una historia de amor preciosa… Me encantan esas novelas donde los protagonistas se conocen desde niños, como tus padres.
 
   Eva se pasó la mano por la frente, nerviosa. ¿Para qué había preguntado? Ahora cada vez que viese ese libro, tendría otra maldita razón para acordarse de Renzo. ¿No bastaba con que el autor hubiese elegido ese título?
 
   Precisamente por eso no había querido leerla, antes de regalársela a su abuela. “Corazones en la arena”… Una casualidad que le hacía mucho daño.
 
   Cuando Grant apareció con ella, disimuló su disgusto tras una sonrisa. La había visto al pasar por una librería, pero la había ignorado deliberadamente luego de ver el título y la portada.
 
   No obstante, se dio cuenta de que sería el regalo ideal para su abuela, y más si el autor era uruguayo como se decía por ahí, y había tenido la gentileza de autografiarlo.
 
   “Para Gabriela con todo mi amor. Suyo, Dante Avilés” le había puesto, y aunque a Eva le pareció algo cursi no dijo nada. Y no pudo resistirse a leer la sinopsis.
 
   No decía mucho, y ella se sintió intrigada más no lo suficiente como para leerla. “Un reencuentro mágico para una pareja armada en el cielo…” Las palabras le resultaban vagamente familiares. Claro, seguramente era un viejo cliché. “¿La tragedia podrá romper lo que el orgullo no pudo…?”
 
   Bueno, ella estaba hasta la coronilla de tragedia y orgullo, y no necesitaba una novela que se lo recordara.
 
   No le dijo nada a Gaby para no seguir con el tema. Simplemente sonrió y continuó con el periódico, pero con la cabeza en otro lado…
 
   La cabeza y el corazón estaban en el piso de arriba, donde seguramente Renzo aún dormía. Imaginarlo desnudo entre las sábanas igual que la última vez, la hizo sentir acalorada e inquieta. 
 
   Y cuando Grant apareció en la cocina para desayunar y le besó la frente, se sintió muy culpable por sus ardientes fantasías.
 
   Renzo no se merecía que lo deseara, y Grant no se merecía… eso. Si no fuera por él, vaya Dios a saber qué hubiese sido de su vida.
 
   Es que él fue quien la salvó aquella horrible noche en New York.
 
   Había ido a esa fiesta para complacer a su compañera de departamento, que no se atrevía a asistir sola. Kristen se moría de ganas de conocer al basquetbolista estrella que esa noche había salvado a su equipo, y le rogó que la acompañara.
 
   Eva no estaba de humor; nunca lo estaba. Desde que se había instalado definitivamente en New York evitaba sistemáticamente todos los eventos a los que no tuviese obligación de asistir, pero esa noche estaba demasiado melancólica, y Kristen insistía…
 
   Hacía bastante que vivía en esa ciudad, y trabajaba como modelo al tiempo que estudiaba diseño de indumentaria. Atrás, muy atrás había quedado su carrera de Bellas Artes en Montevideo.
 
   Le iba muy bien, tanto en el trabajo como en la facultad así que no tenía de qué quejarse. Diseñando canalizaba su veta artística, y también lo hacía aprendiendo violín en una exclusiva academia. A pesar de haber nacido sorda, la intervención a la que la sometió su padre fue tan exitosa, que le permitió disfrutar de la música de la misma forma que un oyente de nacimiento. El doctor Ignacio Otero era un gran médico especializado en implantes cocleares, y Eva su conejillo de indias preferido… Le había prometido a su padre biológico que haría lo posible para mejorar el dispositivo que le permitía a la pequeña Eva escuchar, y cumplió.
 
   Y ella estaba muy agradecida a la vida por eso.
 
   Había sido muy afortunada, y al parecer lo tenía todo: belleza, talento, trabajo, juventud y un futuro muy prometedor… Pero era profundamente infeliz, pues jamás había podido olvidar a Renzo.
 
   Lo intentó saliendo con algún que otro joven apuesto, pero fue inútil. Simplemente sus deseos estaban asociados a una sola persona, y eso la desesperaba.
 
   La noche en que conoció a Grant no tenía nada de especial… Eva estaba resignada a que jamás volvería a sentirse mujer si no era con Renzo, y eso ya no sería posible. No tenía ninguna expectativa en cuanto al amor y la pareja, y no esperaba ligar como su amiga Kristen, así que esa fiesta hubiese quedado para el olvido si no hubiese sucedido aquello.
 
   El ambiente no era el mejor, y se dio cuenta de eso ni bien pisó esa mansión, pero estaba acostumbrada a mantenerse apartada de la parte más sórdida del modelaje así que ni siquiera se sintió incómoda.
 
   Sólo buscó un sitio en el que pudiese pasar lo más desapercibida posible hasta que Kristen se levantara al basquetbolista o se aburriera. Como otras veces, tuvo que declinar varias invitaciones a bailar con estudiada cortesía. No había nada fuera de lo habitual, pero había algo que no le gustaba del todo… 
 
   No tardaron en descubrirla y acosarla con la mirada. Algunos la observaban de forma descarada y evidente, y otros de forma solapada pero igualmente molesta, como aquel rubio alto y apuesto, de aspecto refinado.
 
   Pero no fue él el que se le acercó, sino un hombre obeso y con pinta de nuevo rico que desistió pronto cuando ella lo ignoró. Luego llegó el turno de uno muy atractivo, seguramente modelo como ella, pero permaneció en su coraza de cortés indiferencia hasta que también se cansó. Tomó un trago o dos…
 
   Y de pronto todo empezó a verse confuso a su alrededor. 
 
   No supo cuánto tiempo estuvo aletargada, pero reaccionó cuando sintió una mano ascender por su pierna hasta llegar adónde no debía.
 
   Era un viejo de cabello gris el que intentaba por todos los medios besarla. Eva se resistió débilmente… No se daba cuenta de por qué se sentía tan confundida y sin energía.
 
   Quiso gritar, pero no le salió la voz. Miró de reojo a su alrededor y lo que vio le heló la sangre en las venas… Había gente desnuda y otros desnudándose, en lo que parecía ser una gigantesca orgía que acababa de comenzar 
 
   Eva se sintió perdida.
 
   Y mientras el viejo le metía la lengua en una oreja, el terror se apoderó de ella pues se dio cuenta de que estaba paralizada por completo, y a punto de volver a sumirse en la inconciencia. 
 
   Cerró los ojos… Había escuchado de jóvenes sometidas mediante engaños a los más asquerosos vejámenes pero jamás pensó que podía sucederle a ella algo así. Tenía ganas de vomitar. Se sentía muy, pero muy mal…
 
   “Renzo, por favor, te necesito…Mi amor, apartame de esto y llevame a nuestro paraíso particular en la playa, donde nadie que no seas vos pueda tocarme jamás” rogó en silencio, pero ya sin esperanzas.
 
   Y de pronto sucedió.
 
   Alguien le quitó de encima al animal que la estaba manoseando, y la tomó en sus brazos.
 
   —Te sacaré de aquí —le dijo el rubio elegante que la había estado observando. —Tú no eres como ellos…
 
   No sabía por qué, pero una gran tranquilidad la invadió y se sintió verdaderamente a salvo. Se recostó contra el pecho de ese hombre… Olía muy bien. No se resistió más; cerró los ojos y se dejó caer en el abismo oscuro que quería atraparla.
 
   Cuando despertó horas después, no supo en dónde se encontraba pero sí recordaba lo que había estado a punto de suceder… ¿O había sucedido? Le dolía la cabeza y no podía pensar con claridad.
 
   —¿Cómo te encuentras? —le dijo el hombre del perfume exquisito sentándose en la cama.
 
   Por instinto se tocó el cuerpo y comprobó con alivio que tenía puesta algo de ropa…
 
   —No temas; nadie te ha tocado. Yo me he encargado de eso…
 
   Se presentó como Grant Forner. Le dijo que estaba en su departamento en la quinta avenida. La hizo sentir segura, y que estaba completamente a salvo.
 
   Le aclaró que había concurrido a esa fiesta sin saber que se transformaría en una orgía y mucho menos que habría abusos. Le afirmó que había hecho la denuncia y que esos malnacidos jamás se iban a volver a aprovechar de nadie.
 
   Y así fue que comenzó a salir con Grant, un poco por agradecimiento y otro poco por soledad. Y también porque la hacía sentir protegida, y de esa forma no tendría que renunciar por miedo, a la vida que se estaba construyendo lejos de su país y del recuerdo de Renzo.
 
   Grant la apoyó en todo. Le presentó a contactos valiosos que luego le encargaron sus novedosos diseños para tiendas exclusivas en todo el mundo. 
 
   El encuentro con Grant estaba bendecido por los ángeles, no había duda alguna de ello. Era un perfecto caballero, y aunque no lo amaba como él se merecía, pudo relajarse lo suficiente como para tener agradables y dulces encuentros en la cama, y un día se instaló definitivamente en su departamento.
 
   Los ataques de pánico que la torturaban desde aquel horrible día fueron desapareciendo, y Eva se encontró viviendo con la contención que estaba necesitando.
 
   Trabajaban todo el día, ya que él era un hombre de negocios, un auténtico workaholic.  También viajaba mucho, pero ella no resentía en absoluto sus ausencias. Cuando estaba en New York compartían la cena, y algún programa de televisión. No tenían una intensa vida social, y no la pasaban mal.
 
   Cuando le pidió que se casara con él, accedió sin dudarlo y ya habían puesto fecha. Se llevaban bien, y no era una tortura complacerlo. Tibias y esporádicas relaciones sexuales de matrimonio consolidado, para ella estaban más que bien... Si tan solo pudiese quedar embarazada…
 
   Aunque Grant no le dijera nada, se sentía en falta por eso.
 
   Y eso era todo. No esperaba más ni de la vida, ni del amor. Tampoco esperaba ya olvidarse de Renzo y de lo que sentía cada vez que pensaba en él.
 
   Se había acostumbrado a su eterna presencia, y procuraba ignorarlo hasta que no podía más, y terminaba en la bañera tocándose…
 
   Y mientras lo hacía, imaginaba que era la mano de él la que se movía bajo el agua hasta hacer que su cuerpo se arqueara para ofrecerle algo que jamás tomaría. Estaba resignada a que eso no sucediera y también a no volver a verlo, ya que sabía que se había apartado por voluntad propia de su familia también.
 
   Había perdido el contacto con él para siempre, y sólo se enteraba de sus pasos por lo que le contaba su prima, su madre o su abuela.
 
   Sabía que estaba bien, que había terminado los estudios y trabajaba en una prestigiosa universidad privada en Barcelona. También sabía que tenía novia, y hasta había podido hacerse a la idea de sus manos en otro cuerpo, y su boca en otra boca sin ponerse a llorar como una loca.
 
   Pero si hubiese sospechado cuando decidió sorprender a Gaby con su presencia que él iba a hacer lo mismo, jamás hubiese regresado.
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   Despertó casi al mediodía y se sintió avergonzado… Es que no había podido dormirse hasta el amanecer pensando en Eva.
 
   Tomó una ducha rápida y así con el cabello mojado y sin afeitar, bajó las escaleras. No se encontró con nadie en el camino, y se reprendió a sí mismo por sentirse decepcionado.
 
   En la enorme sala tampoco había nadie… Renzo miró el reloj. Eran las doce y esa tarde tenía una entrevista en la radio de mayor audiencia del país.
 
   Había aceptado sólo notas radiales, y también alguna en la tele, pero que se pasaría luego de la presentación… ¡Carajo! La televisión… 
 
   Se quedó de una pieza cuando se dio cuenta de que tal vez Eva pudiese verlo allí. Seguramente pasarían pasajes de la presentación en algún medio esa misma noche… ¿Cómo evitaría que se enterara de que él era Dante Avilés, y que había puesto su historia, la historia de amor de los dos, en una novela? Porque si de algo estaba seguro era de que a ella no le haría gracia, sobre todo porque se dejaba entrever que Mia tenía cierta responsabilidad en la muerte de Thiago. En cierto modo así era, pues en algún momento se sintió morir por su causa, pero… 
 
   Además estaban los momentos íntimos vividos juntos… Había cambiado algunas cosas, pero quizás no lo suficiente. ¿Cómo haría para que ella no atara cabos si leía la novela? No tenía ni la más puta idea…
 
   Lo que sí tenía era unos días para averiguarlo.
 
   Como no veía a nadie por ningún sitio, se dirigió a la cocina guiado por un aroma exquisito.
 
   —Buenos días…
 
   Gaby y Andrés estaban cocinando juntos y eso era una estampa digna de ver, pues parecían un par de novios.
 
   —Hola, mi cielo —le dijo su abuela sonriendo. — ¿Cómo dormiste?
 
   —Bien —mintió. —Gaby, ¿ustedes viven acá también? ¿Ya no tienen el departamento?
 
   —Lo tenemos, y en este momento está viviendo tu padre allí —le explicó.
 
   —Ah —dijo él, incómodo. ¿Para qué había preguntado? No quería ni escuchar nombrar a Alejo. —Así que ahora viven con Tití y Nacho…
 
   —Nos mudamos hace tres años; tu tía insistió tanto que… No pudimos negarnos demasiado tiempo. Ya sabés que esta casa tiene cinco dormitorios con sus baños —le comentó. —Pero Andrés y yo vivimos en esa casa que ves ahí, al otro lado del parque. Tiene dos ambientes y es muy acogedora…
 
   —Y ustedes dos no necesitan más ¿no?
 
   —La verdad es que nos encanta vivir aquí, ¿no es cierto, Andrés? Paulina y yo nos llevamos muy bien, y Nacho y él… Bueno, como perro y gato pero se quieren —dijo riendo Gaby y su marido asintió. —Nene, estamos haciendo una salsa riquísima pero falta mucho para almorzar. Sentate que te voy a hacer la leche.
 
   Renzo sonrió.
 
   —¿La leche, Gaby? Hace un montón que no tomo leche… Prefiero un café, o mate. ¿Tienen preparado el mate?
 
   —Siempre  listo —repuso Andrés al tiempo que le cebaba uno.
 
   Su abuela le puso un canasto con bizcochos calentitos haciéndole recordar momentos felices que hubiese querido dejar en el pasado, enterrados en la arena.
 
   —Renzo, no vi tu libro…
 
   Él casi se atraganta con la bombilla.
 
   —¿Mi… libro? —preguntó con un hilo de voz. ¿Es que ya lo sabían? ¿Su secreto ya no lo era?
 
   —Sí, tu libro. ¿No me habías traído uno de regalo? Miré todos los regalos y no encontré ninguno con tu nombre… ¿Dónde lo dejaste?
 
   Renzo respiró aliviado cuando se dio cuenta a qué se refería. A su regalo…
 
   —Es que no te lo di, al final. Y ya no creo que lo haga…
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque Eva me ganó de mano.
 
   Y casi se cae de culo cuando una conocida voz a sus espaldas preguntó:
 
   —¿Qué yo hice qué? 
 
   Él ni siquiera se volvió a mirarla. Hizo de tripas corazón para que nadie se diese cuenta de cuanto lo perturbaba hablar de la novela con ella, y le respondió.
 
   —Le regalaste a Gaby el mismo libro que había elegido yo.
 
   Eva se quedó muda, pero Paulina que entraba junto a ella, no.
 
   —¡“Twins”! Ustedes dos siempre fueron como almas gemelas, chicos. ¿En qué pensaban cuando lo eligieron? —dijo acercándose a Renzo y besándole la frente, cariñosa.
 
   —Hola, Tití —la saludó intentando disimular lo tenso que se encontraba. —Creo que fue una… casualidad.
 
   —Es obvio que es casual; no lo acordamos. Si no se hubiese borrado del mapa tal vez hubiésemos podido hablar de esto, y no cometer la estupidez de regalarle lo mismo… —dijo de pronto Eva, y todos la miraron. Se sintió súbitamente avergonzada. ¿Por qué había dicho algo así? No sabía por qué, pero igual que la noche anterior, sentía la necesidad de provocarlo sin importarle quiénes estuvieran a su alrededor.
 
   Renzo alzó las cejas. Si antes estaba tenso, ahora se sentía increíblemente contrariado y sin el menor deseo de ocultarlo.
 
   —¿Más reproches, Eva? 
 
   Ella lo miró, aún confusa. El solo hecho de pensar que el título de esa maldita novela le pudiese despertar a Renzo los mismos recuerdos que a ella,  le erizaba la piel. Y la idea de que no lo hiciera, la torturaba…
 
   Tragó saliva y bajó la mirada. Era inútil continuar así.
 
   —No… Tal vez estoy algo celosa porque esperaba ser el centro de atención en la fiesta —murmuró. —Ni siquiera fui original con mi regalo…
 
   Renzo quería liberarla del mal momento, pero había algo en él que lo hacía hostigarla. Y mientras tanto, la familia miraba a uno y a otro como si de un partido de ping pong se tratara.
 
   —No creas… El tuyo es especial, porque tu novio no sólo lo compró sino que consiguió la firma del propio autor… ¿No es así? —le preguntó con una extraña expresión. Tenía grandes deseos de desenmascararlo pero para eso debería desenmascararse él también, y no quería.
 
   —Yes… Perdón, quise decir que sí— intervino Grant que hacía rato que era de la partida pero recién ahora lo notaban. —He tenido la suerte y la casualidad de mi lado, pues quiso el destino que el escritor estuviese justo en ese momento firmando ejemplares en la librería, así que pensé que a la señora Otero le encantaría el detalle —explicó, galante, sonriéndole a Gaby.
 
   —Así es, querido. Lo valoro muchísimo —repuso ésta sonriéndole a su vez.
 
   Y Renzo ya comenzaba a sentirse enfermo. ¿No le bastaba con tener a Eva? ¿Tenía que plantar bandera en toda la familia? Y encima con una burda mentira.
 
   Se puso de pie de golpe, hastiado.
 
   —Si me disculpan… Tengo una reunión de trabajo.
 
   —Pero mi amor, ¿no vas a almorzar con nosotros? —preguntó Paulina, extrañada. —Es sábado… 
 
   —No puedo Tití, en serio. Voy a estar pocos días y tengo que aprovecharlos.
 
   —Entiendo… Yo también tengo que ir a trabajar más tarde. ¿A qué hora vas terminar?
 
   —Alrededor de las siete.
 
   —Vi que andás en auto… ¿te puedo pedir que me pases a buscar por el restaurante cuando termines, Renzo? Es que Nacho trabaja todo el día y no quería dejar a Eva y Grant sin locomoción, así que les dejé mi camioneta —le explicó. —Pero hacelo sólo si no tenés otros planes…
 
   Él sonrió. 
 
   —Vos sos mi mejor plan, Tití. Te paso a buscar.
 
   Se tomó un último mate… Estaba riquísimo.
 
   —Renzo —le dijo Gaby de pronto, sorprendiéndolo. —Quiero el libro igual… Es tu regalo y quiero conservarlo, así que dejámelo sobre la mesa antes de irte. 
 
   Asintió, por supuesto. Y mientras se marchaba le dirigió una última mirada a Eva, cargada de algo que ella no pudo precisar. Ella se la sostuvo, desafiante, mientras tomaba la mano de Grant.
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   Eva miró el libro que dejó Renzo sobre la mesa del comedor.
 
   Pasó una vez y no lo tocó, pero la segunda… La portada era la misma que la del otro, a pesar de que esa versión era fabricada en España.
 
   “Corazones en la arena” Vaya con el título… 
 
   Lo hojeó sin saber qué buscaba.
 
   —Ah, me ganaste de mano… —dijo Paulina al verla con él. —Mamá está maravillada con esa novela, y eso que recién la empezó.
 
   —Sí, lo sé. Pero no te preocupes que no tengo ninguna intención de leerlo. Sólo estaba mirando —se apresuró a aclarar Eva.
 
   —¿Tiene alguna foto del autor? —preguntó su madre, tomando el libro que la joven le ofrecía.
 
   Ella se encogió de hombros.
 
   —Me parece que no… Yo no la vi.
 
   —Lo buscamos en Google y no hay ni una foto. Dice en un artículo que es una especie de fanático de la privacidad y no tiene contacto con los lectores…
 
   —No creo. Ya sabés que Grant se lo encontró en Barnes and Noble, y se lo firmó sin problemas.
 
   —Eso pensamos con mamá. Además viene a Montevideo a presentar el libro el viernes que viene, en el Ateneo. ¿No es una linda coincidencia? Por supuesto que tu abuela quiere ir…
 
   Eva frunció el ceño.
 
   —Pero si ya tiene el libro dedicado… Y supongo que no será abierto al público en general…—repuso.
 
   —Tenés razón. Tal vez firme ejemplares en alguna librería… No sé por qué tiene tanto interés en conocerlo —dijo Paulina en el momento en que Grant se acercaba a ellas. 
 
   —Hola, Grant… Vos que lo viste personalmente contanos:  ¿cómo es Dante Avilés?
 
   Éste se hizo el confundido para ganar tiempo, pero su mente iba a mil.
 
   —No comprendo…
 
   Entonces Eva intervino:
 
   —Lo que mamá te pregunta es cómo es el escritor. ¿Joven, viejo? ¿Alto, bajo? ¿Distante o afable? —inquirió en inglés, pensando en que la confusión se debía a algún vocablo que no entendía.
 
   Grant rio, nervioso.
 
   —Bueno… Es…
 
   Ambas mujeres lo miraron expectantes. No se daban cuenta de que él no tenía ni idea de lo que iba a decir.
 
   —… Es un hombre de… mediana edad —improvisó en español. Era un excelente mentiroso así que se repuso de inmediato del desconcierto inicial, y continuó sin pudor alguno. —Un hombre de lo más normal, entrado en años, entrado en kilos… cabello gris escaso… bastante simpático.
 
   Quería que se olvidaran del asunto, así que lo describió como él creía les parecería poco interesante, para no incentivar su curiosidad y siguieran preguntando.
 
   —Bueno… —dijo Paulina suspirando. —Veré si puedo hacer que mamá desista de querer conocerlo, y sino tendré que averiguar la forma de hacerlo. Presenta su libro el viernes acá en Montevideo —le explicó a su futuro yerno.
 
   —¿Cómo? ¿La señora Otero quiere conocerlo? ¡Pero si ya tiene el libro autografiado! Además, el hombre no vale la pena…—les dijo visiblemente nervioso.
 
   —Dijiste que era bastante simpático —replicó Eva.
 
   —Sí, cariño. Pero no lo suficiente como para que tu abuela se tome el trabajo de hacer una larga fila como lo hice yo, para cruzar dos palabras con alguien que en lo único en que piensa es en marcharse lo antes posible…
 
   Paulina suspiró.
 
   —Tal vez Grant tenga razón. Voy a empezar a leerlo esta noche… ¡quién sabe si no querré luego conocerlo también! —exclamó, y luego se marchó con el libro bajo el brazo.
 
    
 
   Entró en el restaurante pasadas las siete y quedó asombrado por los cambios que notó. En diez años parecía haberse transformado en otro lugar. Se presentó, preguntó por Paulina, y le dijeron que seguramente estaba en la cocina así que allí se dirigió.
 
   Paulina no estaba, pero sí estaba Emilia. 
 
   La reconoció ni bien la vio, y ella igual.
 
   A Renzo no le gustó nada cómo se le iluminó el rostro a la chica al mirarlo… Tenía razón Eva; esa luz podría alumbrar toda Dieciocho de Julio.
 
   Tal vez había hecho mal al comportarse como un conquistador en la fiesta, cuando no tenía ni la más mínima intención de levantársela. Alentarla sólo para darle celos a Eva había sido un error…
 
   —¡Renzo!—exclamó dichosa, aproximándose a él. — ¡Qué alegría verte por acá!
 
   —Hola Emilia… Vine a buscar a mi tía —le dijo de inmediato para que no creyera que estaba allí por ella.
 
   —Estaba aquí hace un rato, pero le avisaron que alguien vino, y se fue. Debe estar en la oficina…
 
   —Bueno. Me vuelvo al salón así me tomo un café mientras…
 
   —Mejor tomatelo acá así conversamos… Te lo sirvo enseguida con una rogel que acabo de sacar.
 
   A Renzo le encantaba el dulce de leche. ¿Cómo resistirse a una torta rogel? Además, Emilia no parecía tan interesada en sus huesos como él creía.
 
   Se sentó en un banco alto junto a la mesada. 
 
   —¿Qué es eso que estás haciendo? —le preguntó cuándo ella, luego de servirle el café con la torta, continuó con su trabajo.
 
   —¿Esto? Es una filigrana de caramelo… Mirá, con esto mantengo el caramelo caliente y luego… —le explicó mientras mediante una cuchara de madera dibujaba dejando caer el líquido ambarino.
 
   Renzo se inclinó, fascinado, para ver mejor.
 
   —¿No se come? — preguntó, curioso. —Me lo han puesto con el helado algunas veces, y siempre me queda la duda…
 
   —Se puede comer, claro —dijo Emilia mirándolo de una forma especial, pero Renzo no lo notó. —Pero normalmente se hace con fines decorativos.
 
   —Es lindo… —convino él sin dejar de admirar las preciosas filigranas.
 
   —Como vos —repuso ella mirándolo a los ojos.
 
   Renzo se quedó mudo, pestañeando una y otra vez sin saber qué decir. Estaban muy cerca, y Emilia tenía una expresión anhelante…
 
   Necesitaba cortar ese momento y también los avances de la joven pero no sabía cómo. Recurrió al humor…
 
   —Pero a mí lo dulce no me gusta mucho… —replicó bromeando mientras se metía un trozo de torta rogel en la boca.
 
   —Esto te va a gustar.
 
   Emilia levantó la cuchara y dibujó en la plataforma una “R”, con habilidad.
 
   “Carajo… Esto se está pasando de su punto” pensó, y no se refería al caramelo. Se sentía algo incómodo, pero no se atrevía a hacerle un desaire. Y lo peor de todo es que se encontró preguntándose si el utilizar a las mujeres comenzaría a confabular en su contra.
 
   No sabía qué cuernos decir. Tuvo suerte, sin embargo.
 
   —Veo que seguís siendo tan goloso como antes, mi amor —dijo Paulina a sus espaldas. —Emilia, por favor no lo consientas…
 
   Se dio la vuelta sonriente para mirar a su tía, pero esa sonrisa desapareció cuando vio a Eva junto a ella. 
 
   Su mirada era de hielo…
 
   —¡Soy inocente! Intenté resistirme pero… Me obligó a darle algo dulce, Paulina —comentó Emilia, de buen humor.
 
   Renzo intentó a toda costa recuperarse.
 
   —Es que me bajó la presión…—bromeó, y tanto Paulina como Emilia rieron, pero Eva no.
 
   —Tenés mucha suerte de tener ese cuerpazo aun comiendo de esa forma —repuso su tía. —Ambos la tienen, porque Eva, vos tampoco te cuidás nada y mirate…
 
   La aludida esbozó una media sonrisa.
 
   —Debe ser la genética familiar —acotó Emilia que no sabía que Eva era hija adoptiva.
 
   Paulina tomó con naturalidad el comentario y lo pasó por alto, pero ellos dos no… Súbitamente turbados, se movieron y carraspearon. Lo hicieron al mismo tiempo y se sintieron unos tontos…
 
   — “Twins” —dijo Paulina poniendo los ojos en blanco. —Estos dos siguen haciendo todo en espejo a pesar de los años… Bueno, chicos, llegó la hora de irnos…
 
   Renzo se puso de pie.
 
   —¿Te llevo, Tití? ¿O te vas con…? —preguntó señalando a Eva, pero sin mirarla. 
 
   —Yo estoy con Grant —replicó ella. —Vamos a cenar con unos amigos y luego a bailar.
 
   Él miró a un lado y al otro.
 
   —No lo veo por aquí.
 
   —Está en la bodega.
 
   —Ah.
 
   Mientras Paulina recogía sus cosas y Emilia recibía instrucciones del chef, Renzo permaneció junto a Eva, sufriendo la cruel mordida de los celos. 
 
   Sólo de imaginarla bailando en brazos de ese gringo mentiroso y estirado, se sentía molesto y frustrado. No quería ni pensar en lo otro… Definitivamente eso era inimaginable para él.
 
   —Vaya, qué lindo regalito… —la escuchó murmurar, mientras la veía observar la “R” de caramelo que Emilia había dibujado momentos antes. —Cuánto talento…
 
   “¿Celos? ¿Es su ego el que habla o realmente está celosa?” se preguntó. Y no pudo resistirse a acicatearlos otra vez.
 
   —Es una chica muy dulce —murmuró.
 
   Luego de un helado silencio, Eva se dio la vuelta y se marchó.
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   Acostado en su cama, la misma que usaba cuando era niño y se quedaba en esa casa, Renzo se preguntaba por qué estaba allí y no en el Palladium. Había recogido la mayoría de sus cosas y se había instalado en la casa de sus tíos.
 
   Tenía una habitación de lujo pagada por la editorial, y generosos viáticos, pero dormía en una cama tamaño estándar que le dejaba los pies para afuera. Y además, había tenido que tolerar que su abuela lo hiciera comer más de lo que acostumbraba, porque lo veía demasiado delgado…
 
   ¿Por qué lo hacía?
 
   Había una sola respuesta a esa pregunta: Eva.
 
   Lo más triste es que el objeto de sus desvelos en ese instante estaba divirtiéndose con el mentiroso de Grant, y cuando regresara tal vez… ¡Mierda! Necesitaba una sesión de terapia tanto como el aire, y se preguntó si Gonzalo de la Vega podría atenderlo por Skype.
 
   No podía dejar de pensar en ella. Lo hizo durante todo el día, incluso mientras lo entrevistaban en la radio no pudo despegarse de la imagen de Eva en la bañera, en su cama, en el avión…
 
   “Es deseo, es sólo deseo y es natural que me suceda”, se dijo. “Cuando regrese a casa continuaré sufriendo por ella como siempre, pero no con este desespero continuo que me tiene loco…”
 
   Se preguntó si a ella le pasaría lo mismo y decidió que no. Sólo la veía algo celosa, pero más como “el perro del hortelano” que no come ni deja comer. Era evidente que no había otra cosa, de otro modo no se explicaba cómo podía estar a punto de casarse con un tipo tan distinto a él en cualquier aspecto.
 
   Grant le parecía repugnante, y eso iba más allá de Eva. El haberlo pillado en una vil mentira, y la forma en que la sostenía como si nada, era sólo el principal motivo de su aversión. Pero había más y no se daba cuenta de qué era; sólo estaba convencido de que el gringo no era trigo limpio y no lo quería al lado de ella… Bueno, en realidad no quería a nadie junto a Eva, así que su intuición no era de fiar.
 
   Se puso de pie de un salto… No encontraba sosiego. 
 
   No estaba acostumbrado a estar todo el día al palo… No estaba así desde los dieciocho años, y eso lo tenía a mal traer.
 
   “Una paja, eso necesito” pensó. Y luego abrió su equipaje de mano.
 
   Allí la tenía… Conservaba como un tesoro la pequeña tanga de Eva y se sentía un pervertido, pero a esta altura eso era una falta menor y podía perdonarse por eso.
 
   Ella no tenía idea de que él la había conservado luego de la primera vez en Miami. Se la había guardado en un bolsillo, y desde ese momento no se separaba de esa especie de fetiche.
 
   Se cuidaba muy bien de que nadie la encontrara… Sería una gran vergüenza tener que explicar algo así. Pero no estaba dispuesto a deshacerse de ella y no creía que lo estuviese algún día, así que se la llevó a la nariz e intentó recordar su aroma…
 
   Y por primera vez no lo logró. Ahora sólo la podía asociar a ese inconfundible Chanel N°5 y se frustró por eso.
 
   Volvió a guardar la prenda y se metió en la ducha… Se enjabonó todo el cuerpo… Tenía que hacer algo con esa maldita erección, pero no se podía concentrar así que abandonó. Sabía que no debía probar el alcohol pero esa noche haría una excepción.
 
   Se puso el jean sin ropa interior y salió de la habitación. Eran las dos de la mañana y todos dormían… Bueno, no todos.
 
   La luz asomaba bajo el umbral de la habitación de Eva… y Grant. Parecían estar discutiendo en inglés.
 
   Renzo se acercó sigilosamente y pegó su oreja a la puerta.
 
   “—No comprendo por qué te enfadas, Eva. Mi intención era hacerle un favor a tu primo…”
 
   “—Nadie te lo pidió, así que no entiendo por qué lo hiciste.”
 
   “—Porque lo veo muy amargado… Una salida como esa le va a alegrar la vida.”
 
   “—¡Fue una estupidez! Ni siquiera lo conoces y…”
 
   “—¿Y tú? ¿Tú lo conoces, Eva? Porque parece que parte de su amargura tiene que ver contigo.”
 
   Pausa.
 
   “—¿Por qué dices algo así?”
 
   “—Te habla mal, y tú a él. Me parece que tienen algo sin resolver… A ver, déjame adivinar ¿pelearon por el mismo chico?”
 
   “—¿Qué?”
 
   “—Seguramente era el más guapo de la clase y ambos lo querían. Ganaste tú, y él se quedó con las ganas… De ahí que critique tus implantes y te hable de ese forma.”
 
   “—No tienes ni idea…”
 
   “—Entonces dímelo. Cuéntame qué es lo que le reprochas, y por qué te mira de esa forma.”
 
   Pausa más pronunciada.
 
   “—No hay nada.”
 
   “—Bien, entonces no sé por qué te enfadas… Si no tienes nada en su contra ¿por qué te molesta que le haya hablado de él a Leo? Harían una estupenda pareja…”
 
   Renzo no podía creerlo. Eso había ido demasiado lejos.
 
   “—Me molesta que te entrometas en la vida ajena, al punto de arreglar una salida los cuatro para presentarlos. Ni sueñes con que Renzo acepte porque no lo hará…”—la escuchó decir en español.
 
   “—Bueno, yo se lo voy a proponer y luego veremos…” —replicó Grant de igual forma.
 
   “—Ni se te ocurra si querés conservar intacta tu linda nariz.”
 
   En español no sonaba tan fría... Se oyeron pasos y Renzo se apartó con rapidez y se metió en su habitación. Por la puerta entreabierta vio salir a Eva y dirigirse a la escalera.
 
   Y como aquella noche en la playa, fue tras ella.
 
    
 
    
 
    
 
   Eva estaba temblando de ira. 
 
   Había sido un día pésimo en todo sentido… Primero ese diálogo extraño con Renzo en la cocina, en el que le pasó factura por su ausencia delante de todos.
 
   Luego esa tarde de locos mostrándole a Grant los sitios de interés de Montevideo, y observando esa cara de “estar oliendo mierda” todo el tiempo. Nada de lo que le mostraba parecía impresionarlo… Todo le parecía una pérdida de tiempo.
 
   ¿La hermosa rambla? No lo era tanto para cualquiera que hubiese estado en Miami… ¿El mercado del puerto? Un sitio repleto de gente ebria. Y así toda la tarde… Estaba hasta la coronilla de Grant.
 
   La frutillita de la torta había sido el haber encontrado a Renzo intentando conquistar a la repostera. No era tonta, y suponía que él tenía sexo con frecuencia, pero la llenaba de ira verlo desplegar sus artes de galán con esa chica que recién había conocido. ¿No tenía novia en España? Jazmín se lo había contado. 
 
   “Es un enfermo sexual… No hace ni dos días que está acá, y ya se quiere voltear a esa chica. Eso mismo habrá hecho cuando llegó a España, mientras yo lloraba a escondidas… Es infiel por naturaleza”, pensó. 
 
   Y al descubrir que ella no era muy distinta se terminó de fastidiar. Después de todo no tuvo ningún reparo en entregarle todo a Renzo, estando de novia con Bruno… Y ahora estaba con Grant, y no podía apartarlo de su mente, ni siquiera mientras hacían el amor.
 
   ¿Lo hacían? ¿Lo habían hecho alguna vez? 
 
   Sacudió la cabeza, molesta, y abrió la heladera para sacar una botella de agua.
 
   Y cuando la entornó para cerrarla, igual que en muchas películas de terror, se encontró cara a cara con Renzo.
 
   —¡Ay, Dios! ¡Me asustaste!
 
   Él la contempló desde la cabeza a los pies... Y mientras lo hacía, Eva se iba encendiendo.
 
   —Estás descalza —murmuró. Era imposible no recordar el primer beso.
 
   Ella bajó la mirada, y no se atrevió a levantarla. La tenue luz de la heladera le iluminaba los pies, pero su rostro inclinado permanecía en la penumbra.
 
   Renzo le puso un dedo en la barbilla y la hizo levantar la cabeza para que lo mirara a los ojos. Se dio cuenta de que ella los tenía  llenos de lágrimas y le temblaba el labio inferior, y maldijo a Grant por eso. 
 
   No se percató de que esa reacción tenía que ver exclusivamente con él.
 
   —Renzo…
 
   —Eva…
 
   —Por favor, no me hagas esto…
 
   —¿Qué no te haga qué?
 
   —Esto… Confundirme… ponerme nerviosa…
 
   Él tragó saliva. No quería hacerle daño y al mismo tiempo quería… verla así. Lo disfrutaba… Era un sádico, definitivamente era un sádico.
 
   Le tocó ese labio tembloroso y Eva cerró los ojos.
 
   —¿Estás bien?
 
   —No…
 
   —¿Qué sentís?
 
   —Estoy… mareada.
 
   Renzo no estaba mejor que ella… Se le salía el corazón por la boca, mientras la erección que lo enloquecía desde el día anterior le producía un intenso dolor.
 
   Se obligó a ignorar al primero, porque eso le iba a costar caro. Pero la segunda… No aguantaba más.
 
   Venía deseándola de toda la vida, pero desde que la había vuelto a ver se había puesto peor. 
 
   “Un trozo de cielo en tu Infierno, Dante… No te la merecés; la dejaste ir dos veces, así que tomalo como una despedida, como un cierre para esta historia y así poder olvidar. Tenés que permitirle ser feliz, y resignarte de una vez por todas a que no sea tuya, pero antes…”
 
   —Si estás mareada, vení y acostate en mi cama —susurró.
 
   Cuando vio las lágrimas brotar de esos ojos grises que lo volvían loco se sintió morir. 
 
   No quería hacerle daño… No, definitivamente no era un sádico.
 
   —No puedo —le dijo Eva llorando.
 
   “Quiero, quiero, quiero… Pero no puedo… O sí puedo, pero no debo… No quiero arriesgar ni mi tranquilidad mental ni mi futuro con Grant por cumplir la fantasía que me obsesiona desde siempre. Me costó muchas lágrimas seguir mi vida sin vos, Renzo, y no quiero pasar por esto de nuevo, pero tengo tantas ganas…” pensó, desesperada.
 
   Renzo inspiró profundo mientras la veía dudar, debatiéndose entre lo que quería y lo que debía… Sabía lo que se sentía porque él ya lo había vivido, y se le partió el alma al medio cuando tuvo que elegir. Quiso conservarlo todo pero no pudo…
 
   Y tal vez ahora ella estaba en el mismo dilema. 
 
   El de él no era más simple, pues pasaba por presionarla, por obligarla a dejarse llevar por sus instintos o dejarla ir, y con ella su oportunidad de volver a tocar la felicidad por un ratito.
 
   Cerró los ojos. Y en ese instante se dio cuenta de que la deseaba… pero también la amaba. No quería hacerle daño.
 
   El sacrificio era enorme, pero la quería tanto…
 
   —Entonces andate a la tuya, Eva. Grant te debe estar esperando —le dijo con voz fría.
 
   Ella levantó la mirada. Él vio el dolor en ella, pero no flaqueó para no causarle uno mayor.
 
   Y mientras subía la escalera corriendo, Eva se dio cuenta de que aunque era ella la que lo había rechazado, nunca se sintió tan despreciada.
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   El domingo Renzo se marchó al hotel luego de su segunda entrevista en una radio, y desde allí le avisó a Paulina que tenía trabajo y no volvería hasta el lunes o martes.
 
   Eva escuchó la conversación telefónica de su madre, y aunque no logró saber qué explicación le daba Renzo, se dio cuenta de que no lo vería en los días siguientes y eso la puso de pésimo humor.
 
   Otro que estaba de malas era Grant y por el mismo motivo… No tuvo la oportunidad de hablarle al primo gay de Eva sobre su flamante amigo Leo, así que debió cancelar la salida de cuatro que tenía planeada para esa noche.
 
   Odiaba hacer cambios en su agenda… Estaba acostumbrado a que todo saliera como él quería. Era un auténtico controlador, y por eso tenía todo bastante orquestado como para no hacer lo que no quería hacer, y lograr que los demás hicieran lo que él quería.
 
   Con Eva le estaba yendo más que bien… Le había gustado ni bien sus ojos la rozaron y había tomado la decisión de que sería suya como fuera. No tuvo que hacer demasiado… Se aprovechó de su vulnerabilidad, y también de lo ingenua que era.
 
   No sabía que era lo que tenía que lo hipnotizaba al punto de estupidizarlo, pero lo cierto es que Eva era lo que deseaba y la había conseguido. Claro que para eso debió manipular ciertos acontecimientos del pasado y también del presente, pero lo estaba logrando.
 
   Casi siempre…
 
   —Cariño, ¿qué te parece si nos echamos una siestecita? —le dijo luego de almorzar, el martes.
 
   Eva lo miró distraída.
 
   —Creí que íbamos a la rural del Prado.
 
   —Prefiero quedarme aquí, si no te importa…
 
   Nacho levantó la vista del periódico y lo miró.
 
   —Te vas a perder un precioso paseo, Grant.
 
   Sin dejar de mostrar su falsa sonrisa, éste respondió con muy poca diplomacia, haciendo que Nacho volviera a su periódico, molesto:
 
   —Ganado y uruguayos es una combinación que hoy difícilmente pueda tolerar…
 
   Ella iba a replicar con algo mordaz, cuando se escuchó la voz de Gaby desde la otra habitación.
 
   —¡Pau! ¡Eva! ¡En la radio está Dante Avilés! —gritó, y tanto su hija como su nieta se pusieron de pie de un salto y fueron dónde estaba ella.
 
   Era cierto. Lo estaban anunciando en ese momento, para después de la publicidad.
 
   —Al fin vamos a saber algo de él —dijo Gaby, contenta. —Me tiene muy intrigada…
 
   Eva se sentó junto a ella y le preguntó por qué.
 
   —En primer lugar porque la novela me vuelve loca… Ayer leí hasta que Andrés me apagó la luz. Hay algo en ella que… Bueno, no sé cómo explicarlo; digamos que son cosas de vieja. Y en segundo lugar… Chicas, un hombre que crea un personaje como Thiago, debe ser dueño de una sensibilidad exquisita. Me gustaría conocerlo y saber cómo se gestó esta historia, y también mirarlo a los ojos para tratar de saber si es tan apasionado como…
 
   Andrés tosió estrepitosamente y las tres mujeres lo miraron y rieron.
 
   —¿Celoso, abuelo? —preguntó Eva.
 
   Pero él no le contestó. Movió la cabeza a un lado y a otro, y se dispuso a marcharse.
 
   —Voy a ver si ese Grant tiene los mismos problemas con sus mujeres que Nacho y yo. Presiento que así es; las tres son demasiado… pícaras —les dijo y antes de salir le acarició el pelo a Eva.
 
   —Gaby, el abuelo es único…
 
   —Por suerte. Shhh, silencio. Ahí tenemos a nuestro autor…
 
   Y las tres se aprestaron para escuchar la entrevista.
 
   “... Corazones en la arena, fue clasificado como best seller internacional a sólo unos meses de su publicación” decía el locutor, presentándolo. “Actualmente lleva más de diez ediciones, y fue traducido al inglés, francés e italiano. Esto es más o menos lo que es de público conocimiento queridos oyentes, pero lo que es una sorpresa, al menos para mí, es su nacionalidad. La mini biografía de la solapa es tan ‘mini’ que es imposible desentrañar de dónde viene y hacia dónde va este autor que encabeza las listas de ventas en varios países… Les leo: ‘Dante Avilés es un autor de origen sudamericano, que hace varios años reside en España. Corazones en la arena es su primera novela y según él mismo ha declarado a esta editorial, será la única. Disfrutémosla, entonces.’ Gente querida, tengo que decir que es la primera vez que tengo un best seller en mis manos, que no lleve fotografía del autor, y con tan escasa información… Según sabemos, Dante Avilés es un fanático de la privacidad, y no ha querido presentarse en público hasta ahora. Ha llegado el momento, señoras y señores. La buena noticia es que Dante Avilés está aquí con nosotros en Metrópolis F.M. y a través de nuestras redes sociales ustedes podrán hacerle las preguntas que deseen. Vamos a nuestros anunciantes y enseguida volvemos…”
 
   —Vaya…—murmuró Paulina sorprendida.
 
   —Vaya, vaya, vaya —dijo su madre, igualmente asombrada. —¿Es o no es intrigante?
 
   Eva suspiró asintiendo. Lo era… Y sin pensarlo más tomó su IPhone  y se puso a escribir.
 
   —¿Qué hacés, Eva? —preguntó Paulina, curiosa.
 
   —Le pregunto cosas a Dante Avilés.
 
   —Pero si ni siquiera leíste el libro…
 
   —Ni lo voy a hacer. A ver, Gaby, decime exactamente qué querés saber del autor y su dichosa novela…
 
   Ésta sonrió. Le brillaban los ojos… 
 
   —Bueno, poné ahí: “Lo que quiero saber es si es una novela autobiográfica o si es producto de su imaginación” —le dictó, y su nieta lo escribió rápidamente y lo envió. —Silencio, que llegó el momento… 
 
   “—Bien, Dante, un gusto tenerlo entre nosotros. Bienvenido a Uruguay, que ahora sabemos a ciencia cierta que es el país que lo vio nacer”.
 
   Las tres mujeres contuvieron la respiración y se quedaron escuchando, expectantes.
 
   Entonces, una voz con marcado tono español, respondió:
 
   “—Así es. Muchas gracias por la cálida bienvenida; es un gran placer presentar ‘Corazones en la arena’ en mi país.”
 
   “—El placer es nuestro al recibirlo. Dante, estamos teniendo un aluvión de preguntas a través de las redes sociales. Muchas de ellas tienen que ver con esa obsesión suya de no darse a conocer hasta ahora. Cuéntenos, por favor.”
 
   “—Bien, el asunto es que actualmente tengo una especie de fobia a la exposición pública, pero la estoy superando. Cuando la editorial decidió publicar la novela no tenía ni idea de que iba a tener el éxito que tuvo, pero por las dudas pedí resguardar mi vida privada. Es que soy docente, y no quería que mis alumnos lo supieran… Ahora todo se me ha ido un poco de las manos, y he tenido que dar la cara.”
 
   “—¿Es usted maestro?”
 
   “—Podría decirse que sí.”
 
   “—Por su marcado acento, puedo colegir que hace mucho que vive en España.”
 
   “—Sí, así es.”
 
   “—¿Puedo preguntar por qué se marchó?”
 
   Una pequeña pausa precedió a su respuesta.
 
   “—Claro que puede, la cuestión es que le responda.”
 
   Rieron en el estudio, y también en la casa de Paulina. Ese Dante Avilés era bastante ocurrente.
 
   “—Iremos intercalando algunas preguntas del público” —anunció el locutor. — “A ver…Teresa, de Solymar quiere saber si Thiago es usted. Y también lo quieren saber Mariel del Prado, Marisa de Pocitos, Victoria, Claudia, Vanessa, Olga, Federico, Laura, Manuel, y la lista es tan larga que es imposible nombrarlos… Son muchos los lectores que quieren saber lo que todos sospechamos. ¿Es una novela autobiográfica, Dante?”
 
   Él estaba preparado para eso, y respondió con soltura.
 
   “—Es la misma pregunta que me hizo mi editora antes de publicarla. No sé por qué razón, la mayoría de los lectores lo piensan, pero lo cierto es que… le pasó a un amigo. Digamos que es la historia de un amigo novelada, y antes de que me pregunten si el desenlace corresponde a la realidad, les diré que no. Tal vez metafóricamente hablando sí, pero en los hechos, eso no sucedió…”
 
   “—Bien, vamos a una pausa, y cuando volvamos nos va a contestar la pregunta de Eva…”
 
   —Eva, tu pregunta —murmuró Paulina mirándola.
 
   —Pero era la misma que todos, si la novela era autobiográfica…
 
   —¿Sólo esa pusiste?
 
   —Sí, es lo que Gaby quería sa…
 
   —Shhh… sigue, niñas. Silencio —exigió la aludida.
 
   Del otro lado del dial, Renzo temblaba y sudaba frío… Desde que escuchó ese nombre que era su tortura y su delirio había comenzado a hacerlo, y toda la seguridad con la que venía llevando la nota se esfumó. Sabía que las probabilidades de que fuera su Eva eran casi nulas, pero igual se alteró.
 
   “—Aquí estamos de nuevo, respondiendo las preguntas que el público quiere hacerle a Dante Avilés. Aquí tenemos una sorpresa… Eva, de Castelldefels pregunta: ‘¿Cuándo regresas a casa, cariño? Te echo de menos, y el minino también.’ Gran mensaje, Dante. Al parecer alguien lo espera en la madre patria… Una mujer, y un… ¿gato? Y precisamente esa es la segunda pregunta más frecuente que la gente nos ha hecho llegar a través de las redes. ¿Cómo vive Dante Avilés?  Háblenos un poco de su vida personal, por favor.”
 
   “—Ese… mensaje es… Os aseguro que es una broma. No hay ni mujer ni gato esperándome en España, y mi vida privada carece de interés.”
 
   El tono era tan cortante que hasta el locutor se sintió incómodo.
 
   Por fortuna para Renzo, la entrevista fue derivando a otros temas que tenían que ver más con lo editorial que con lo personal, así que logró recobrar la compostura, y continuar hablando con su encantador acento español que no tenía que forzar en absoluto… Dante Avilés hablaba así, y en ese momento él no era Renzo, sino Dante. El mismo Dante que era en España y que al pisar Montevideo insistía en diluirse.
 
   De todas formas, cuando se terminó se sintió aliviado.
 
   Lo primero que hizo al salir de la radio fue llamar a la Eva actual y “ponerla a parir” por la tontería de haber enviado ese mensaje. Fue tan duro con ella que la hizo llorar, pero la chica se repuso rápidamente y lo insultó en catalán y español. Lo peor de todo es que lo mandó “a tomar por culo” a él y a su estúpido gato Saldeahí.
 
   Renzo resopló y solucionó el problema del gato llamando a Jazmín para que se encargara, y luego se sentó en la plaza Fabini a pensar. 
 
   Estaba a un paso del abismo de la locura. No era posible que cada vez que escuchara ese nombre se transformara en otra persona. No era ético que usara otras mujeres para intentar sustituirla. No era lógico que huyera de todo lo que su vida de escritor le brindaba, para que ella no se enterara jamás de que puso su historia en una novela. Porque de pronto cayó en la cuenta de que más que miedo a la exposición pública, le tenía miedo a Eva.
 
   Todo estaba saliendo peor de lo que imaginaba.
 
   Se sentía demasiado solo. No era de acá ni era de allí…
 
   La única mujer que había amado se iba a casar con otro. La herida que nunca se había cerrado estaba sangrando… Necesitaba consuelo y alguien que lo quisiera de verdad para dárselo, así que en lugar de regresar al Palladium tomó el coche y se fue a lo de su tía Paulina.
 
   Eva había quedado tan fascinada como su madre y abuela, con el enigmático Dante Avilés. No había leído el libro pero se moría de ganas de conocerlo…
 
   Y también se había resignado, y estaba dispuesta a dejarse atrapar por la historia que tenía a ambas con la cabeza dando vueltas.
 
   —¿Te falta mucho para terminarlo, mami? —le preguntó a Paulina que leía en el sofá el mentado libro.
 
   —Voy llegando a la mitad…
 
   Eva no podía esperar así que le pidió el coche y se fue al centro. Se metió en la primera librería que encontró, y allí estaba…
 
   Decenas de ejemplares tapizaban el lugar, y en un afiche gigante se leía: “Presentación a la prensa, viernes 25 en el Ateneo de Montevideo. Sólo por invitación”.
 
   Se dijo que era para Gaby, pero no logró auto convencerse; la cuestión es que terminó llamando a la representación local de la editorial para pedir una invitación. Hizo mención de que estaba recomendada por un contacto influyente, y no le fue difícil de hacerse de un par… Sí, acompañaría a su abuela a la dichosa presentación, y conocería al enigmático Dante Avilés. Y si tenía suerte, también le firmaría el libro a ella.
 
   Se entretuvo vagando por Montevideo… Sin Grant volvió a disfrutarla igual que antes, y eso le alegró el corazón pero sólo un momento pues seguía sufriendo por la ausencia de Renzo. ¿Por qué se habría marchado? ¿Dónde estaría en ese momento? 
 
   Renzo estaba donde ella menos se lo esperaba, en la casa de Paulina. Mejor dicho, en lo de Gaby y Andrés, pues había estacionado su vehículo delante de la casa de invitados y estaba disfrutando de sus abuelos como cuando era un niño.
 
   —Riquísimas te quedaron las empanadas, Gaby.
 
   —Gracias, amor. Odio dejarte solo, pero tenemos ese casamiento en mitad de la semana…Es algo inusual, pero parece que es una fecha significativa para la familia del novio así que…
 
   —No te preocupes. Vayan y diviértanse.
 
   —Quedate por favor… Tenés todo lo que necesitás en el segundo dormitorio.
 
   —Lo haré, Gaby.
 
   Claro que lo haría… No quería ir a lo de Paulina nuevamente para no tener la suerte o la desgracia de encontrarse con Eva, porque sabía que no podía resistir a la tentación de doblegar su voluntad, derribar todas sus defensas, y presionarla para realizar algo que luego la haría sufrir mucho.
 
   Y convencido de que estaba haciendo las cosas bien por primera vez en mucho tiempo, al priorizar los deseos de Eva por encima de los suyos propios, se metió en la cama y se durmió al instante.
 
   Eva llegó pasadas las once… Sus padres habían ido a una boda junto a sus abuelos, y su hermano estaba con Marisol, así que se encontró sola con Grant. Esperaba que se hubiese ido a dormir, pero no.
 
   Estaba en la sala, tomando whisky… Tenía un vaso servido y la botella al lado.
 
   —Bueno, aquí tenemos a la prófuga…—le dijo en inglés, con una sonrisa irónica.
 
   Eva dejó sus cosas sobre la mesa, y se pasó la mano por la frente. Era evidente que estaba con ánimo belicoso, y evaluó la posibilidad de no responderle nada y subir a acostarse así, sin más. Pero él no se lo permitió.
 
   —No te sabía tan desconsiderada… Me has dejado solo y te has largado como si nada —le reprochó.
 
   La joven suspiró…
 
   —Lo siento, Grant.
 
   —¿Lo sientes? Toda tu familia estaba preocupada por ti, y tú tan tranquila.
 
   —No lo creo. Le envié un mensaje a mamá diciéndole que necesitaba comprar unas cosas y…
 
   —Eso me dijo, pero no le creí. Y ahora te veo entrar sin un solo paquete… ¿Adónde fuiste, Eva? —inquirió poniéndose de pie. 
 
   Ella se sintió como pillada en una falta… Mierda, había ido a una librería y manejado sin rumbo, así que no tenía por qué sentirse así.
 
   —He comprado… Sólo he comprado un libro y lo tengo en mi bolso —explicó, sincera.
 
   —¿Y qué libro es ese, si se puede saber? Porque me asombra que hayas salido a por él como si te fuese la vida en ello —preguntó.
 
   Eva cerró los ojos… No tenía salida; de todos modos lo sabría pues así era él de persistente.
 
   —“Corazones en la arena” —respondió.
 
   Grant alzó las cejas y rio divertido.
 
   —Eso explica por qué es best seller… Dime, Eva, ¿por qué ese repentino interés en leerlo? ¿Por qué esa urgencia? Por lo que sé hay dos ejemplares en esta casa, pero tú no has podido esperar…
 
   Ahí sí que no supo qué decir. Es que ni ella tenía idea de dónde había salido esa extraña y repentina fascinación. Hasta ese día más bien la había repelido, pues el título le provocaba recuerdos felices y dolorosos. Pero hubo algo en la entrevista que escuchó esa tarde que le generó un súbito interés, que no sabía explicar, pero sospechaba que tenía que ver con lo mismo: el título. El bendito título… Tenía que saber por qué el autor le había puesto a esa novela, esas cuatro palabras que para ella significaban tanto.
 
   —Voy a llevar a Gaby a la presentación, Grant. Y me parece bastante sensato ir con la novela ya leída… —argumentó no muy convencida.
 
   Grant palideció de pronto.
 
   —¿Vas a ir? ¿Estás loca? —inquirió, nervioso. No le gustaba que lo pillaran en una mentira. Y mucho menos, que lo hiciera Eva y encima por una estupidez… No, no debía permitir que ella viera a ese tal Dante Avilés pues tal vez él no fuera como lo describió, y lo de la falsa firma podría salir a la luz.
 
   —Vaya… ¿me llamas loca por llevar a mi abuela a la presentación de un libro? —dijo riendo Eva, más segura de sí. —También la llevaría al cine, pero tengo miedo de que me ingreses en un manicomio…
 
   Su novio se dio cuenta de que por ese camino no iría a ningún sitio.
 
   —Me enferman las obsesiones, Eva. Odio los impulsos repentinos, los fanatismos… Eso es cosa de personas burdas, incultas, y desde que llegaste aquí has dejado de ser la que eras. Sin duda prefiero a mi Eva, a la que conocí en New York… —replicó, serio.
 
   Pero ella no tomó a bien sus palabras.
 
   —Grant, hay una sola Eva. Esto es lo que soy, y estar aquí con mi familia me hace muy feliz. He notado que a ti no tanto, así que ¿sabes una cosa? Te aguantas, porque aún nos quedan algunos días por delante. Ahora, si me disculpas, me iré a otra habitación pues pienso pasar toda la noche leyendo la novela. Dulces sueños —le dijo al tiempo tomaba su bolso y subía rumbo a las habitaciones.
 
   Pero él no se rendía.
 
   —Creo que el reencuentro con tu primito gay te ha afectado más de la cuenta. ¿Qué tendrán los mariquitas? Siempre creí que además de lavarles el cabello a las damas en los salones de belleza, también les lavan el cerebro… —declaró, mordaz.
 
   Eva se paró en seco en lo alto de la escalera, y sin siquiera volverse respondió con voz fría:
 
   —Cuidado, Grant. 
 
   Y luego, se encerró en la primera habitación del pasillo, que resultó ser la de Renzo. No había casi nada de él allí… El traje de etiqueta, una camisa recién planchada. Pero no necesitaba mucho para recordarlo y excitarse con los recuerdos. Se tendió boca abajo en la cama… Olfateó la almohada buscando su perfume, pero fue en vano. Ya hacía dos noches que Renzo no dormía en esa habitación, y el pensar en eso la llenó de tristeza. Fue tanta la desazón que se puso a llorar… Quiso leer la novela para distraerse, pero las lágrimas se lo impidieron así que se puso de pie y recorrió la habitación sin saber bien qué buscaba. Y cuando pasó frente a la ventana lo vio.
 
   Frente a la casa de invitados que habitaban sus abuelos, estaba estacionado el auto de Renzo.
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   Renzo despertó sobresaltado y miró el reloj. Eran casi las doce y media de la noche, y había alguien en la casa.
 
   En un primer momento permaneció tendido en la cama expectante, esperando escuchar las voces y risas de sus abuelos, pero cuando eso no sucedió, se levantó sigilosamente y miró a su alrededor buscando algo para defenderse… Un palo de golf.  
 
   “Bendito seas, abuelo, y bendita tu afición a este estúpido deporte” se dijo al tiempo que avanzaba despacio.
 
   Estaba descalzo y en calzoncillos, pero no le importaba. Salió de la habitación como en cámara lenta… ¡Mierda! ¡Estaba en lo cierto! Había alguien de espaldas, en la penumbra de la sala…
 
   Levantó el palo, lo aferró con ambas manos y se aproximó, pero cuando vio de quien se trataba se quedó paralizado. Ese cabello era inconfundible…
 
   —¿Eva?
 
   La joven se dio vuelta y se llevó la mano al pecho, sobresaltada.
 
   —Renzo…—y al ver que él esgrimía un palo de golf en las manos sonrió. —¿Me vas a pegar con eso? 
 
   Él bajó “el arma” y la recostó contra el sofá. Y en ese instante Eva se dio cuenta de que estaba casi desnudo… Sólo llevaba unos boxers de microfibra blancos. En la cintura se leía “Calvin Klein”. 
 
   Estaba… impresionante. Se quedó con la boca seca de repente, y su respiración se volvió errática. Aun así, pudo aclarar la voz y preguntar.
 
   —¿Qué haces acá?
 
   —Vine a visitar a los abuelos esta tarde, y me quedé. Y vos ¿qué hacés acá? —inquirió a su vez.
 
   Y todo el peso de la tensión del día, de la discusión con Grant, y de la ansias que la atormentaban, cayeron sobre sus hombros, y otra vez la tristeza se apoderó de ella. Bajó la cabeza mientras se encogía de hombros pues no sabía que decir. Pero él insistió.
 
   —¿Por qué estás acá, Eva?
 
   No tenía salida, tenía que responder.
 
   —Vi tu auto y pensé… No sé en qué pensé, y tampoco sé por qué vine, Renzo. Va a ser mejor que me…
 
   —¿Segura que no sabés a qué viniste? —preguntó Renzo con voz ronca, y a Eva se le aflojaron las piernas. 
 
   Tuvo unos deseos enormes de lanzarse en sus brazos, pero no lo hizo, porque sin poder evitarlo gruesos lagrimones comenzaron a brotar de sus bellos ojos grises.
 
   —No llores…
 
   —Perdón. 
 
   —Vamos, Eva. No puede ser tan grave… Contame —le pidió, pero ella sacudió la cabeza sin dejar de sollozar. ¿Cómo decirle lo que estaba sintiendo? ¿Cómo contarle al objeto de su deseo que se moría por sus besos y no podía tocarlo?
 
   —No es… grave… Es…
 
   —Decime qué pasa, por Dios…—le pidió, preocupado.
 
   Ella levantó la mirada y se rindió.
 
   —Esto pasa —le dijo mientras se ponía en puntas de pie, y con ambas manos en su rostro lo acercaba a su boca.
 
   Renzo casi se muere de la sorpresa y de la excitación. Ni bien la había visto sonreír supo que iba a tener problemas para controlarse. Cuando Eva se puso a llorar, la ternura y la preocupación primaron y sintió que podía mantener todo en su cauce, pero ahora…
 
   Fue como si lo atravesara un rayo, pues algo extraño y doloroso le recorrió el cuerpo de los pies a la cabeza, al punto de sentir que ésta estaba a punto de estallarle.
 
   Abrió la boca dentro de la de Eva, que lo seguía devorando con ansias, y se hizo cargo, deleitado. Ahora eran sus manos las que la inmovilizaban para profundizar el beso a su antojo, y lo hizo con una ansiedad descontrolada, con una voracidad casi enfermiza. Ella sabía a dulce y a sal igual que la última vez, y él simplemente enloqueció.
 
   La besó una y otra vez, recorriendo su boca con la lengua, mordisqueando y lamiendo, bebiendo su aliento y su saliva.
 
   Eva se apretaba contra su cuerpo con la misma desesperación que él, con la misma que diez años antes la había llevado a sus brazos. Atrás quedaron sus reservas, su moral… Sabía que estaba mal lo que hacía, pero ya no se podía contener.
 
   El pene de Renzo estaba a punto de estallar, igual que su cabeza. Estaba tan al borde, que sintió como una gota de líquido seminal lo mojaba, lubricándolo.
 
   El animal que vivía en él se aferró a las firmes nalgas femeninas, enfundadas en apretados jeans, para hacerle sentir su dureza. La oprimió contra su cuerpo y la oyó gemir, entonces la elevó en el aire con las piernas abiertas en torno a su cuerpo, y se dirigió al dormitorio.
 
   Cuando Eva se dio cuenta de lo que iba a suceder, dejó de besarlo.
 
   —No, Renzo, por favor no…
 
   —No pienses. Dejate llevar…—intentó persuadirla.
 
   —No puedo…
 
   —Eva, quizá esta sea la única forma. Tal vez llegó el momento cerrar este ciclo, esta historia inconclusa que no sé a vos,  pero a mí me tiene a mal traer desde hace diez años —murmuró sin soltarla.
 
   Ella inspiró profundo.
 
   —Si creés que un polvo puede devolvernos la paz, es que lo nuestro significó muy poco para vos —replicó buscando alejarlo. Malinterpretaba sus palabras en forma deliberada para desestimularlo y que la dejara ir, porque se dio cuenta de que ella no podía… Quería, pero no podía.
 
   Renzo la depositó en la cama con muy poca delicadeza, y se situó entre sus piernas abiertas. Apoyado en sus manos, se inclinó y le dijo muy cerca de su rostro.
 
   —Te equivocás.
 
   Eso fue todo. Eva se quedó esperando… Y de repente supo lo que era: necesitaba un “te quiero” de Renzo. Lo necesitaba porque su propio corazón lo venía gritando desde… Desde toda la vida.
 
   Esperó en vano porque lo único que obtuvo fue un beso, que fue casi una mordida.
 
   —Renzo, esperá…
 
   —No puedo esperar más —le dijo con una voz extraña mientras se arrodillaba entre las piernas de Eva y le sacaba la camiseta de un tirón. No llevaba sostén, y sus firmes y perfectos pechos eran un regalo para la vista.
 
   Ella contuvo la respiración y él lo notó.
 
   —Respirá, Eva, respirá. Están un poco más… grandes, pero siguen siendo tus tetas —murmuró al tiempo que se inclinaba y le atrapaba un pezón con los dientes. Ella gimió y se arqueó, entonces Renzo abrió la boca.
 
   Mientras le chupaba uno con ansias, el otro se erguía como nunca bajo su mano. Le dolía la barba rasposa arañándola, y esos dedos tal vez demasiado rudos apretando, pero no quería que se detuviera.
 
   —Me dijiste que no te gustaban —susurró recordando el primer encuentro, en la fiesta de Gaby.
 
   Él levantó la cabeza y la fulminó con la mirada.
 
   —Lo que no me gusta es que lo hayas hecho para las manos de otro, para la boca de otro…
 
   El rubor invadió las mejillas de Eva. No se había operado por Grant, sino por su carrera de modelo, pero no dijo nada. Se limitó a tomar una en cada mano y ofrecérselas. Esa noche sería todo lo que le daría, así que…
 
   Pero Renzo tenía otros planes. Aceptó la ofrenda  y las cubrió con su boca por unos momentos, pero no se conformó. 
 
   Era obvio que iba a querer más, y Eva debió haberlo imaginado. Cuando sintió su mano desprendiéndole el botón del jean, se tensó.
 
   —No, Renzo… No puedo.
 
   La respuesta de él fue bajarle el cierre.
 
   —En serio… No lo hagas…
 
   Las manos de Renzo se aferraron al borde de los pantalones, sobre la cintura.
 
   —Nos vamos a curar juntos, Eva. Necesitamos esto para seguir con nuestras vidas, con las que veníamos construyendo antes de este maldito reencuentro…—le dijo, aunque sabía que era el deseo quien hablaba por él, porque estaba seguro que no tendría vida jamás, si no era con ella. —¿Te gusta tu vida perfecta en New York con ese tipo?
 
   Ella asintió y se ruborizó al descubrir qué bien podía mentir.
 
   —…a mí también me gusta mi vida. Verte otra vez no estaba en mis planes y no quiero volver a pasar por… —no pudo terminar. Le costaba mucho mentir, pero más le costaba decir la verdad. —Sólo una vez, Eva. Por favor…
 
   La vio sacudir la cabeza de nuevo, pero no le soltó la cintura de los jeans.
 
   —No puedo…—murmuró ella jadeando.
 
   —Sí que podés…
 
   —No entendés… Estoy… menstruando… —explicó avergonzada.
 
   Y a Renzo se le iluminó la cara.
 
   —¿Es por eso…? —inquirió frunciendo el ceño.
 
   Ella asintió, ruborizada.
 
   —Ya conozco tu sangre, Eva. Y quiero más… —fueron sus últimas palabras antes de terminar de desnudarla.
 
    
 
    
 
    
 
   Con la frente apoyada en la mampara, Eva cerró los ojos. Tenía el rostro empapado pero no era por el agua de la ducha, sino por sus propias lágrimas. Lloraba en silencio, para que él no se enterara…
 
   Es que en la habitación de al lado estaba Renzo.
 
   Le temblaban las piernas… Se miró los pies y vio el agua escurrirse por el desagüe. La espuma levemente rosa por la sangre, se arremolinaba en torno a ellos.
 
   “Dios... Estoy perdida. ¿Curarnos? ¿Cómo pude creer en semejante disparate? Esto es incurable, es como un cáncer que nos corroe por dentro y nos va a terminar matando...” pensó. 
 
   Esa pasión no era una bendición, sino la peor de las maldiciones. Habían gozado como perros, pero estaba convencida de que no era amor lo que hacía que Renzo se transformara en ese dios del sexo, y la convirtiera en su ofrenda. No, seguro que no era amor lo que los unía, porque ni en el momento más intenso, ese en el que sus almas parecían tocarse, Renzo le dijo alguna palabra que le demostrara cuanto la quería. Ella debió morderse los labios hasta sacarse sangre para no gritarle que lo amaba, pero él sólo gruñó “Eva” en su oído al llegar al orgasmo, y luego se desplomó sobre ella temblando, jadeando, bañado en sudor. Ella miró el techo con los ojos llenos de lágrimas, y luego lo apartó y se metió en el baño. No quería ni mirar cómo había dejado las inmaculadas sábanas de su abuela con su sangre.
 
   Pero no era eso lo que más la avergonzaba, sino ese abandono, esa entrega, esa… inmoralidad. Era la segunda vez que traicionaba a un hombre por meterse en la cama con Renzo. Se había dejado convencer por el fantasma que no le permitía ser mujer con Grant, y había abierto las piernas como la más vulgar de las prostitutas al hombre que se revolcaba con otras en España al mismo tiempo que ella lloraba su ausencia. ¿Cómo había podido olvidarlo? Renzo le había fallado una vez y lo haría siempre.
 
   Le había prometido que la llevaría consigo, pero se gastó todo su dinero en la noche, las mujeres, el alcohol, el sexo… Le había hecho tanto daño, que aún seguía pagando las consecuencias de eso, y tal vez nunca dejaría de hacerlo, ni se volvería a enamorar por su culpa.
 
   Como hacía diez años, había engañado a su pareja casi bajo el mismo techo… ¡No tenía moral alguna! Sintió pena por ella misma, y vergüenza, mucha vergüenza. Ahora él estaría tendido en la cama sonriendo feliz de la vida con su pene ensangrentado como prueba de su triunfo, por haberla envuelto con sus palabras haciéndola claudicar una vez más.
 
   —Eva.
 
   Sólo mencionó su nombre y entró.
 
   Ella se dio la vuelta y metió la cabeza bajo la ducha pero de inmediato se arrepintió. ¿Cómo iba a regresar a la casa principal con el pelo mojado? ¿Y si alguien la veía? Estúpida, tres veces estúpida.
 
   Una ráfaga de aire frío entró junto a Renzo al plato de la ducha, haciéndola estremecer.
 
   Esperó que la tocara, pero esperó en vano…
 
   Renzo sencillamente no se atrevía a moverse de lo turbado que se encontraba. Comprobar que no se curaría jamás de Eva, que estaba irremediablemente condenado a sufrir por ella, le hizo mucho mal.
 
   Se había jurado no presionarla, no jugar con la atracción que había entre ellos pero no había podido cumplir. Por segunda vez en su vida, la había arrastrado en esos placeres tan intensos como efímeros, haciéndola faltar a sus convicciones. Lo peor fue darse cuenta de que en esta ocasión para ella fue sólo sexo. Un volcán inmenso de pasión, el mismísimo fuego del Infierno… y al final una acabada, y al baño. 
 
   No podía culparla… Pero en el momento cúlmine, cuando se fundieron en ese orgasmo devastador hubiese deseado escuchar de esos labios que lo volvían loco, alguna palabra de amor. No fue así… Sólo gemidos, suspiros entrecortados.
 
   Ni siquiera había dicho su nombre…
 
   Pero él se lo merecía. Tiró de la cuerda pensando que había más que deseo, y se equivocó. Se dio cuenta que ella no podía controlarse, y usó todas las armas que tenía a su alcance para llevarla a la cama y lo logró.
 
   Lo disfrutó como nunca y al mismo tiempo se sentía muy mal, pero no lo suficiente como para renunciar, como para dejarla ir así sin más…
 
   Eva no lo amaba, eso estaba claro. O al menos no lo hacía como él a ella, pero tenía claro que la seduciría cada vez que tuviera la oportunidad, y aceptaría cualquier cosa que Eva le quisiera dar el tiempo en que estuviesen en Uruguay.
 
   Y luego volvería a España, a retorcerse de dolor en su Infierno.
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   Lo de la ducha estuvo caliente pero lo que pasó antes en la cama no se quedó atrás. Eran una maraña de contradicciones, pero sus cuerpos tenían como una especie de imán más potente que cualquier reserva, miedo u orgullo.
 
   Cuando comenzó a desnudarla no le importó nada que ella estuviese menstruando; al contrario, su sangre lo hizo cebarse más. Mientras le bajaba los jeans también le bajó la ropa interior con la compresa… Vio la mancha roja, y eso lo excitó tanto que su pene sufrió un cimbronazo y tuvo miedo de acabar antes de comenzar. 
 
   Pudo apenas contenerse mientras se deshacía de la ropa de Eva, pero cuando la miró a los ojos y vio en ellos reflejada a la hembra que conocía tan bien casi se muere… 
 
   Allí la tenía desnuda, deseosa, tan entregada como él.
 
   La recorrió con la mirada… La boca húmeda. Esas tetas divinas. El vientre liso… Ni sombra de vello púbico. Las piernas, las maravillosas e interminables piernas de Eva.
 
   Renzo estaba al límite… Se las abrió sin pudor alguno y la miró.
 
   Ella intentó cerrarlas pero él no la dejó. Luego bajó una mano e hizo el ademán de cubrirse pero él le adivinó el movimiento y la detuvo. Aferró su muñeca con firmeza mientras no dejaba de observar.
 
   La vio contener el aire, y se dio cuenta de que estaba avergonzada pero no le importó. Puso sus manos bajo las rodillas y las elevó al tiempo que la abría sin contemplaciones.
 
   —No —protestó Eva, casi en un sollozo, pero él no quiso escucharla. 
 
   Había un poco de sangre, sí. Se escurría lentamente hasta manchar la cama, pero a él no le producía el más mínimo rechazo; por el contrario, sentía una intensa atracción por su sexo húmedo. Estaba seguro de que nadie la había visto de esa forma y eso lo encendió tanto que ya no pudo contenerse más.
 
   Su pene asomaba completamente erecto y mojado por la cintura de sus boxers. Hincado en la cama, mantuvo una mano en la rodilla de Eva para no permitir que juntara las piernas, y con la otra empuñó su verga hinchada y palpitante, con las venas notoriamente a la vista y la cabeza de un morado subido.
 
   Eva no podía sacar los ojos de encima de esa soberbia erección. Tenía dibujado en su mente el pene de Renzo, y más de una vez había fantaseado con tenerlo adentro de su cuerpo y de su boca, pero en su imaginación no era tan grande…
 
   No tuvo tiempo ni para evaluar la posibilidad del dolor, porque él la penetró profundamente en un solo movimiento que la hizo tensarse como un arco, mientras se le escapaba un largo gemido.
 
   Ese gemido terminó en la garganta de Renzo, porque mientras le introducía el pene hasta el fondo, también le metía la lengua en boca.
 
   Debilitada y dichosa, Eva se entregó por completo, acoplando sus movimientos a los de él, rodeándolo con sus piernas, mordiéndole los labios, desesperada. Gemía en cada embestida, y también lo hacía él…
 
   Se besaron como locos, una y otra vez. Jadearon al unísono y en un momento se miraron a los ojos, maravillados de sus propias sensaciones.
 
   —Quiero verte acabar —murmuró él con voz ronca. —Necesito que lo hagas ahora, Eva.
 
   —¿Por… qué?
 
   —Porque ya no aguanto más —le respondió, y su voz tenía un tono muy parecido a una súplica.
 
   Y como si sus palabras hubiesen tocado un resorte, el más íntimo de todos, ella estalló en un orgasmo increíblemente intenso y demoledor.
 
   Antes del último estertor de Eva, Renzo se dejó ir también, y loco de placer se vació dentro de ella sin pensar en nada que no fuera ese cuerpo, esa boca, esa vagina que lo apretaba como si quisiera retenerlo para siempre.
 
   —Eva…
 
   Dijo su nombre, conmovido y esperaba otro tanto de ella, pero sólo escuchó suspiros entrecortados… Se sintió decepcionado, y su precipitada huida al baño le hizo mucho mal.
 
   Tardó unos minutos en reponerse y cuando lo logró se metió en la ducha con ella sin saber ni qué hacer ni qué decir.
 
   Permaneció por unos segundos a sus espaldas, inmóvil, y luego tomó el champú de un estante, se echó un poco en una mano y comenzó a frotar las puntas del cabello de Eva.
 
   —¿Qué hacés? —preguntó ella con un hilo de voz.
 
   —Pensé que querías lavarte el pelo…
 
   Ella se dejó hacer, intentando no pensar en lo que había sucedido en un baño hacía mucho tiempo. 
 
   Renzo no podía dejar de pensar en eso… Luego de las puntas pasó a masajearle el cuero cabelludo, y luego desenganchó la ducha teléfono y comenzó a enjuagarla.
 
   —Gracias... —murmuró Eva quitándose el agua de los ojos y dando un paso al frente, pues en cada movimiento sentía el pene rozarle las nalgas, y eso la excitaba demasiado.
 
   Pero Renzo tenía otros planes.
 
   La enlazó por la cintura, y la acercó a su cuerpo. En la otra mano tenía la ducha teléfono… Seleccionó el chorro central, el más fuerte, moviendo una pequeña palanca y lo dirigió directamente a los pezones de Eva. Ella gimió y echó la cabeza hacia atrás, recostándola en el hombro masculino. Cuando él la tocaba, no podía pensar, sólo podía sentir…
 
   Todas sus resoluciones y sus buenos propósitos simplemente se iban al carajo cuando Renzo estaba así de cerca.
 
   —¿Te gusta? —preguntó este con voz ronca.
 
   —Mmm...
 
   —Parece que sí te gusta. A ver si acá te gusta más —le dijo al oído mientras hacía descender la roseta por su vientre.
 
   —¡Ay! —gimió Eva cuando el chorro de agua apuntó directamente a su clítoris, y la mano que oprimía su cintura pasaba a acariciarle los senos.
 
   Renzo bajó un poco la pelvis y se frotó contra ella arrancándole más gemidos, y continuó moviéndose entre sus nalgas hasta que el agua que martillaba su clítoris le provocó un orgasmo.
 
   Eva gritó con ambas manos apoyadas en la empañada mampara y sus piernas se transformaron en gelatina, pero él no la dejó caer. Colgó el duchero en su lugar, y luego la sostuvo de la mejor manera: ensartándola desde atrás con su miembro rígido y listo para darle más y más placer.
 
   La embistió sin piedad, y mientras lo hacía le tomó el rostro con una mano obligándola a volverse hacia él, y le comió la boca.
 
   —¿Querés la leche?
 
   —Sí, por favor… Sí…
 
   —¿Dónde?
 
   —Donde vos quieras.
 
   —¿Dónde, Eva?
 
   —En la boca —respondió ella. Era consciente de que estaba menstruando levemente, pero estaba fuera de control y no le importaba nada. 
 
   Renzo inspiró profundo, y luego se la sacó y la hizo ponerse de rodillas. No llegó a ponérsela en la boca; le eyaculó en el rostro y ella lo recibió con los ojos cerrados y los labios entreabiertos.
 
   —Acá tenés, mi amor —murmuró él, y Eva se desintegró por dentro y por fuera, al escucharlo decirle así por primera vez. 
 
   Momentos después, Renzo le lavaba la cara… Cuando terminó, Eva abrió los ojos y se encontró con otros increíblemente verdes, brillantes y llenos de promesas.
 
   Ya los había visto así en un baño, diez años antes y todo terminó muy mal… No debía confiar en esos ojos, ni en sus falsas promesas.
 
   Tragó saliva y luego tomó una toalla y salió del baño sin mirar atrás. Cuando él terminó de lavarse y la alcanzó, ella ya estaba vestida.
 
   Lo esperaba en el medio de la habitación, con el cabello húmedo y la mirada baja. La levantó de a poco y su corazón dio un vuelco al ver la espléndida desnudez masculina.
 
   “No se te ocurra acostumbrarte a esto, Eva. Ni siquiera lo pienses porque lo vas a pagar muy caro… Esto no es lo que vos necesitás. Vos querés un hogar, y Renzo no te lo va a dar… No lo olvides: mientras vos llorabas en Montevideo, él se divertía en España. Mientras vos esperabas los boletos que nunca llegaron, él se gastaba el dinero en mujeres y fiestas…” se dijo para no flaquear.
 
   —No te vayas, Eva —pidió él al ver su dura mirada, y sin querer le recordó a ella lo que necesitaba para poder hacerlo, para poder irse de allí y olvidar lo que sucedió esa noche. 
 
   —Lo mismo te pedía yo hace diez años —replicó al instante, mordaz. —Pero vos me engatusaste con promesas que jamás cumpliste. No voy a volver a caer en eso, Renzo, así que tomemos esto como lo que fue: el cierre de un ciclo; vos mismo lo dijiste. 
 
   —Eva… Creo que quedó demostrado que esto no puede terminar acá…
 
   —Te equivocás. Esto termina en este momento. Olvidate de lo que sucedió esta noche. ¿Querías curarte? Bueno, considerate curado para siempre de mí.
 
   Él la tomó de los hombros con brusquedad y la acercó a su rostro.
 
   —Nunca ¿entendés? Nunca me voy a curar de vos… Y no me creo nada de tu perfecta y ordenada vida en New York, pero si la tenías, olvidate. Tal vez te gustaba hasta ahora pero ¿sabés qué, Eva? Ya no te va a gustar más…
 
   Ella ya lo sabía, pero le dolió en el alma que él se lo dijera. Se vio a si misma casada e infeliz, deseando lo que no podía tener, viviendo de los recuerdos hasta que éstos la terminaran matando.
 
   Respiró hondo. Necesitaba decirle algo que lo lastimara lo suficiente como para que la odiara y la apartara de él, porque ella no podía hacerlo por sí misma.
 
   —Puede que sea aburrida, pero la prefiero, pues tengo un hombre al lado y no a un niño que corre y se esconde tras la falda de su mamá.
 
   Sus palabras lograron el efecto deseado; Renzo la soltó.
 
   Lo vio pasarse las manos por el pelo… Se lo veía realmente desolado, pero se repuso con rapidez, y Eva sintió la necesidad de salir de allí antes de que él contraatacara. Se dio la vuelta y tomó el pomo de la puerta.
 
   —Tenés razón —lo oyó decir, antes de abrirla.
 
   Se detuvo y miró por encima del hombro… Eso no se lo esperaba. Jamás hubiese imaginado que Renzo fuera a admitir lo que había hecho al dejarla y marcharse a España: huir.
 
   Él movió la cabeza, triste. Y luego se acercó a la cama, desenganchó la sábana inferior manchada de sangre y la sacó.
 
   Eva no se atrevía a moverse…
 
   —Andate, Eva — le dijo, y enseguida se metió en el baño para lavarla.
 
   Cuando salió, ella ya no estaba.
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   Esa noche, ambos durmieron muy mal.
 
   Eva lo hizo en el dormitorio de su hermano, lejos de Grant y de la habitación que había ocupado Renzo días atrás. Pero le fue inútil intentar escapar; cuando pudo dormirse, soñó con él.
 
   Renzo… playa… Un niño de pantalón blanco, descalzo. Corazones en la arena, y un símbolo de infinito trazado en su vientre… con sangre. 
 
   Se despertó sobresaltada y comprobó horrorizada que casi era la hora de almorzar. No se duchó; estuvo parada frente a la mampara unos segundos pero no se atrevió a entrar pues tenía miedo de enfrentarse a los recuerdos de la noche anterior.
 
   Cuando bajó, se dio cuenta de que estaban todos a la mesa.
 
   —Hola, dormilona…—le dijo Paulina al tiempo que le indicaba que se sentara junto a ella. Eva dudó… Si lo hacía quedaría frente a Renzo y todo lo que ello implicaba… las miradas, la memoria, la piel erizada.
 
   No tuvo salida. Lo hizo y dio los buenos días en general, intentando no mirarlo.
 
   —¿Y papá? —preguntó momentos después al ver que Nacho no estaba.
 
   Fue su hermano el que respondió.
 
   —Una emergencia. 
 
   —¿Pero no se acostaron tardísimo por el casamiento?
 
   —Sí, pero viste cómo es esto… Estamos para salvar vidas y eso no tiene horario —le indicó Juan que se acababa de recibir y estaba haciendo las prácticas. —Ah, Eva. Anoche llegué algo tarde, y cuando me fui a acostar encontré a una bella durmiente en mi cama. Y me hubiese alegrado un montón si no hubiese sido mi hermana, pero dadas las circunstancias…
 
   Eva no pudo evitar mirar a Renzo, pero éste tenía la vista clavada en su taza.
 
   —Quería leer, y me cambié de habitación para no molestar a Grant —explicó, rogando para que nadie notara lo alterada que se encontraba por lo que su hermano reveló. —Perdoname, Juan.
 
   —No hay problema. Terminé en el cuarto de Renzo que estaba vacío, así que me sorprendió encontrarte acá. ¿Dónde dormiste primo?
 
   Renzo suspiró. La presencia de Eva de por sí, ya lo ponía nervioso… Y encima tenía que dar explicaciones sobre sus andanzas de la noche anterior. Por suerte no fue necesario, pues Gaby intervino. 
 
   —En casa, cielo. Aunque me parece que no descansaste mucho, Renzo… ¿Y esas ojeras?
 
   Vaya, iba de mal en peor.
 
   —Es… Es que estoy a punto de resfriarme —improvisó.
 
   —Yo también. Tengo un dolor de garganta… —comentó Gaby con una mueca. —Menos mal que tengo un yerno y un nieto médicos.
 
   —Ahora te reviso, Gaby —repuso Juan, solícito.
 
   —Gracias, corazón… Grant, ¿qué pasa que hasta ahora no has hablado nada? No me digas que también estás por resfriarte…
 
   El aludido le dedicó una de sus estudiadas falsas sonrisas.
 
   —Me encuentro perfectamente, señora Otero. Es más, creo que soy el único que ha dormido en su cama la pasada noche, y lo he hecho muy bien aun sin mi prometida a mi lado.
 
   Eva casi se cae de la silla, cuando lo escuchó. Renzo miró por la ventana, en apariencia distante pero por dentro estaba bastante alterado.
 
   —Bueno, me alegro. A propósito ¿cuál fue el libro que te desveló, Eva? No me digas que es el de nuestro enigmático Dante Avilés.
 
   La joven tamborileó con las uñas sobre la mesa, sin poder ocultar su nerviosismo.
 
   —Ese mismo, señora Otero —respondió Grant por ella. —Parece que las tiene a todas… ¿Cómo diré…? ¿Fascinadas, tal vez?
 
   —Así es —confirmó Paulina. —Es un libro muy… especial, y “fascinación” no alcanza a definir lo que esta novela provoca. ¿Hasta qué página llegaste, Eva?
 
   Renzo apretó los puños con fuerza.
 
   —Leí sólo un par de páginas y me dormí —mintió ella luego de unos momentos, haciendo que él por un lado respirara aliviado y por otro… ¿Es que no se daba cuenta de nada? ¿Tan poco significaban los momentos vividos juntos para ella? Había algunas cosas imposibles de disimular, imposibles de no reconocer, imposibles de olvidar. Se alteró tanto que se puso de pie.
 
   —Tengo que trabajar —dijo.
 
   —¿Ya te vas?
 
   —Sí, Tití. Tengo una reunión…
 
   —A propósito, Renzo, nunca nos comentaste que es exactamente lo que viniste a hacer. Sólo nos dijiste que trabajabas para una editorial, pero… ¿Cuál es tu tarea estos días? —inquirió su tía, curiosa.
 
   Temía esa pregunta pero estaba preparado para la respuesta.
 
   —Bueno, soy… Tengo un amigo que es escritor, y yo… Le organizo la agenda, lo asisto en lo que puedo…
 
   No sabía que más decir. No fue necesario.
 
   —¿Tu amigo no será Dante Avilés, no?
 
   Fue Gaby la que habló, y en ese instante Grant volcó su vaso jugo sobre el mantel, y la pregunta se perdió.
 
   Renzo respiró aliviado otra vez. Qué oportuna la torpeza del mentiroso de Grant. Aprovechó la confusión del momento y se retiró, no sin antes echarle una mirada a Eva que a su vez, también lo observaba, llena de interrogantes que él esquivó con habilidad.
 
   Habilidad era lo que le faltaba a Grant, precisamente.
 
   Casi se infarta cuando la abuela de Eva preguntó lo que preguntó… ¿Era posible que el estúpido primo gay conociera al auténtico Dante Avilés? Dios… Si así era, debía haber notado lo de la falsa firma.
 
   No quiso ni pensarlo. Ya le caía pésimo el tal Renzo… Primero, porque había logrado burlar su aguda percepción, al no dejar traslucir que era gay. Segundo, porque no le gustaba como lo miraba. Tercero, porque menos le gustaba como miraba a Eva… Y cuarto… esto.
 
   “Tranquilo, Grant. Él no lo confirmó, así que puede que sean solo conjeturas de la señora Otero, y de tu propia imaginación”
 
   Igual era un fastidio su presencia. Ese aspecto desprolijo… Barba crecida, cabello demasiado largo. Su ropa era casual, y bastante corriente, y pensándolo bien nunca había conocido a un gay que le prestara tan poca atención a su aspecto.
 
   Era muy extraño… Callado, taciturno. Parecía guardar un secreto, y estaba seguro que nada tenía que ver con salir del closet. Bien, ya lo descubriría, y por si las moscas, lo mantendría apartado de Eva... No fuera cosa de que realmente estuviese vinculado a Dante Avilés y saliese a relucir su estúpida mentira.
 
   Pero no era el único que había quedado impresionado por la pregunta de Gaby y lo que implicaba si era cierto. Totalmente ajena a las cavilaciones de su futuro yerno, Paulina estaba impactada. Impactada y confusa… Algunas cosas que hasta el momento habían sido para ella sólo casualidades, comenzaban a transformarse en otra cosa. Y tenían que ver con la novela de Dante Avilés.
 
   Debía hablarlo con alguien que estuviese leyéndola… Miró a su madre, pero la descartó. Gaby era tan romántica que seguramente se haría una película con el asunto y no sería para nada objetiva.
 
   Eva…
 
   —Eva, ¿podrías luego pasar por el restaurante? Me gustaría una tarde de chicas, que hace mucho que no…
 
   —¿Y yo? —protestó Gaby frunciendo el ceño.
 
   —Mamá, ¡mirá como tenés la voz! Mejor no salgas por un par de días hasta que te mejores.
 
   Listo, Gaby afuera de la conversación madre-hija. Ahora sólo necesitaba un sí de Eva para estar con ella a solas y poder comentarle lo que pensaba… Necesitaba que alguien le dijera que no estaba viendo fantasmas por todas partes.
 
   Además había otro asunto… Estaba planeando algo y necesitaba el acuerdo de su hija para llevarlo adelante.
 
   Eva recibió de buen grado la propuesta. No estaba con ánimos de soportar a Grant ese día.
 
   —Sí, mamá. Esta tarde voy.
 
    
 
   Renzo salió de forma tan precipitada que se dejó el celular… Se dio cuenta de inmediato, pero quiso dejar pasar un par de horas antes de regresar para asegurarse de que esa comprometida reunión familiar se hubiese disuelto.
 
   Las preguntas de su abuela, los comentarios del imbécil de Grant, la tensión de Eva… Había pasado un momento incómodo pues no le gustaba mentir. Esperaba no tener que dar demasiadas explicaciones cuando su familia supiera, pero lo que más lo tensionaba era tener que enfrentarse a Eva. ¿Hasta cuándo podría mantener ocultos los reales motivos de su presencia en Uruguay? Esperaba que hasta que ella se marchara, al menos.
 
   Pero lo que más le abrumaba no era estar entre la espada y la pared con respecto a su identidad, sino los recuerdos de lo sucedido la noche anterior. Se había quedado como un tonto, sentado en la tapa del water mientras la lavadora daba vueltas y vueltas. No tenía sueño, pero un cansancio infinito se apoderó de él… Estaba agotado de luchar contra lo que sentía por Eva, y el haberla tenido en la cama no hacía más que avivar esos sentimientos, y ese deseo inmenso.
 
   Quitó la sábana de la lavadora y la metió en la secadora. Le dolía en el alma que ella lo creyera un cobarde, pero no podía hacer nada para sacarla del error. Era un egoísta de mierda… Lo único que había pensado era en aprovecharse de la situación y llevarla a la cama como fuera. Ni siquiera se le cruzó por la mente usar condón.
 
   Como hacía diez años, no la había cuidado y se sintió una basura por eso. Estaba tan ciego de deseo que el pensamiento de una posible enfermedad de transmisión sexual ni lo rozó.
 
   ¿Qué diablos le estaba pasando? Eva había sido la única mujer que se había cogido sin condón, pero no estaba seguro de qué método anticonceptivo usaba ella. ¿Qué tal si no lo usaba? Estaba menstruando, así que el riesgo de embarazarla era casi nulo, pero eso no eliminaba otros riesgos. 
 
   Se sintió un estúpido. Ni cuando era adolescente había cometido tantas cagadas juntas.
 
   Cuando estaba llegando a la casa de su tía, vio a Eva caminando sola por la acera. Lo hacía en sentido contrario a él, así que sin pensarlo dos veces realizó un viraje sorpresa que lo situó junto a la joven. 
 
   Disminuyó la velocidad al mínimo, al tiempo que bajaba el vidrio de la ventanilla.
 
   —Eva, subí que te llevo.
 
   Ella se sobresaltó al escuchar su voz, pero se repuso de inmediato, e ignorándolo continuó andando.
 
   —No. Prefiero caminar…
 
   —¿Adónde vas?
 
   —Al restaurante, pero voy caminando, ya te dije.
 
   —Subí, por favor. No se puede ir de Carrasco al Centro caminando.
 
   —Renzo…
 
   —Además, tenemos que hablar.
 
   Dejó de caminar y se lo quedó mirando. Y tras ese breve titubeo, obedeció.
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   Ni bien la puerta del coche se cerró, Eva supo que estaba perdida, como cada vez que se encontraban así de cerca, respirando el mismo aire y con sus corazones latiendo a mil.
 
   Renzo condujo en silencio hasta que ella no pudo soportarlo y preguntó:
 
   —¿Adónde vamos?
 
   —Ya vas a ver —respondió, enigmático.
 
   Y claro que lo vio.
 
   Hacía mucho tiempo que no pisaba el Parque Rodó; el único parque de diversiones de Montevideo. Renzo detuvo el coche debajo de los árboles… Como era miércoles no había mucha gente allí; sólo algunos grupos de escolares con sus blancas túnicas, y almidonadas moñas.
 
   Y el vendedor de algodón de azúcar, por supuesto.
 
   Lo vieron al mismo tiempo y rieron también al unísono. Los recuerdos… Los benditos recuerdos compartidos.
 
   No tenían más de diez años… Eva andaba en rollers y Renzo en patineta. Ella se cayó y se raspó la rodilla. Todavía lo recordaba hincado a sus pies, soplando… Momentos después, le compró algodón de azúcar que ella recibió gozosa, hasta que una ráfaga de viento hizo que se le pegara en el largo cabello. Y allí estaba él con su paciencia infinita, desenredando los hermosos rizos.
 
   La solución a todos sus problemas, la cura para todos sus males estaban entonces en sus manos. Tiempo después era la causa de todo su dolor, su frustración… Sus sueños rotos.
 
   —Eso fue peor que chicle —murmuró ella, pensando en voz alta.
 
   —No creo. Una vez te dormiste con uno, y cuando te despertaste tuvieron que cortarte el pelo.
 
   Estaban sincronizados no sólo sus cuerpos, sino sus pensamientos.
 
                 —Lo recuerdo —dijo sonriendo.
 
   —Era fácil solucionarte la vida en esa época. Era muy sencillo curarte las heridas… Los daños nunca fueron grandes.
 
   —También me acuerdo de eso —comentó ella, bajando la vista. —El dolor pasó rápido, y esa herida cicatrizó bien gracias a… Gracias a tus primeros auxilios —repuso, sonrojada.
 
   —Te dije que ya había probado tu sangre. Y más de una vez…
 
   Esa referencia a lo de la noche anterior, la sofocó de tal forma, que apretó el botón y bajó la ventanilla todo lo que pudo.
 
   —¿De qué querías hablar, Renzo? Porque prefiero olvidar lo que pasó ayer…
 
   —Yo también lo preferiría, si pudiera. Pero resulta que soy tan boludo como a los dieciocho y no se me cruzó por la mente utilizar protección, Eva.
 
   —¿La tenías?
 
   —Sí.
 
   —Siempre listo ¿verdad?
 
   —De listo, nada. Si fuese listo lo hubiese usado. Como sea, Eva, sé que es poco probable haberte embarazado pero…
 
   —Despreocupate. Es imposible.
 
   —Bueno, no serías ni la primera ni la única que haya quedado embarazada en su período… Mi madre sostiene que Jazmín es una de esas excepciones que confirman las reglas, y nunca mejor dicho en este caso —comentó alzando las cejas.
 
   Eva se miró las manos.
 
   —No es eso…
 
   —¿Qué método anticonceptivo usás?
 
   No podía creer estar hablando de esas cosas con él, pero de alguna forma no le parecía ni incorrecto ni fuera de lugar.
 
   —No uso.
 
   —¿Qué?
 
   —No te asustes, estoy sana. Me hice un chequeo antes de venir, y…
 
   —¿Por qué no te cuidás, Eva?
 
   Buena pregunta. La cuestión era responderla…
 
   —Porque quiero quedar embarazada.
 
   Renzo abrió los ojos como platos, mudo por el asombro. Y luego la bronca le transfiguró el rostro.
 
   —¿Vas a tener un hijo con ese idiota? —preguntó con ira apenas contenida. 
 
   Eva se irritó. ¿Quién se creía que era para decirle algo así?
 
   —Renzo, Grant no es ningún idiota; es un hombre brillante. Y si pudiera quedar embarazada, sería maravilloso. Desde hace un tiempo venimos buscando, pero no…
 
   —No podés embarazarte. No podés siquiera pensar en casarte con ese infeliz.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque es un mentiroso de mierda. Es más falso que…
 
   Eva resopló.
 
   —¿Por qué decís una cosa así? ¿En qué mintió?
 
   Renzo tenía la respuesta en la punta de la lengua pero no se atrevió a decir nada… No estaba listo para revelar la verdad que dejaría la mentira al desnudo.
 
   —Mirá, Eva. Sé que parecerá que estoy sangrando por la herida, pero ese tipo no te conviene y no te puede hacer feliz. Quedar embarazada sería un error, casarte con él otro error…
 
   Ella sabía que en el fondo él tenía razón, pero no se la dio.
 
   —De todas formas hay pocas posibilidades. Estoy segura de que soy yo la del problema, no él… Mejor dicho es mi maldita psiquis que confabula para que no pueda cumplir mi sueño de ser…
 
   —Vos no podés tener un hijo con ese tipo —insistió Renzo, terco.
 
   Eva se indignó nuevamente, no sólo por sus palabras sino por la absoluta convicción que subyacía tras ellas. Su eterno espíritu rebelde despertó de golpe.
 
   —Tenés razón, no puedo por ahora. Pero quiero y tal vez algún día pueda. Si eso sucede, Renzo, voy a ser muy pero muy feliz.
 
   Lo sintió como una cachetada en plena cara. Inspiró profundo y apretó con fuerza el volante.
 
   —Me matás, Eva —musitó.
 
   Ella contuvo el aire unos segundos y luego se atrevió a preguntar:
 
   —¿Por qué?
 
   Renzo no estaba preparado para decirle lo que sentía por ella, un poco por cobardía, otro poco por esa fantasía loca de tener el poder de arrebatarle la vida que había soñado. Tenía miedo a ser rechazado, y si no lo era, tenía terror a la culpa y los reproches que pudiesen venir. Creía que Eva era mucho para él, demasiado mujer, demasiado talentosa… Y además estaba lo otro. 
 
   Cuando ella se diera cuenta de que había plasmado en una novela su historia, lo iba a odiar… Porque eso iba a pasar tarde o temprano. Tenía el libro, así que sólo le bastaba leerlo y sumar dos más dos. ¿Lo tomaría como una traición? Pero estaba seguro de que lo que más la enojaría, sería el saber que él era el Dante Avilés del que todos hablaban, y no se lo había dicho ni siquiera a ella.
 
   Ajena a esas cavilaciones, Eva insistió.
 
   —¿Por qué, Renzo?
 
   Le tomó unos segundos responder, y hasta que no lo hizo no supo si lo contestaría su corazón o su cerebro.
 
   —Porque yo te… 
 
   Dios, como le costaba decirlo.
 
   —Porque yo te… siento mía, Eva. Por eso…
 
   Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas. No era lo que deseaba escuchar, pero no le disgustó nada. No le dijo que la quería, pero esa posesividad insana que le imprimió a sus palabras la subyugó, la emocionó… La excitó. 
 
   Temblaba notoriamente; no se podía controlar y él lo notó.
 
   —Perdoname… Me siento un troglodita diciendo estas cosas pero es lo que siento —le dijo con la frente apoyada en el volante, visiblemente turbado por sus propias palabras.
 
   —¿Desde cuándo?
 
   —Desde siempre.
 
   —Renzo…
 
   —Decime.
 
   —Quiero que enciendas el coche y me lleves a un sitio…
 
   —Te llevo dónde vos quieras —le dijo mientras lo ponía en marcha.
 
   Pero cuando ella le dijo dónde, el que se puso a temblar fue él.
 
   —…Quiero que me lleves a un lugar dónde podamos coger hasta morirnos.
 
    
 
    
 
    
 
   Poco antes de llegar a destino, le escribió un WhatsApp a su madre.
 
   “Ma, me encontré con alguien. Voy a llegar más tarde”
 
   “¿A qué hora, más o menos?” le preguntó Paulina.
 
   No tenía ni idea, así que le preguntó a Renzo, que conducía por la rambla.
 
   Le respondió que a las siete, decidido.
 
   Eran las dos de la tarde recién.
 
   “A las cinco. Nos vemos en un rato” le respondió a su madre, y luego apagó el móvil y no dijo más nada hasta que llegaron a la Posada del Mar.
 
   Renzo tampoco parecía estar de ánimo conversador. Pidió una habitación con cochera individual y hasta que no estuvieron dentro de la misma y con la puerta trancada no abrió la boca.
 
   Cuando la abrió… Cuando la abrió fue para besarla.
 
   Como la primera vez la abordó con la boca abierta y fue tan impetuoso que Eva se hubiese caído si él no la hubiese sujetado con fuerza, tomándola de la nuca. Asió su cola de caballo y tironeó de ella hasta deshacerla por completo, y luego la arrinconó contra la pared, completamente desesperado.
 
   —Soy incapaz de renunciar a vos, Eva. Lo intenté, pero no pude…
 
   Ella gimió.
 
   —Vos no renunciaste a mí… Renzo, vos me dejaste.
 
   —No digas eso, yo jamás…
 
   —Por favor no hables. Sólo besame, tocame… El domingo me voy y si te tengo que llevar conmigo como todos estos años, si tengo que pagar con dolor otra vez, voy a aceptar el castigo. Prefiero arrepentirme de haberte disfrutado que lamentar no haberlo hecho —le dijo mientras le desprendía la camisa.
 
   Renzo jadeaba mientras Eva le acariciaba el pecho. Y cuando le tocó el vientre, cuando los dedos de la joven rozaron el vello oscuro bajo el ombligo, sintió que estaba al borde del abismo.
 
   —Esperá… Estoy demasiado caliente…
 
   —Yo también —replicó ella al tiempo que le bajaba el cierre.
 
   —Si me tocás exploto, Eva —le dijo mientras le atrapaba las manos que se perdían dentro de sus jeans. —Y tengo que aguantar porque quiero darte mucho de qué arrepentirte, mi amor. 
 
   Mi amor. Sólo eso le bastaba a ella para que el corazón se le saliera por la boca. Quería ser su amor, quería ser su vida entera, pero tenía que recordar que él nunca le había dicho siquiera que la quería, y que cualquier cosa que le pudiese decir en el marco de un polvo, debía quedar diluida en el último orgasmo.
 
   Y eso estaba muy cerca. Tan cerca como las manos de Renzo, que hincado de rodillas le sacaba las zapatillas, el jean, la ropa interior ya sin compresa. Tan cerca como su cara contra el pubis olfateando, besando, lamiendo. 
 
   Tan cerca como sus dedos introduciéndose en ella primero suave y lento y luego hurgando con urgencia como si quisiera traspasarla.
 
   —Cogeme…—le pidió Eva. Y más que un pedido fue un ruego desesperado, que para él se transformó en una orden. 
 
   Estaba obsesionado con su pelo así que se puso de pie y le acarició la nuca. Y mientras ella se derretía de placer, él la sorprendió agarrándola del cabello y obligándola a ponerse en cuatro patas sobre la cama.
 
   Completamente desnuda, Eva se miró en el espejo del cabecero y no se reconoció de inmediato pero… Como si estuviese en medio de un trance, ella descubrió quién era, y quien había dejado de ser diez años atrás. Vio a la Eva del espejo del baño del avión, que no sabía de lugares prohibidos. Vio a la Eva del espejo del baño de Renzo en su casa de Punta del Este, que todavía creía en las promesas.
 
   Se reencontró consigo misma, con la adolescente ilusionada, con la joven apasionada, con la mujer llena de esperanzas y sueños por cumplir. Con la de las grandes ojeras producto de noches en vela y llanto. Con la de los ojos tristes, acosada por un fantasma que no la dejaba ser feliz.
 
   La Eva que venía mirando en los espejos de New York no era ella realmente. No era la de los camerinos, la de los ascensores de lujo, la del retrovisor del Audi. Era otra Eva porque la verdadera se había quedado, cual Alicia del cuento de hadas, en los espejos que la reflejaron junto a Renzo. Así de simple…
 
   “Hola, Eva” dijo para sí. 
 
   Y mientras el placer le traspasaba el cuerpo ella cerró los ojos, rogando que ese momento único junto al hombre de su vida que la embestía con desenfreno, no lo tuviese que pagar luego con lágrimas de sangre.
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   —Perdón, ma. Se me pasó el tiempo volando… ¿Qué te parece si hacemos noche de chicas en lugar de tarde? —se excusó Eva entrando a la oficina que Paulina tenía en el restaurante.
 
   —Me tenías preocupada. Te envié varios mensajes y…
 
   —Me quedé sin batería. Ya lo conecto —mintió descaradamente.
 
   —Grant también estaba preocupado, Eva. Hacele saber que estás bien, por favor.
 
   Eva la obedeció. Con el móvil enchufado en el cargador de su madre, le envió un mensaje: “Estoy con mamá. Me estoy quedando sin baterías. Luego te llamo”, y luego lo volvió a apagar.
 
   —¿Y bien? —preguntó fingiendo un buen humor que no poseía en absoluto en ese instante. —¿Sale noche de chicas?
 
   —No es necesario, mi amor. Te hice venir para que me dieras tu opinión respecto a algo, y para hacerte un comentario aun a riesgo de que me tomes por loca…
 
   —Vaya, qué intriga. A ver, decime.
 
   —Bueno, primero lo primero. Eva, no quiero dejar pasar la oportunidad de hacer que Alejo y Renzo tengan una conversación, por lo menos —le explicó. —Así que pensé en invitar a mi hermano a cenar mañana por la noche, y para no hacer de esto algo forzado e incómodo, también pensé en invitar a otras personas… Hacer una especie de festejo en casa…
 
   —¿Cómo quiénes?
 
   —Ahí está la cuestión. En principio algunos empleados del restaurante… Estamos cerrando los jueves, así que no habría problemas.
 
   Eva se enderezó en la silla y se puso súbitamente alerta. Empleados del restaurante… No le gustaba nada y por un único motivo: Emilia.
 
   —Esos empleados… ¿qué relación tienen con el tío? —preguntó tratando de no demostrar excesivo interés en saber quiénes serían los invitados.
 
   —La mayoría pasaron por el local de Punta del Este para hacer su entrenamiento, así que estuvieron a cargo de Alejo. Tuvimos suerte de que haya aceptado administrar “Maremare” después que Lucía lo hizo echar del hotel —le respondió.
 
   Eva abrió los ojos como platos… ¿Cómo que Lucía lo hizo echar…? Ella no sabía nada… ¿Lo sabría Renzo?
 
   —Mamá, ¿es en serio eso? ¿Y cómo yo nunca supe nada? —preguntó, tensa.
 
   —No quisimos que lo supieran ustedes pues temíamos que se lo contaran a Jaz y Renzo. Como comprenderás, eso no deja bien parada a su madre, a pesar del despecho…—le confesó.
 
   La joven se sintió súbitamente inquieta. Presentía que había más elementos en esta historia que ella no conocía, y no le gustaba nada que así fuera… ¿Y si hubiesen resultado definitorios para que Renzo no se marchara?
 
   —…Eva, eso quedó en el pasado—continuó Paulina. —No tiene caso hablarlo ahora. Lo que sí quiero saber es qué te parece la idea de…
 
   —En algún momento quisiera hablarlo, ma. 
 
   —Lo haremos, pero no hoy ¿de acuerdo?
 
   La chica suspiró.
 
   —Está bien… Y la idea del “festejo” me parece muy buena…
 
   —Hasta ahora… Es que no te dije aún quien estaría entre los invitados.
 
   Eva quedó perpleja. Seguro que hablaba de Emilia, pero… ¿cómo su madre podía suponer que a ella no le gustaría su presencia? No lo entendía.
 
   —¿Quién? —preguntó, intrigada y nerviosa.
 
   —Bruno.
 
   Bueno, eso sí que no se lo esperaba…
 
   —¿Bruno? ¿Bruno Cáceres?
 
   —Sí. Si no te resulta molesto a vos, por supuesto.
 
   —No, claro que no. ¿Pero qué tiene que ver…?
 
   —¿Con tu tío? Trabaja con él en Punta del Este… Mirá, Eva; tu ex novio no anduvo en buenos pasos durante mucho tiempo. Estuvo viviendo en Estados Unidos y no dejó la mejor impresión allí, pero ahora parece que se reformó, y sentó cabeza —le aclaró. —Y un buen día le rogó a Alejo que lo tomara aunque fuera como lavacopas… Lo hizo, y hasta ahora todo va sobre rieles. No consideré necesario contártelo… Tengo la impresión que lo de ustedes no fue demasiado significativo ¿cierto?
 
   Eva alzó las cejas, sorprendida. Hacía mucho que no sabía nada de Bruno. Para bien o para mal él se había transformado en un punto difuso en sus recuerdos, y sólo estaba allí porque había hecho aquel viaje inolvidable con ellos, nada más. Como siempre, toda su memoria giraba en torno a los acontecimientos relacionados con Renzo… 
 
   —Cierto. Y me parece estupendo que lo invites, ma. Si van a venir todos los empleados del restaurante, él tiene que estar… A mí no me afecta en absoluto —la tranquilizó. Era la pura verdad.
 
   —Perfecto, primer asunto resuelto: mañana mini fiesta en casa para ver si el cabezota de tu primo y el tonto de mi hermano por fin logran retomar el contacto que jamás debieron cortar.
 
   La joven asintió. Su madre tenía razón: ellos dos se debían una conversación y ella iba a hacer lo posible para que todo transcurriera en paz. “A Renzo le haría mucho bien reconciliarse con su padre” pensó.
 
   — ¿Y qué era lo otro que me querías comentar?
 
   Ahora la que suspiró fue Paulina.
 
   —Bueno… Lo otro tiene que ver con Dante Avilés y la novela.
 
   Eva dio un respingo. Su madre era una caja de sorpresas…
 
   —¿Qué hay con eso?
 
   —Vas a creer que me estoy volviendo loca pero… Eva, creo que Renzo conoce a Dante Avilés.
 
   La risa de Eva hizo que su madre frunciera el ceño, algo avergonzada. Tal vez no debería haberle dicho nada…
 
   —¿Por qué lo decís? ¿Ya estás haciendo suposiciones forzadas como la abuela? Mamá, Dante Avilés no es el único escritor del planeta, y el hecho de que Renzo haya dicho que asiste a uno, no significa que necesariamente sea el autor de…
 
   Pero Paulina no la dejó continuar.
 
   —No es sólo eso. Hay otras cosas que me hacen suponerlo… ¿Vos de verdad comenzaste a leer “Corazones en la arena”? Si no es así, hacelo y luego me decís.
 
   —¿Luego te digo qué cosa?
 
   —Si notás las coincidencias, como yo.
 
   —Mamá…
 
   —En serio, Eva. Leelo y después me contás…
 
   Ah, no. No pensaba quedarse con la intriga ni un segundo más.
 
   —Ni lo sueñes. Es decir, lo voy a leer, pero antes me vas a contar de qué se tratan esas “coincidencias”. 
 
   Paulina se puso de pie, y comenzó a caminar por la habitación mientras hablaba.
 
   —Está bien. Pero luego no me acuses de “spoilearte” la novela ¿eh? —le dijo.
 
   —Te juro que no te voy a acusar. Contame…
 
   Y su madre obedeció.
 
   —Mirá, hay varias coincidencias y a medida que te vayas adentrando en la novela, las vas a ir notando.
 
   —¿Pero coincidencias con qué? —preguntó la joven sin entender del todo a qué se refería.
 
   —Con nosotros, Eva —fue la inesperada respuesta. Cada vez entendía menos… ¿a qué se refería con eso?
 
   —¿Con…nosotros? —inquirió desconcertada.
 
   —Sí. Por ejemplo, aparece el símbolo de infinito tatuado en el cuerpo de uno de los personajes —le explicó Paulina.
 
   Eva sonrió…¿ Era eso? Vaya…
 
   —Mamá, después de la cruz de Cristo, debe ser el segundo símbolo más tatuado…¿qué te hace pensar que tiene que ver con…?
 
   —No es solamente eso, Eva. Los protagonistas van a festejar sus cumpleaños a la Riviera Maya, y a la vuelta se ven forzados a separarse debido a que la familia de él emigra a Estados Unidos…
 
   Eva se encogió de hombros.
 
   —Hasta ahora no veo nada que tenga que ver con nosotros específicamente, ma.
 
   —Eva, hay un restaurante en la historia. A la abuela de ella le dicen Lily, no abuela. ¡Hay una boda en la playa! —exclamó Paulina. No podía creer que todas esas coincidencias eran producto de su imaginación.
 
   —Todo lo que me decís son tópicos de varias historias… —intentó argumentar la joven para convencer a su madre de que nada de eso tenía que ver con ellos. 
 
   —¿Lo de la media también es un tópico, querida? —inquirió Paulina con aire triunfante porque mientras lo iba diciendo se dio cuenta de que Eva estaba sorprendida.
 
   —¿Qué… es lo de la… media, mamá?
 
   —¿Vos te acordás de aquella foto que nos hizo reír tanto luego del viaje?
 
   —¿Qué foto?
 
   —Papá te la tomó en el avión con el móvil desde atrás y ni te diste cuenta. Caminabas por el pasillo descalza, y con una sola media ¿te acordás?
 
   Claro que se acordaba. De cómo su familia se moría de risa con la foto, mientras ella se moría de ganas de llorar porque Renzo no le respondía los mensajes. Del sensual momento en el que él le sacó una media y ella sintió que la desnudaba. De todo lo que pasó entre ellos en el diminuto baño del avión. ¿Cómo olvidarlo? Su trabajo como diseñadora de calcetines se lo recordaba todo el tiempo, y los múltiples viajes en avión también.
 
   Pensándolo bien, todo lo que le sucedía la transportaba a esos momentos en que creyó tocar el cielo con las manos junto a Renzo. Lo que no entendía era qué tenía que ver la foto que le había tomado su padre, con la novela de Dante Avilés.
 
   —Sí, me acuerdo. ¿Qué hay con eso?  —preguntó.
 
   —¿Qué hay? Lo que hay es una escena bastante…  hot, en la que Thiago le quita una media a Mia en un avión, y le besa el pie. Y luego ella va al baño con una sola media y  terminan teniendo sexo allí.
 
   Ni bien Paulina terminó de hablar, el rostro de Eva se transformó, pasando por varios estados y colores. De la perplejidad a la vergüenza, de una palidez fantasmal a un rojo subido…
 
   —Eva… ¿te sentís bien?
 
   No supo qué decir. Tampoco supo qué pensar ni qué hacer.
 
   Se tocó la frente y sacudió la cabeza… Tenía que controlarse.
 
   —Hace horas que no como —murmuró.
 
   Sabía que eso sería suficiente para que Paulina no atendiera otra cosa que las necesidades alimenticias de su hija. Fue una buena distracción… En cuestión de minutos estaba devorando café con leche y medialunas.
 
   —¿Algo dulce? ¿Querés algo dulce, mi amor?
 
   Eva se sentía un poco más repuesta, así que pudo por fin hablar.
 
   —No, ma. Estoy bien… Y lo de la fiesta de mañana me parece genial, en serio.
 
   Paulina sonrió satisfecha.
 
   —¿Y lo del libro? ¿Qué me decís del libro? —inquirió.
 
   La joven se la quedó mirando unos instantes, y luego respondió sin un atisbo de duda:
 
   —Que tengo que leerlo cuanto antes.
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   Esa misma noche, luego de cenar con su madre, lo primero que hizo Eva al llegar a casa fue buscar la novela de Dante Avilés.
 
   Durante toda la cena, no pudo dejar de pensar en todo lo que le había dicho Paulina.
 
   ¿Sería posible que Renzo conociera al autor de “Corazones en la arena”? ¿Habría sido capaz de contarle algún detalle de lo que pasó entre ellos? ¿Era una increíble casualidad o se estaba volviendo loca? ¿O sería que las románticas e inquietantes conjeturas de su madre y de su abuela estaban afectando su capacidad de razonar?
 
   No lo sabía. Lo que si sabía era que tenía que leer la novela cuánto antes.
 
   Pero no pudo hacerlo porque no la encontró.
 
   La buscó en su bolso, en la maleta, en el escritorio, pero no pudo hallarla. ¿Dónde diablos estaría? 
 
   “Ah, ya sé. Gaby debe haberla visto y pensado que era la suya. Y ahora tendré que esperar hasta mañana para poder empezarla…” pensó decepcionada.
 
   En dos días sería la presentación de la novela y seguía con la idea de llevar a su abuela, y de paso conocer a Dante Avilés… ¿Sería realmente el amigo de Renzo? ¿Estaría él allí en la presentación asistiéndolo?
 
   “No es posible; estoy desvariando y mi madre tiene la culpa” se dijo, al tiempo que se desvestía sin hacer ruido para no despertar a Grant. “De todas formas leeré la maldita novela… cuando la encuentre”.
 
   Grant le daba la espalda y fingía dormir. La joven no tenía idea de que fue él quien la había escondido con la esperanza de que se olvidara de ella y la dichosa presentación. Tenía miedo de que lo pescara en esa tonta mentira, y comenzara a desconfiar de todo… Y a indagar, a buscar, a atar cabos de cosas del pasado que no le convenía que resurgieran.
 
   Permaneció inmóvil escuchándola suspirar… ¿En qué demonios estaría pensando?
 
   No se imaginaba que cuando Eva cerró los ojos y se encontró a solas consigo misma, lo primero que hizo fue pensar en Renzo. Intentó dormirse, pero fue imposible… Tendida de espaldas sobre la cama que compartía con su futuro esposo, y aun sabiendo que estaba muy mal, rememoró cada detalle de lo que sucedió aquella tarde en la Posada del Mar.
 
    
 
   Eva había elegido el momento más inoportuno para ponerse a reflexionar sobre lo que habían sido los últimos diez años de su vida. Y lo supo porque hubo algo mucho más prosaico que interrumpió sus cavilaciones: el pene de Renzo adentrándose profundamente en su cuerpo.
 
   Cuando sus ojos se encontraron en el espejo, la lujuria se apoderó de ambos. Dejaron las inhibiciones fuera de esa habitación y de esa cama, y allí sólo hubo lugar para el placer.
 
   Ella gimió desesperada en cada embestida, y al mismo tiempo esos gemidos incentivaron a Renzo a hacerlo con más fuerza. Aferrado a los hombros de Eva, la penetró frenéticamente hasta que la escuchó gritar su orgasmo. Y ni bien lo hizo, se la sacó de golpe, y cayó de rodillas detrás de ella mientras hundía su rostro en esa vulva húmeda que era el principio y el final de todas sus fantasías.
 
   La lamió, la chupó… La penetró también con la lengua y cuando sintió que acababa por segunda vez, su boca se centró en ese culo que pedía atención a gritos.
 
   —No, por favor… Ahí no…—suplicó ella, pero no se movió ni un poquito.
 
   —¿Seguro que no? Así vas a tener más de qué arrepentirte… Si vas a sufrir la culpa, mejor gozalo bien gozado —musitó en ese rincón prohibido. Continuó recorriendo con la lengua el pequeño orificio hasta que ella se entregó por completo.
 
   Su cuerpo ya no tenía secretos para él, y se abría como una flor ante esa boca insistente y húmeda.
 
   —Me… muero…
 
   Renzo se puso de pie y en un hábil movimiento la obligó a acostarse sobre su espalda. Y luego trepó por su cuerpo… Cuando llegó a su boca susurró:
 
   —No te mueras, Eva… Yo te…
 
   No sabía que era, pero sentía la necesidad de decirle algo. Sentía que su corazón lo estaba gritando, y sin embargo no lo podía expresar.
 
   —… Yo te necesito —dijo finalmente, pero no quedó satisfecho. No era eso, pero su boca se negaba a obedecer a lo que su alma dictaba. —Quiero todo de vos… Tu placer, tu dolor, tu culpa. Dame lo que jamás le vas a dar a él… 
 
   No lo dijo, pero ambos sabían que lo que él le pedía iba más allá de la cama. No obstante ella lo provocó.
 
   —¿Querés cogerme por el culo, Renzo? —preguntó sin dejar de mirarlo.
 
   —Quiero eso y mucho más —replicó Renzo mientras la volvía a penetrar. —Pero se necesita tiempo para que no te duela, así que no será hoy...
 
   —Es que si no es hoy, entonces no será— aseguró desafiante mientras por dentro se derretía.
 
   Renzo se detuvo un instante y luego retomó sus furiosas embestidas unos segundos más. 
 
    —Tendré que continuar renunciando. Algo sé de eso… —le dijo, y de inmediato retiró su pene y permaneció arrodillado entre las piernas femeninas, jadeante y con la mirada más torturada que Eva había visto jamás.
 
   Con lágrimas en los ojos, intentó cerrarlas y replegarse tanto mental como físicamente pero él no se lo permitió. La mantuvo así, abierta en una posición más que vulnerable y la observó a su antojo. La recorrió desde arriba hacia abajo... Tenía que reconocer que el cirujano plástico había hecho un excelente trabajo, una verdadera obra de arte. Las prótesis no eran grandes y tenían una caída natural que sólo podrían notar que eran producto del bisturí, los que la habían conocido íntimamente como él.
 
   Los pezones seguían siendo igual de hermosos, pequeños y de un tenue color rosa. Deseó perderse entre esas tetas, morderlas, saborearlas... Una gran necesidad de devorarla se apoderó de él,  pero no se detuvo en su sensual recorrido. Su mirada se deslizó por el vientre perfecto... Una pequeña cicatriz sobre el ombligo delataba que en algún momento allí hubo un piercing. 
 
   “Vaya, finalmente se lo puso. Siempre quiso tener uno... ¿Cuántas cosas más se habrá animado a hacer?” se preguntó, irracionalmente celoso. 
 
   Continuó contemplándola más abajo. Su pubis completamente rasurado igual que los labios vulvares.
 
   “Depilación completa... ¿para quién?” siguió torturándose. Natural o sofisticada, Eva era un deleite para la vista... del que fuera. Y para la suya, más que ninguno.
 
   Ella carraspeó adrede para mostrarle su incomodidad.
 
   —¿Terminaste? —inquirió. Estaba molesta por la interrupción, y por el descarado escrutinio, pero se sentía cada vez más excitada. Renzo podía encenderla sin siquiera tocarla...
 
   —No, no terminé. Me quedaría mirándote todo el día —lo escuchó confesarle en un tono de voz casi inaudible. 
 
   A ella le pasaba igual... Renzo desnudo, de rodillas entre sus piernas, podía ser la fantasía de cualquier mujer.
 
   Tenía el largo cabello húmedo y le caía sobre el rostro que inclinado, quedaba semi cubierto por una sombra oscura que sólo permitía distinguir sus increíbles ojos verdes. El mentón cuadrado, la barba crecida, ese hoyuelo en la barbilla... Emanaba masculinidad por cada poro de su piel, brillante por el sudor. Su cuerpo era una maravilla... Músculos en tensión, y ese aroma a hombre que la volvía loca. 
 
   Diez años atrás era delgado y fibroso, pero en ese entonces no tenía esa tabla de lavar en el vientre, ni el oscuro vello en el pecho, ni el que partía del ombligo hasta... No quería mirar, pero... ¿por qué no? Después de todo él había interrumpido lo que prometía ser un maravilloso orgasmo para hacer otro tanto, así que...
 
   —¿Te gusta lo que ves, Eva? 
 
   Parecía haber recuperado su ánimo lascivo, luego de esa súbita tristeza de momentos antes.
 
   —Más de lo que debería —respondió, sincera. 
 
   —Es todo tuyo —murmuró Renzo inclinándose sobre ella. Se apoyó en una de sus manos y fue descendiendo hasta que su pene envarado se apoyó en su vientre, y su boca quedó a sólo unos centímetros de sus labios.
 
   Las de la joven se cerraron sobre las musculosas nalgas oprimiéndolo contra su cuerpo.
 
   —Entonces dame lo que quiero, por favor.
 
   —Decime qué es lo que querés.
 
   —Darte placer...
 
   Renzo jadeó, y cerró los ojos. Cuando los abrió, se vio reflejado en los de Eva. Era el mismo deseo, exactamente el mismo...
 
   La besó con desesperación, mientras se frotaba contra ella arrancándole gemidos que devoraba hambriento. 
 
   Y luego lo hicieron una y otra vez...
 
   Eva le arañó la espalda, y gritó hasta quedarse casi disfónica. 
 
   Renzo eyaculó sobre el vientre de ella, entre sus pechos, en su boca... El cuarto orgasmo fue en lo más profundo de la vagina, perfectamente consciente de lo que hacía, gozándolo como nunca. 
 
   No existían los condones para hacerlo con Eva. Era la única mujer que se había cogido sin protección alguna, porque también era la única que ameritaba el riesgo. Eva lo valía, vaya si lo hacía...
 
   —Renzo... ¿alguien te espera en España? —preguntó  ella acariciándole el pecho. Habían pasado más de tres horas haciendo el amor, y en ese momento descansaban uno en brazos de otro, extenuados por completo. Lo sintió tensarse y su corazón dio un vuelco. Era cierto; lo que le contó Jazmín era cierto...
 
   Pero la respuesta fue un lacónico “no” que no invitaba a seguir averiguando. No obstante, la espina que llevaba clavada Eva en su corazón comenzó a dolerle más de la cuenta...
 
   Eran las siete y media cuando dejaron la Posada del Mar. Renzo detuvo el coche en la esquina del restaurante y le desabrochó el cinturón de seguridad. Se miraron con los ojos brillantes por unos segundos...
 
   La emoción era enorme pero no podían permitírselo, estaba más que claro. Ella no debía olvidar que Renzo no la quería, que era un mujeriego perdido, que no había cumplido ninguna de sus promesas, y que le debía la vida a Grant. Él tenía que recordarse  que no se había jugado por ella, que en su momento no tuvo el valor de pedirle que renunciara a todo, y ahora con más razón no tenía derecho a destrozar esa vida que ella tanto disfrutaba... Y que aunque le doliera admitirlo, no era suya sino de Grant Forner.
 
   —¿Tenés suficiente de qué arrepentirte Eva? Porque sino puedo darte más —le preguntó cuando el decir algo se hizo imprescindible. Eligió diluir la tensión, hacer de ese momento algo banal, ignorando la carga emocional acumulada y liberada parcialmente esa tarde. 
 
   Ella endureció la mirada y abrió la puerta del coche.
 
   —Sí —admitió. —Y también tengo mucho que lamentar...
 
   No le explicó si tenía que ver con algo que había hecho o todo lo contrario; simplemente descendió y caminó sin mirar atrás.
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   Eva durmió mal esa noche, y la culpa no tuvo nada que ver. Más bien era nostalgia anticipada por los momentos inolvidables que había vivido junto a Renzo la tarde anterior, lo que la tuvo dando vueltas y vueltas en la cama. 
 
   Tenía la esperanza de verlo en el desayuno, pero su madre comentó que estaría fuera todo el día por trabajo, así que su deseo se frustró.
 
   —Eva, ¿tienen planes para hoy?
 
   Bueno, tenía pensado leer la novela de Dante Avilés si es que la encontraba, pero no se atrevió a confesarlo delante de Grant.
 
   —No, ma. —le respondió. —Al menos yo no. No sé si Grant...
 
   El aludido se encogió de hombros, indiferente. Su único plan era sobrevivir a esas horribles vacaciones familiares y no regresar jamás.
 
   —¿Podrías darme una mano con lo de esta noche? Ya tengo a casi todo el mundo confirmado, pero me falta elegir el menú, la decoración de la mesa...
 
   —Claro que sí —le dijo Eva sonriendo. —¿El tío confirmó que viene?
 
   —Recién. Y acabo de invitar a Renzo... Las cosas están saliendo como esperábamos.
 
   Grant observó a la madre y a la hija alternadamente. Era evidente que se traían algo entre manos, pero a decir verdad no le importaba. Lo único que deseaba era regresar a New York cuanto antes. No obstante fingió interés cuando Paulina le explicó sus planes de lograr que su hermano y su sobrino tuvieran la conversación que se debían desde hacía diez años. Y en cuanto pudo se alejó de ellas con su ordenador portátil bajo el brazo alegando tener mucho trabajo.
 
   Cuando se quedaron solas, Eva le preguntó a su madre si por casualidad no había visto el libro de Dante Avilés que se había comprado el día anterior.
 
   —No puedo encontrarlo... Lo busqué por todos lados. 
 
   —No... El que yo leí está en el restaurante. Tal vez tu abuela... 
 
   —Le voy a preguntar.
 
   Gaby estaba levantada y su resfriado había desaparecido, pero el que no se encontraba del todo bien era Andrés.
 
   —¿Te tocó la gripe, abuelo?
 
   —No, Lunga. Me molesta un hombro desde el último torneo del golf, pero parece que hoy estoy bastante peor —le respondió visiblemente afectado. —Gaby ¿vos viste el libro de Eva?
 
   —No le digas “Lunga” que no le gusta. La verdad es que no lo vi, Eva. Yo acabo de terminar el mío, el que me regalaste,  y se lo pasé a mi amiga Mariel. Pau tiene el que me regaló Renzo... No sabía que vos también...
 
   —Bueno, sí. Me tenté y lo compré... Vaya a saber dónde lo dejé. O tal vez papá se haya tentado también, y lo haya tomado sin preguntar.
 
   No le dijo nada a su abuela sobre los planes de llevarla a la presentación. No le pareció oportuno debido al estado de salud de Andrés... Y también estaba la dichosa duda, que con el correr de las horas se fue disipando pero no del todo. ¿Renzo tendría alguna relación con Dante Avilés? Si así era, tarde o temprano lo sabría.
 
   Por lo pronto necesitaba recuperar el libro y leerlo, pero estaba claro que no sería ese día.
 
   La tarde transcurrió rápidamente, y en un abrir y cerrar de ojos comenzaron a llegar los invitados.
 
   Alejo llegó antes que Renzo, y lo hizo solo. 
 
   Mientras saludaba a los presentes, buscaba a su hijo con la mirada. Ese gesto no pasó desapercibido para Paulina, quien rogó en silencio por el éxito en la tarea de reunir a su hermano y sobrino para que tuvieran esa conversación que se debían desde hacía mucho.
 
   Y luego llegaron Marisol, la novia de Juan Andrés, Emilia, y otros empleados de la cadena de restaurantes. Entre ellos, estaba Bruno.
 
   La repostera notó la mirada que la nieta de los señores Otero le dirigió, y una vez más se preguntó por qué le tenía rabia la joven. Era bella como un ángel, rica, exitosa... Su prometido parecía estar siempre de malhumor, pero era muy guapo. ¿Tendría celos de Renzo? Había escuchado en el restaurante que ellos eran inseparables en su niñez... En fin, ya lo descubriría cuando lograra llevarlo a la cama.
 
   Cuando Eva vio a Bruno, lo que en realidad vio fue aquel inolvidable viaje a los Estados Unidos. Los recuerdos se agolparon uno a uno en su mente, y por unos momentos no atinó a nada. El frío de los cubitos de hielo en sus pies. Un dedo dibujando corazones en la arena. Una rugosa palmera artificial arañando su espalda en cada embestida. El espejo del baño del avión, empañado con su aliento caliente y agitado.
 
   Recuerdos acompañados de sensaciones y en ninguno de ellos estaba Bruno... Fue él quien rompió el hielo y se acercó.
 
   —Eva... —murmuró emocionado. Y luego la abrazó. —Hola, hola, hola...
 
   Ella le correspondió en el abrazo. Era evidente que si había habido algún rencor, ese sentimiento ya no existía.
 
   —Qué... gusto verte otra vez —murmuró ella separándose para mirarlo.
 
   Si bien no era tan apuesto como antes, no se veía mal. No estaba en perfecta forma como Renzo, pero... Renzo. Siempre Renzo en cada pensamiento... ¿Hasta cuándo sería así?
 
   —Estás... Bueno, estás como siempre: hermosa. Lo eras a los doce, lo eras a los dieciocho...  
 
   —Basta, Bruno. No me recuerdes la edad que tengo... —lo interrumpió sonriendo.
 
   —La que tenemos, Eva. Y somos jóvenes aún, aunque yo me veo mucho mayor — admitió. —Es producto de la mala vida...
 
   La joven titubeó. No sabía si debía preguntarle algo o... No fue necesario pues Bruno mismo le contó.
 
   —... Me perdí por un tiempo. Si no fuese por tu tío, no sé dónde estaría yo actualmente. 
 
   —Algo supe... recientemente —acotó ella, triste.
 
   —Las malas compañías, Eva... Probé de todo acá y allá. Cuando el vicio me llevó a New York estuve tentado de buscarte pero no me atreví... Te vi en la tele ¡eras un ángel de Victoria’s Secret! Y yo un drogón fiestero y muerto de hambre... No tenía sentido —confesó.
 
   —Bruno...
 
   —Pero ya pasó. Por suerte pude volver, y anduve dando tumbos hasta que conocí a Sofía y quedó embarazada. Tuve que sentar cabeza para mantener a la nena, y hace un tiempo tu tío me dio la oportunidad de empezar de nuevo —le dijo sonriendo.
 
   —¿Tenés una hija?
 
   —Sí. Tiene dos años y se llama Luana — declaró, orgulloso. —La madre es una bruja de mierda, pero la chiquita es un sol.
 
   Eva se lo quedó mirando... Bruno había andado en la oscuridad pero había visto la luz, en cambio ella aun andaba a tientas por la vida con el fantasma que la torturaba como única compañía. 
 
   Y Grant, claro.
 
   —Me alegro de que todo haya resultado bien, Bruno.
 
   —Bien... A vos sí que te fue bien... ¡Ángel de Victoria's Secret! Tenía ganas de contarle a todos que fuiste mi novia pero supuse que nadie me lo creería...
 
   Eva rio.
 
   —Sólo fue un desfile en esa pasarela. El resto del tiempo me lo pasé haciendo catálogos de venta directa de cosméticos y lencería. El modelaje no era lo mío; fue un pasatiempo para olvidarme de... —No supo cómo continuar. ¿Qué le podía decir a Bruno? Seguramente era el único que sabía que algo hubo entre Renzo y ella, pero no era correcto siquiera mencionarlo. —...De muchas cosas tristes que no vale la pena recordar ahora. Mejor mostrame una foto de tu... —Se detuvo de pronto porque en ese instante, por encima del hombro de Bruno, se encontró con la verde mirada de Renzo fija en ella.
 
   Bruno se volvió al ver la expresión del rostro de Eva, y también se encontró cara a cara con quien fue su rival.
 
   —Hola, Renzo.
 
   —Bruno. —dijo aquel, con el ceño fruncido. Si estaba sorprendido, no se le notaba nada.
 
   —Por lo que sé, ninguno de los dos se quedó con el premio mayor ¿no? Así que sin rencores —le dijo sonriendo cínicamente mientras se daban la mano.
 
   Eva pensó que la situación no podía ser más tirante, pero se equivocó.
 
   —Cariño... ¿Ya no presentas a tu prometido a tus afectos del pasado? Porque es evidente que ya se conocen de antes... los tres. ¡No me digas que es el novio de tu primo! —exclamó Grant con malicia.
 
   Renzo lo miró con odio y Eva se puso a temblar... Pero no sucedió nada porque en ese instante Alejo se acercó a ellos.
 
   —¿Cómo están? Renzo, necesito hablarte —dijo simplemente.
 
   Éste le dirigió una helada mirada.
 
   —No, gracias.
 
   —Por favor...
 
   La respuesta de Renzo fue alejarse, y dirigirse a Emilia a quien saludó efusivamente ante la atónita mirada de Eva, que rezumaba celos por cada poro de su piel.
 
   Alejo se quedó cabizbajo y confundido. La joven sintió mucha pena por su tío, así que le apretó la mano, y no contenta con eso, le dio un beso y le susurró al oído.
 
   —Dale unos minutos.
 
   Y mientras tío y sobrina se mostraban su mutuo afecto, Bruno observaba al prometido de Eva. No encontró graciosa la broma sobre la supuesta relación homosexual con Renzo, pero no era eso lo que le llamó más la atención... Le encontraba cara conocida... Sí, él conocía a ese hombre pero no recordaba en qué momento y en qué lugar lo había visto por última vez. Es decir, seguro que lo conocía de su pasaje por los Estados Unidos, pero no podía ubicar en qué circunstancias. Tampoco se acordaba de su nombre...
 
   —Eva ¿no me vas a presentar a tu... novio? —preguntó a ver si eso le refrescaba la memoria.
 
   —Prometido —corrigió Grant con una falsa sonrisa. —Me presento yo mismo: Grant Forner. ¿Y usted es...?
 
   —Bruno Cáceres, mucho gusto —le respondió estrechándole la mano, mientras la sensación de que eso ya lo había vivido se acrecentaba. Pero... ¿dónde? ¿Cuándo? Carajo, si pudiese tomar un trago seguro lo recordaría, pero no podía... Bien, lo dejaría por el momento pues estaba convencido que tarde o temprano su memoria respondería
 
   Y mientras tanto, una Eva controladamente indignada, no le quitaba los ojos de encima a su primo que le susurraba cosas al oído a la repostera, y ésta no dejaba de sonreír.
 
    
 
    
 
    
 
   Renzo no tenía ni un solo motivo para sonreír esa noche. 
 
   Había tenido un pésimo día, y cuando esperaba llegar a casa de su tía y encontrarse con Eva, halló en cambio esa sorpresa que le habían preparado. Bueno, Paulina le habló de “sorpresa” pero a él le olía a trampa.
 
   Sus preocupaciones aumentaban minuto a minuto...
 
   Bastante tensión le había generado el tener que grabar una entrevista para la televisión... Era la primera vez que lo hacía, y sólo había accedido porque la pasarían la semana siguiente, cuando él estuviese muy lejos de Montevideo... y de Eva.
 
   Había sorteado bien el tema de la prensa hasta el momento. Las entrevistas por radio le habían permitido no develar su rostro. Su acento original era el que tenía que forzar un tanto; el español, a esta altura de la vida era el que le salía naturalmente, lo que lo había hecho irreconocible para cualquiera de la familia uruguaya que hubiese podido escucharlo. Las notas dadas a la revista Face's y Culture incluyeron fotos de la portada del libro y no de su rostro, tal como lo había pactado su agente con esos medios.
 
   Sólo faltaba algo... Un escollo bastante grande que superar: la presentación. Si lograba salir de esa sin mayor trascendencia, no tendría que enfrentar su peor miedo: Eva.
 
   Habría medios, lo sabía. Tal vez pasaran algunos fragmentos en el noticiero nocturno... O quizá algún periódico recogiera la nota el sábado. Bien, ya se le ocurriría algo para tener a la familia lejos de las noticias hasta su partida el domingo, o lejos de él para evitar recriminaciones por haberles ocultado la verdad.
 
   Su partida... Eso marcaría el final de sus preocupaciones pero también terminaría con lo que fuera que tenía con Eva y que estaba disfrutando tanto... Él se iría a Buenos Aires y luego a Santiago, y ella retomaría su vida en New York junto a Grant.
 
   Y tal vez no la volvería a ver jamás... Sufrir por ella era su estado habitual, pero sabía que ahora sería cien veces peor. Una verdadera tortura que no tendría fin, pues ya no podría escribir sobre eso para exorcizar su dolor.
 
   Bien, ya tendría tiempo para dedicarle al Infierno de Dante.
 
   Lo que le preocupaba en ese instante era su padre y esa absurda idea de su tía Paulina de reunirlos. No quería hablar con él por nada del mundo... ¡lo odiaba! Alejo había destruido a su familia, humillado a su madre... Había tenido mucho que ver en el fin de su relación con Eva y eso no podría perdonárselo jamás.
 
   En eso pensaba mientras conversaba con Emilia pero con el rabillo del ojo observaba a Eva, a Alejo... y también a Bruno.
 
   No entendía qué hacía allí... ¿Era una especie de cámara oculta para ver sus reacciones ante cada uno de sus enemigos? Porque Bruno lo era sin duda... Por su culpa ella había sufrido su torpeza al desvirgarla como un animal. Le había hecho daño a Eva; él había sido testigo de su destrato en más de una oportunidad, y ahora era uno de los invitados a esa farsa.
 
   Porque eso era esa maldita cena, una auténtica farsa y ya estaba hasta las bolas de eso.
 
   Y también estaba hasta las bolas de Emilia que de un momento a otro dejó de parecerle una joven ocurrente y simpática. 
 
   Eso fue cuando comenzó a regalársele. Era tan evidente su interés por conquistarlo que Renzo se sintió incómodo. Al parecer había tomado de más y la sutileza se había quedado en el fondo de su copa, a juzgar por cómo se ofrecía. Él nunca se había sentido de esa forma ante un avance femenino. Le ocurría con frecuencia, y también con frecuencia se sentía halagado por eso, pero que lo acosaran delante de Eva era algo muy distinto. 
 
   “Eso es… Me siento mal porque Emilia coquetea conmigo frente Eva” se dijo mientras intentaba sin éxito buscarla con la mirada. Y luego se preguntó cuánto había hecho para alentar los embates de la joven repostera.
 
   Como fuera, había llegado la hora de poner blanco sobre negro, y no sólo por esa incomodidad que le provocaba la situación, sino por la propia Emilia que debía saber que no obtendría nada de él.
 
   —… ¿Entonces qué te parece? Vos y yo, después de la fiesta, en mi apartamento. Me gustaría hacer filigranas de caramelo, pero en tu cuerpo… —le susurró ella en ese momento inclinándose para rozarlo con sus senos.
 
   —Me parece muy… gastronómico, y muy peligroso también. Mirá Emilia, cuando algo así de caliente amenaza con tocarme, generalmente me asusto y salgo corriendo —le dijo apartándose un tanto.
 
   Ella sonrió.
 
   —Vamos, Renzo… ¿Te gustaría que siguiera en la actitud virginal que tenía cuando me conociste? Porque si es así tengo un traje de monja para seducirte…
 
   —Lo que me gustaría es que guardaras las distancias porque no estoy interesado ¿vale?
 
   —Me encanta cuando decís “vale”. Me calienta tu acento español… Puedo ser lo que quieras que sea, pero seguir con una conquista paso a paso y a la antigua no es una opción, porque dentro de tres días te vas y me estoy quedando sin tiempo —le confesó recuperando parte de la sensatez que él admiró cuando la conoció. —No pretendo que te cases conmigo, sólo que vayamos a la cama. ¿Es mucho pedir?
 
   Renzo suspiró.
 
   —Sí, Emilia. Es mucho pedir…
 
   —Es por Eva, ¿verdad? —preguntó sin malicia alguna.
 
   Y por eso, él respondió:
 
   —Así es.
 
   Ella apuró su copa y luego lo miró.
 
   —No tengo suerte… Soy más interesante como amiga que como amante —le dijo con amargura.
 
   —No es verdad. Sos más interesante cuando te mostrás como sos... con el hombre indicado —le dijo. —Yo no lo soy, y ahora sabés el motivo.
 
   Emilia asintió y sonrió.
 
   —Te deseo suerte, Renzo. Y ojalá logres que Eva deje a ese “cara de culo” que tiene por novio —le deseó haciéndolo sonreír, a pesar de que sabía lo complicado que lo tendría.
 
   —Va a ser difícil… Esta noche nada me resultará sencillo —le dijo mientras descubría la mirada de Eva clavada en él con una extraña expresión.
 
   Ya no soportaba más la tensión. Su padre. La repostera. Y la mirada acusatoria de Eva…
 
   Se disculpó con Emilia, y luego, tratando de pasar lo más desapercibido posible, subió las escaleras rumbo a su habitación.
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   Podía pasar desapercibido para todos menos para ella que no lo perdía de vista ni en sueños. Lo vio hablar con la repostera, y se alegró al adivinar por sus gestos que la había rechazado. Lo vio retroceder saludando a algunos invitados. Lo vio sacar su celular en un rincón simulando consultar sus mensajes. Lo vio subir la escalera como tonteando...
 
   Sólo ella, que lo conocía tan bien, se daba cuenta de que estaba pasando un mal momento.
 
   Se desembarazó de Grant como pudo y fue tras él, o al menos lo intentó.
 
   —¡Eva! Tengo algo que decirte...
 
   Era Bruno el que la llamaba, y parecía preocupado, pero ella tenía la cabeza y el corazón en otro sitio.
 
   —Después, Bruno.
 
   —Pero mirá que es impor...
 
   —Después —repitió terminante, sin siquiera mirarlo. Y luego subió  las escaleras como en trance, en busca de Renzo.
 
   Entró a su habitación sin llamar y se sorprendió al no encontrarlo allí. Se disponía a salir cuando algo le llamó la atención: sobre el escritorio descansaba “Corazones en la arena”.
 
   Eva se acercó, y lo tomó. Era la edición uruguaya... Entonces ¿sería el ejemplar que ella había comprado? ¿Renzo lo habría tomado por error? Y de pronto se encontró pensando en que su madre podía no estar tan errada al conjeturar que él tenía algo que ver con Dante Avilés.
 
   “¿Será su asistente? ¿Le habrá contado algún detalle de nuestra familia que luego él reflejó en la historia y mamá reconoció?” se preguntó. “Pero... ¿qué puede ser tan  interesante, o digno de mencionar en una novela? Somos gente de lo más corriente... Lo que me genera dudas es lo de la media…”
 
   Y mientras reflexionaba sobre ello, algo más captó su atención. Un maletín... Dejó el libro en el escritorio pues no pudo resistir la tentación de echar una mirada y cuando vio lo que vio, estuvo a punto de desmayarse.
 
   Intentando controlarse, porque las manos le temblaban, extrajo la pequeña prenda y comprobó que era lo que creía... Era su ropa interior, la pequeña tanga que llevaba puesta la primera vez que habían estado juntos. La reconoció al instante por su particular estampado en el suave algodón: una pequeña Betty Boop por delante, y por detrás una boquita representando un beso. 
 
   Era diminuta y ambas tiritas laterales estaban cortadas desde la costura... Por supuesto... ¡si se la había arrancado con ambas manos! No notó que él se la guardó, y aunque volvió a su habitación desnuda y mojada por debajo del vestido, jamás volvió a pensar en ella... Por lo menos nunca la imaginó dónde la encontró; tenía muchas otras cosas para recordar de ese momento.
 
   Le temblaban tanto las manos que casi se le cae al suelo...
 
   Y de pronto todo se puso peor porque se abrió la puerta del baño y salió Renzo con el ceño fruncido. 
 
   —¿Qué carajo hacés?
 
   —Renzo, yo...
 
   —¿Estás revisando mis cosas, Eva? ¡No puedo creerlo!
 
   —Perdoname… Sé que es injustificable...
 
   —Lo que me faltaba para completar este día de mierda...
 
   —¿Por qué decís eso? No te sientas mal, por favor... Estoy sorprendida... La verdad que también estoy conmovida. Nunca pensé que la hubieses conservado...
 
   —Ahora sabés cuan idiota soy. Porque te aclaro que no soy un pervertido de esos que... —intentó justificarse aunque sí se sentía de esa forma cuando se masturbaba utilizándola.
 
   —Ya lo sé.
 
   —No tenés cómo saberlo.
 
   —Puede que no, pero lo sé. Y el que la hayas guardado significa mucho...
 
   —¿Por qué? —preguntó Renzo acercándose.
 
   —Porque... Porque quiere decir que para vos fue tan importante como para mí —confesó ella por fin.
 
   —¿Te quedaba alguna duda, Eva? Cada momento pasado a tu lado, incluso cuando éramos niños, fue inolvidable. Nadie me hizo tanto daño y tanto bien al mismo tiempo...
 
   —¿Yo te hice daño? 
 
   —Ambos nos hicimos mucho daño y también nos hicimos el amor... Para mí nunca... —  comenzó a decir, con los ojos brillantes, pero la emoción le impidió continuar. Tragó saliva, y se repuso lo suficiente como para agregar: —He tenido sexo, pero jamás volví a vivir algo así.
 
   El corazón de Eva estaba fuera de control, y también su cuerpo. Quiso hablar y no le salieron las palabras, así que se pegó al de Renzo,  y lo besó con desesperación.
 
   —Eva... —murmuró él, loco de deseo, pero ella le tapó la boca con la mano, decidida a decirle lo que siempre reprimió.
 
   —Yo tampoco Renzo. Sólo hice el amor con un hombre y ahora lo tengo entre mis brazos. Ni siquiera puedo decir que me cogieron, porque el único que me hace sentir sos vos...
 
   —¿Qué sentís? Decime que sentís... —le rogó.
 
   Y justo cuando ella le iba a decir cuánto lo amaba, y cómo se transformaba en fuego cuando él estaba cerca, tocaron a la puerta.
 
   Se separaron súbitamente, y Renzo se puso un dedo en los labios y le indicó que se metiera en el baño. 
 
   Ella así lo hizo; entonces Renzo abrió.
 
   —¿Qué querés? —le dijo a su padre ni bien lo vio.
 
   Éste dio un paso adelante y entró a la habitación mientras le respondía:
 
   —Vos sabés lo que quiero. Nos debemos una conversación desde hace diez años.
 
   —Te equivocás. No tengo nada que decirte y no me importa lo que vos tengas para...
 
   —¿No te importa? Sos muy injusto, Renzo. Hasta los criminales tienen derecho a explicar, y vos no se lo das a tu padre cuyo único pecado fue intentar ser feliz —replicó con rabia.
 
   Renzo se quedó de una pieza. No podía creer que su padre fuese tan cínico, tan... Se olvidó por completo de que Eva estaba encerrada en el baño; cerró la puerta de un golpe y se volvió iracundo dispuesto a enfrentar a Alejo por primera vez.
 
   —¿Ese fue tu único pecado? ¿Te estás riendo de mí? ¡Humillaste a mamá! ¡La obligaste a dejar el país para recuperar su autoestima! Nos destruiste la vida, Alejo Heredia —le espetó lleno de rencor que venía acumulando desde hacía diez años.
 
   —No tenés ni la mitad de la información para juzgarme, Renzo. Esperé muchísimo tiempo para darte esa información; primero porque no me lo permitieron, y segundo porque creí que la mejor forma sería hacerlo cara a cara cuando fueras un hombre. Ese momento llegó y no voy a dejar pasar la oportunidad de explicarte...
 
   —No quiero que me expliques nada ¿entendiste? Nada de lo que me digas podrá cambiar la opinión que tengo de vos —replicó obcecado.
 
   —Yo creo que sí, porque hay muchas cosas que ignorás.  Por ejemplo: ¿Sabías que fui a España a verlos a vos y a tu hermana?
 
   Renzo se quedó con la boca abierta al principio, pero luego de unos instantes logró preguntar:
 
   —¿Cuándo?
 
   —Al poco tiempo de que partieron. Tu madre... Ella no estaba bien y me prohibió despedirme de ustedes. Respeté sus deseos porque entendí que se sentía herida, pero...
 
   —¿Pero qué?
 
   —Renzo, ella hizo que me despidieran del hotel donde trabajaba, así que debido a esa venganza sin sentido, me consideré relevado de hacerle caso y viajé a España decidido a hablar con ustedes. Apuesto a que no lo sabías ¿verdad?
 
   Éste no movió ni un sólo músculo de su rostro; si lo sabía o no, nadie lo hubiese descubierto por su expresión que era inescrutable por completo. Pero lo cierto es que se estaba enterando en ese instante de la cruel movida de su madre, y su corazón se aceleró por la angustia.
 
   —... Me quedé sin nada —continuó Alejo sin esperar respuesta. —Sin nada no; tenía la hipoteca de la casa de Punta, y si no la perdí fue gracias a Cecilia que me dio alojamiento y eso me permitió alquilarla. Y a Andrés que me dio trabajo y me auxilió con las deudas, porque todos nuestros ahorros se los llevó tu mamá.
 
   Renzo inspiró profundo... Ya se le estaba complicando mantener a raya las emociones, así que continuó en silencio pero se dio la vuelta y se quedó de espaldas a su padre, mientras éste continuaba hablando.
 
   —Así que ni bien pude reorganizar mi vida que había quedado patas arriba, me fui a España a verlos pero tu madre no me lo permitió...
 
   ¿Que su madre no se lo permitió? ¡Como si ella pudiese impedirle que retomara el contacto con sus hijos si de verdad lo deseara!
 
   —¿Qué fue lo que supuestamente te hizo? ¿Te echó a punta de pistola? — ironizó.
 
   —No. Me amenazó con suicidarse si no me volvía a Uruguay de inmediato y los dejaba en paz —fue la cruda e inesperada respuesta. —Estaba muy deprimida, muy inestable... No tuve más remedio que obedecerle.
 
   Renzo dio un respingo.
 
   Le cerraba... De alguna forma le cerraba. Su madre en esa época  era capaz de eso, sin duda.
 
   —Sí, estaba muy mal. Y no era para menos... —replicó con los dientes apretados. 
 
   —Renzo, las cosas no fueron como vos creés.
 
   Éste se dio la vuelta despacio y enfrentó a su padre con una sonrisa irónica, casi una mueca.
 
   —¿Ah, no? ¿Me vas a decir que mamá no te encontró en la cama con esa mujer? ¿Me querés hacer creer que se lo inventó todo?
 
   Su padre movió la cabeza, negando.
 
   —No te lo voy a negar. Fue como Lucía te contó: llegó de improviso a la cabaña de Araminda y me encontró con Cecilia.
 
   Renzo se pasó la mano por la frente, emocionalmente agotado.
 
   —... Pero esa no es toda la verdad —agregó Alejo, serio.
 
   —¿Y cuál es, papá? —inquirió, y se asombró al escucharse llamarlo así. No lo hacía desde que sucedió aquello... Quería saberlo todo, era una necesidad imperiosa y opuesta a la que había tenido hasta ese momento: ignorar, olvidar... —Decime qué me falta saber y luego dejemos de revolver entre la mierda porque ya no lo soporto.
 
   —Sos un hombre, hijo. Vas a tolerarlo y vas a lograr entender... Mirá, tu mamá y yo teníamos un matrimonio completamente arruinado desde hacía tiempo. La primera vez que le planteé divorciarnos vos tenías dieciséis y tu hermana doce. Me dijo que Jazmín era muy chiquita, que esperáramos... Que tal vez podíamos hacer algo para que resurgiera la... pasión. 
 
   Se notaba que estaba haciendo un gran esfuerzo para abrir su corazón, y que se sentía tan incómodo como Renzo al hablar de eso, pero ya no había vuelta atrás.
 
   —Empezamos con el intercambio de parejas... Si bien no nos dio el resultado que esperábamos, ambos descubrimos que... acostarnos con otras personas, hacía nuestra vida más llevadera. Así que comenzamos a tener relaciones paralelas, sexo casual, ligues por separado... —confesó, con un aire culpable imposible de disimular.
 
   —¿Eran... infieles? ¿Se ponían los cuernos mutuamente y a sabiendas? —preguntó Renzo con los ojos como platos.
 
   —Era sólo sexo... Ambos lo hacíamos, y eso mantuvo la pareja unida por un tiempo más, hasta que... 
 
   —¿Hasta que qué? —inquirió ansioso.
 
   —Hasta que me enamoré, Renzo. Me enamoré de Cecilia, y planeaba decirle todo a tu madre antes de que ustedes volvieran del viaje... Y lo hice, pero no en las mejores circunstancias. Ambos tuvimos la misma idea sin saberlo: ir con nuestros amantes a la cabaña de Araminda. Y bueno, fue tal cual te lo dijo Lucía; yo llegué antes, así que cuando ella lo hizo junto a su amante de turno me encontró con Cecilia en la cama... Podía haber sido al revés.
 
   —No puedo creerlo...
 
   —Creelo porque fue así. Lo tomó muy mal... No era la primera vez que me veía en una circunstancia tan comprometida, pero nunca con una mujer como ella. Cecilia era más joven, hermosa... Bueno, a resumidas cuentas, mi amante se fue con el de tu madre a Montevideo, y yo me quedé a solas con ella en la cabaña. Me insultó, me dijo que yo no estaba cumpliendo “el trato” y era cierto, porque era más que evidente que lo mío con Cecilia no era algo ocasional... Le confesé que estaba enamorado, le  pedí el divorcio... ¿Qué sentido tenía el seguir con una relación tan dañada? Pero ella no entraba en razones... Simplemente enloqueció y regresó a Punta del Este hecha una furia. 
 
   —Y ahí fue que pidió el traslado a la sucursal del banco en Barcelona...
 
   —Sí. No me consultó si podía llevarlos, simplemente lo hizo. Ustedes tenían el pasaporte vigente, así que no necesitó mi permiso para llevarse a Jazmín. Y antes de irse, hizo que me echaran del hotel. El dueño era cliente del banco ¿te acordás? Ella me lo consiguió, ella me lo quitó... Me quedé sin hijos, sin trabajo... Yo también estuve muy mal, Renzo. Cecilia me ayudó a salir del pozo... —confesó con lágrimas en los ojos.
 
   Renzo estaba igualmente emocionado... ¡Ahora entendía tantas cosas! Qué ciego había estado, por Dios. Comprendía a su madre como mujer despechada y desesperada. Comprendía a su padre... Por fin comprendía su ausencia, sus motivaciones para hacer lo que hizo...
 
   No sabía qué decir. Él, quien según un crítico literario de prestigio hacía magia con las palabras; esta vez se quedó sin ellas.
 
   Era una emoción detrás de otra... Se agolparon todas en la garganta y se liberaron a través de las lágrimas.
 
   Bajó la cabeza, cerró los ojos, apretó los puños... Y cuando sintió en torno a él esos brazos que lo rodearon tantas veces, no pudo más: se fundió en un apretado abrazo con su padre luego de diez años... La última vez que eso había sucedido fue el día que partieron a Las Vegas; y nunca más se había permitido añorarlo, pensar en ello, pero... ¡cómo lo echaba de menos! Ahora era más alto que Alejo, pero eso no impidió que llorara en su hombro como si fuese un niño, y no un hombre hecho y derecho.
 
   Y al otro lado de la puerta del baño, Eva se mordía el puño para que no la escucharan sollozar.
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   Renzo y su padre bajaron primero. Eva dejó pasar unos minutos y salió también, pero se mantuvo a distancia el resto de la cena, disfrutando conmovida del estrecho contacto  padre-hijo, que parecían querer recuperar el tiempo perdido en una sola noche.
 
   Por primera vez en mucho tiempo, Eva pudo admirar la deslumbrante sonrisa de Renzo, y se volvió a enamorar cada vez que la vio. Casi no pudo probar bocado, contemplándolo y ya no se preocupaba de lo que pudieran pensar los demás, porque pronto descubrió que todas las miradas estaban puestas en Alejo y Renzo. Intercambió una guiñada con Paulina, que estaba radiante…
 
   “Mami, no hay nada que no puedas lograr. ¿Cómo pudiste resistir la tentación de contárselo todo a Renzo? Porque es evidente que esto no es una novedad para gran parte de la familia…” pensó mientras no dejaba de mirarlo. Es que esa noche se veía especialmente atractivo, y si además estaba relajado, lo era mucho más. 
 
   Pantalón de vestir, camisa, y saco oscuros. El negro le sentaba más que bien… Y también esa coleta que se hacía cuando vestía con elegancia. “Es una mezcla de caballero y rufián irresistible” se dijo Eva, ruborizada por completo. Y luego se obligó a concentrar su mirada en el plato.
 
   Todos estaban del mejor humor… Bueno, no todos.
 
   Grant no entendía esa especie de idilio familiar, es más, le parecía ridícula toda esa alegría porque el primo gay había logrado aclarar cosas con su padre. Él no veía al suyo desde la niñez y no tenía ninguna necesidad siquiera de saber si estaba vivo o muerto. Estaba harto de todo el asunto, y no veía la hora de salir de allí lo más pronto posible así que se dejó de cumplidos y se puso de pie para marcharse. Le importaba muy poco si lo tomaban como una descortesía, pero su natural diplomacia lo obligó a justificar su súbita partida:
 
   —Les pido disculpas pero he de retirarme temprano esta noche. Que sigan disfrutando de la velada.
 
   Esto último lo dijo mirando a Eva, pero no obtuvo de ella más que una inclinación de cabeza, asintiendo. 
 
   “Ni siquiera me ha preguntado qué me ocurre” se dijo mientras se marchaba dando grandes zancadas. “Estúpida… Es otra desde que estamos aquí. Si pudiera adelantar la partida, lo haría…” pensó, ofuscado.
 
   Pero hubo algo que impidió que entrara en su habitación: alguien dijo a sus espaldas las palabras que jamás hubiese querido escuchar, y mucho menos en ese momento y en ese lugar.
 
   —The King of Party’s Nights…
 
   A Grant se le heló la sangre en las venas. Se volvió lentamente y se encontró con... Vaya, era el maldito perdedor que estaba con Eva y su primito gay. ¿Cómo era posible que lo hubiese llamado así?
 
   Y mientras Grant se devanaba los sesos pensando, Bruno se iba llenando de certezas.
 
   “Es él, no hay duda… Y estoy seguro de que Eva no lo sabe, sino ¿cómo se explica que esté al lado de una mierda como esta?” pensó.
 
   —¿Cómo me llamaste? —preguntó Grant intentando disimular su nerviosismo. 
 
   —¿Qué cómo te llamé? De ninguna forma. Sólo dije cinco palabras y de inmediato asumiste que te estaba nombrando, así que yo asumo que es verdad lo que me acaban de confirmar —declaró en perfecto inglés, levantando su móvil. —Te encontraba cara conocida pero mi memoria es muy mala.... Así que te tomé una foto y se la envié a uno de mis antiguos amigos de aquellas noches locas. A propósito... ¡cómo las extraño! Esto de sentar cabeza tiene sus contras, King, digo Grant. Me pregunto cómo te las arreglas para seguir con tu doble vida, porque a mí se me complicaría mu...
 
   —Cállate —dijo Grant también en inglés, con helada firmeza. Estaba lívido de rabia.
 
   —Bueno, no es para ponerse así. No soy tu enemigo, la verdad es que te admiro... Ya quisiera estar en tu lugar y ser el organizador de las más sucias fiestas negras de la alta sociedad, y además tener una novia como Eva. Hermosa fachada, King. Supongo que el ángel de Victoria no sabe tu secreto... —remató Bruno en un inteligente juego de palabras que lo dejó asombrado hasta a él. No era muy hábil con el español, pero al parecer el inglés era lo suyo. Tal vez debería volver a... No. Luana, tenía que pensar en Luana.
 
   —Supones bien. Y yo supongo que has participado de alguna de mis... fiestas, así que seguro tengo tu rostro y tu culo bien documentados en algún video —replicó más seguro de sí.
 
   Bruno rio.
 
   —Si tienes un video me encantaría verlo y subirlo a Porntube para mostrárselo a mis amigos. Vamos, King, nada de mi pasado puede hacerme daño, pero creo que a ti sí. Ser el hombre orquesta en orgías donde las drogas y el abuso son moneda corriente no son credenciales para andar mostrando, sobre todo si eres un millonario estirado y tienes una novia como Eva. A propósito de Eva, voy a charlar un rato con ella que hace mucho que no lo hago... —declaró sarcástico, haciendo el ademán de marcharse pero Grant lo detuvo con una sola palabra.
 
   —¿Cuánto?
 
   Bruno no tenía la intención al menos en forma consciente de chantajear a Grant; sólo quería regodearse al ver entrar en pánico a un hombre rico y poderoso como él. Pero la expresión ¿How match? formaba parte de su vida desde hacía mucho; era él quien solía decirla, y sin duda precedía a algo muy placentero... si podía pagarlo. Nunca le había pasado tener que poner el precio a algo, y mucho menos a su silencio.
 
   Por un instante dudó... Estaba tratando de ser una buena persona, de andar por derechas, pero... ¿en qué podía beneficiar a Eva saber sobre los jueguitos de su novio? Se la veía feliz... Precisamente eso mismo se decía al verla sonreír momentos antes.
 
   Nunca se imaginó que podía hacer que la situación se volcara a su favor... No pudo resistirse a aceptar ese regalo que la vida puso en su camino.
 
   —Tú dime. ¿Cuánto vale mi boca cerrada? Seguramente más del efectivo que traes en el bolsillo, pero puedo aceptar un cheque sin problemas, King. Sé que eres un hombre en el que se puede confiar...
 
   Grant lo miró con desprecio, y luego entró a la habitación. Momentos después salió con un cheque del Citibank por cinco mil dólares.
 
   —Ya no participo de eso que me acusas, pero hagamos como que tu chantaje surte efecto. Eso sí, no te pases de listo porque no obtendrás más —le dijo en español, y sin esperar respuesta le cerró la puerta en la cara a un asombrado Bruno que no podía creer en su buena suerte.
 
   Y mientras éste se despedía precipitadamente con el cheque a buen recaudo, Grant caminaba por la habitación como un poseso.
 
   “Malditas casualidades... Y yo que me preocupaba porque Eva no supiese sobre la falsa firma del escritor... Ahora me enfrento a algo mucho más peligroso para mi reputación frente a ella. Espero que ese imbécil no hable...” pensaba. Y para combatir esa inquietud que se había apoderado de él, se tomó dos Diazepam y se acostó.
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando los invitados se estaban despidiendo, Renzo aprovechó un momento en que nadie reparaba en ellos y se acercó a Eva.
 
   —Tenemos una conversación pendiente —le susurró al oído. 
 
   —Mañana...
 
   Renzo negó con la cabeza. La presentación era un compromiso ineludible y tal vez el fin de las esperanzas que se habían comenzado a gestar con respecto a ella.
 
   —Mañana no. Tiene que ser hoy, Eva, por favor...
 
   Ella asintió, y dos horas después, cuando todos estaban durmiendo entró a la habitación de Renzo sin llamar.
 
   Él estaba completamente vestido, recostado en la cama. Se había quedado dormido esperando... Eva se aproximó despacio y lo observó dormir.
 
   “Por Dios, qué hermoso es... ¡Y cómo lo deseo! Me muero de ganas de desnudarlo y besar cada rincón de su cuerpo, pero lo que más quiero es su corazón. Si él me amara... Si pudiese estar segura de que no es sólo lujuria lo que lo ata a mí... Sé que alguien lo espera en España a pesar de que él me lo negó. Y siento que no es lo único que me oculta... ¿Qué debo hacer, Dios mío? ¿Vivir esta aventura con Renzo o seguir con la vida que construí en New York junto a Grant? Porque intuyo que esto no puede durar... ¿Me arriesgaré a jugármelo todo cuando él no hizo lo mismo hace diez años? Si no me amaba lo suficiente entonces ¿qué me hace pensar que ahora sí lo hace?” Las preguntas se sucedían en su mente, y las dudas la estaban matando.
 
   Levantó una mano con la intención de acariciarlo pero se contuvo.
 
   “Estoy segura que va a querer definiciones, y yo no sé qué hacer... Si me toca estaré perdida, y ya no seré yo quien decida sino mi cuerpo que clama por el suyo. Tengo que pensar bien lo que voy a hacer, y si termino arriesgándolo todo por Renzo, primero tengo que ser sincera con Grant... ¿Pero cómo? ¿Cómo decirle al hombre que me salvó de algo peor que la muerte que lo voy a dejar porque estoy loca por mi primo gay y que cuando eso termine sólo quedarán mis despojos?” Y a pesar de que su estado de ánimo no era el mejor, no pudo contener una sonrisa ante su loco pensamiento.
 
   Renzo también sonrió dormido, y a Eva se le aceleró el pulso. ¿Estaría soñando con ella? Miró hacia abajo y notó la inmensa erección que se perfilaba a través del fino pantalón de vestir.
 
   Deseaba tanto tocarlo... Quería dibujar corazones pero no en la arena, sino en su cuerpo.
 
   Tragó saliva, desesperada, pero primó la cordura y se alejó lentamente para no despertarlo. Antes de salir le echó una última mirada y lo envidió por poder dormir así, relajado y feliz.
 
   Y como estaba segura de que ella no podría hacer lo mismo, tomó “Corazones en la arena” del escritorio de Renzo, y se lo llevó para leerlo.
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   Renzo despertó sobresaltado y lo primero que hizo fue mirar su reloj de pulsera. Mierda, eran las nueve... Se había quedado dormido esperando a Eva y ella no se presentó. Debió haberlo imaginado...
 
   Se sentó en la cama frustrado. ¿Por qué no apareció? Y cuando cayó en la cuenta de que Grant pudo haberla retenido, una furia ciega lo invadió.
 
   De solo pensar en las manos de ese hijo de puta mentiroso sobre el cuerpo de la mujer que consideraba suya, le producía una mezcla de ira y repulsión. Pero lo que más lo indignaba era que ella se dejara tocar por ambos... ¿Eva jugaba a dos puntas?
 
   No podía siquiera tolerar la idea de que pudiese sentir algo por su novio. Prefería pensar que estaba con él por inercia, por soledad, por lo que fuera... Cualquier cosa menos por amor.
 
   Él tenía que ser el dueño del corazón de Eva... Era lo que más deseaba en el mundo, y ya no sería altruista. No se alejaría de ella otra vez, ni siquiera por su propio bien. La quería para él...
 
   Debía hablar con ella, pedirle definiciones, contarle la verdad sobre la novela y confiar en que su amor pudiera vencer cualquier reparo. 
 
   Volvió a mirar la hora... ¡eran ya las nueve! Lo haría esa misma noche antes del noticiero, se juró.  No quería que se enterara por boca de otros que él era Dante Avilés. Pero ahora debía darse prisa y salir de todos los malditos compromisos previos a la presentación.
 
   Tenía una reunión con el cónsul de España, y otra con el ministro de cultura uruguayo, además de una entrevista con el semanario Búsqueda.
 
   Se duchó y se vistió con un atuendo similar al de la noche anterior, sólo que en lugar de una camisa negra se puso una blanca de lino. Saco y pantalón gris oscuro de corte moderno y zapatos italianos de cuero negro. 
 
   Se dejó el pelo suelto y también la barba incipiente. Aunque se afeitara, a la hora de la presentación ya estaría crecida.
 
   Cuando bajó, la única que estaba en la cocina era Paulina. Tenía la esperanza de encontrarse con Eva, pero no se le cumplió.
 
   —Buenos días, Tití.
 
   —Hola, mi amor. ¿Qué querés desayunar?
 
   —Nada, ya me voy. Pero quería darte las gracias por... Bueno, ya sabés por qué.
 
   —No tenés que dármelas, Renzo. Me hace feliz que hayan aclarado algunas cosas con tu padre. Espero que sepas comprenderlo, y también a Lucía.
 
   —Sí... No todo es blanco o negro, Tití —le dijo sonriendo.
 
   —Y el gris te sienta muy bien... ¿Tenés compromisos laborales?
 
   —Sí.
 
   —No me vas a contar ¿verdad?
 
   —No... No es nada interesante, pero seguro voy a llegar tarde si es que vuelvo, porque tal vez me quede en el hotel —le dijo mientras pensaba: “...con Eva. Si todo sale bien le contaré mi verdad luego de la presentación y pasaré la noche junto a ella.”
 
   —Bueno, avisame —le pidió su tía. —Ah, Renzo... Mañana es el cumpleaños de Eva, no sé si te acordabas...
 
   Por supuesto que se acordaba... Cada año revivía cada minuto de lo que había sucedido en esa fecha en Miami, en el avión... Y luego la noticia del divorcio de sus padres... La gloria y el dolor.
 
   —Sí, lo recordaba. Pero pensé que se iban...
 
   —El vuelo es a las ocho de la noche así que vamos a hacer un asado al mediodía... Es importante que estemos todos, como anoche ¿sí? Vos te vas el domingo, y será una nueva oportunidad de ver a tu padre antes de tu partida... —le comentó sonriendo.
 
   “Está por verse si se va... Espero y deseo con todas mis fuerzas que lo haga conmigo. Con tal de tenerla iría hasta el fin del mundo, y hasta podría secuestrarla. Ya no soy aquel imberbe que se dejó arrastrar por las circunstancias…” pensó. Pero sólo asintió y besó a su tía en la frente antes de irse.
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Eva despertó pasaban las once y Grant aún dormía.
 
   Se levantó sin hacer ruido, y se puso unos jeans elastizados, una jersey de punto bastante holgado y botas de cuero negro. Y antes de salir de la habitación, agarró la novela de Dante Avilés.
 
   La noche anterior no había logrado leer más que la dedicatoria antes de quedarse dormida. Es que cuando volvió de la habitación de Renzo y vio los ansiolíticos en la mesa de noche de Grant, se le ocurrió tomar uno. No contaba con que le hiciera efecto tan rápido... Es que ella nunca tomaba nada y no había terminado de taparse y abrir el libro cuando empezó a ver todo borroso y bostezar.
 
   Lo último que recordaba haber leído fue:
 
    
 
   “Para ella, mi cielo, mi infierno, mi todo... 
 
   Algún día, mi amor.
 
   Algún día...”
 
    
 
   Le dio un escalofrío al recordar eso... Era una dedicatoria desgarradora, e imaginaba que toda la novela lo sería. No podía esperar para empezar a leerla, aunque suponía que no iría a la presentación pues no había hablado nada con Gaby sobre eso.
 
   Primero pasó por la habitación de Renzo y tal como había imaginado no lo encontró. Por un lado se alegró porque no estaba lista para definir nada. La emoción de la noche anterior cuando supo que él había conservado su ropa interior por diez años, se había disipado y habían vuelto sus dudas de siempre... No podía olvidar que Renzo le había fallado y eso le había causado un gran sufrimiento que parecía no tener fin. 
 
   Sacudió la cabeza, confundida mientras bajaba a la cocina, y para su sorpresa se encontró con su padre allí.
 
   —Hola, papi.
 
   —Buenos días, Prim. ¿O debo decirte buenas tardes?
 
   —Se me pegaron las sábanas... ¿Dónde están todos?
 
   —Mamá en el restaurante, Juan en el hospital...
 
   —¿Y vos qué hacés acá todavía? —preguntó extrañada ya que no era frecuente verlo allí a esa hora.
 
   —Vine porque Gaby me llamó... Papá no se siente bien; dice que se lesionó jugando al golf, pero no sé... —le dijo haciendo una mueca. —Le vamos a hacer algunos análisis de rutina. 
 
   —¿Lo van a internar?
 
   —No, voy a enviar a alguien a tomar las muestras esta misma tarde. No te preocupes. Hay que dejarlo descansar a ver si mañana se siente mejor, y con los resultados de las pruebas puedo recetarle algo que lo alivie del todo.
 
   —Está bien.
 
   —Ahora vuelvo al hospital, Prim. ¿Grant ya se levantó? ¿Tienen planes para hoy? —preguntó Nacho.
 
   Su plan principal era ir con su abuela a la presentación de “Corazones en la arena” pero dadas las circunstancias, no podría.
 
   —Sigue durmiendo. Y no, no hay planes. Bueno, yo pensaba pasar la tarde leyendo... — le respondió.
 
   —¿La novela de Dante Avilés?
 
   —¿Cómo sabés?
 
   —Primero porque acabás de dejarla en la encimera, despistada. Y segundo porque todas las mujeres de esta familia parecen haber enloquecido con ese libro... Bueno, espero que sólo con el libro y no con el autor... Buena lectura, nena —le dijo guiñándole un ojo. Y luego le besó la frente y se marchó.
 
   Eva suspiró y agarró la novela. Miró por la ventana y vio la hamaca paraguaya bajo el jacarandá dónde tantas veces había fantaseado con Renzo... Era un tibio mediodía de finales de mayo y se dispuso a aprovecharlo, así que tomó también una manzana y se acomodó en la hamaca dispuesta a enfrentarse por fin a la historia de Dante Avilés y sus inquietantes coincidencias.
 
   Sólo así podría apartar de su cabeza la imagen de Renzo sonriendo dormido, y ese bulto en los pantalones que parecía gritar el nombre de ella.
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   Ni siquiera se molestó en llamar por teléfono; tomó su abrigo, salió a la calle y paró un taxi casi abalanzándose sobre él.
 
   Le dio las indicaciones al conductor, y se desplomó en el asiento, presa de la desesperación. En sus manos temblorosas llevaba sólo una cosa: la novela de Dante Avilés.
 
   Tenía los ojos llenos de lágrimas, y el corazón en la boca. Una inmensa indignación le quemaba la garganta... Quería llorar, quería gritar...
 
   Había pasado el día entero leyendo el maldito libro. No había almorzado ni había merendado siquiera. Al principio se había instalado bajo el jacarandá en la inmensa hamaca, pero a medida que el llanto se iba apoderando de ella sintió la necesidad de recluirse. Así que se encerró en la habitación de sus padres, pero antes le dejó una nota a Grant diciéndole que regresaría pronto, y nada más.
 
   Y desde ese momento había dedicado todos sus sentidos a la novela y todavía no podía creerlo... ¿Cómo era posible que Renzo hubiese hecho algo así? ¡Contarle cosas de ellos a un extraño! Cosas muy suyas, muy íntimas... ¡Su historia estaba en esas páginas! Hasta la mitad al menos, lo era, aunque algo camuflada. Y luego, en ese reencuentro dónde Thiago le reclamaba a Mia tantas cosas, Eva sintió como si Renzo le recriminaba a ella el haberlo dejado. ¡Si fue completamente al revés!
 
   “Por Dios... No puedo creer que haya sido capaz de contarle lo nuestro a Dante Avilés. Porque no hay duda de que los protagonistas somos nosotros, él y yo. Y encima de todo me hace quedar como una bruja sin sentimientos, que lo termina matando de pena...”, reflexionó ahogando un sollozo en la mano.
 
   No sabía qué la indignaba más, si la vulneración de su intimidad al revelarle cosas privadas al autor, o el trágico desenlace que daba a entender que Thiago había muerto a causa del dolor que Mía le había provocado.
 
   Estaba furiosa, dolida, confusa... Y no se iba a quedar con eso trancado en la garganta. 
 
   Fue por eso que decidió ir a la presentación de Dante Avilés.
 
   No sabía exactamente qué haría, pero esos dos la iban a escuchar... Le iba a reclamar a Renzo su infidencia si es que lo encontraba allí, y sino, hablaría con Avilés y le diría... ¡le diría que lo iba a demandar! Estaba tan irritada, se sentía tan humillada que no podía pensar con claridad.
 
   Sólo sabía que tal como su madre lo había presentido y eso sin saber ni la mitad de la historia, lo que había en esa novela no eran coincidencias. No había nada fortuito, al menos en la primera parte.
 
   ¿Cómo se había atrevido Renzo a contarle a alguien lo de la media en el avión? ¿Y lo del baño? ¡Tenía ganas de matarlo!
 
   Y no era sólo eso... ¿cómo había podido él interpretar sus emociones? En algunos pasajes sintió como que le hurgaba en el cerebro y en el corazón, dejándola al desnudo, completamente expuesta. Y en otras, todo lo contrario: se dio cuenta de que había malinterpretado sus sentimientos, sus acciones... Casi se muere cuando leyó que Mia estaba disfrutando mucho de su carrera de actriz, que no quería abandonarla... Y que Thiago, en un arrebato altruista había preferido no presionarla, dejándola ir. ¡Qué equivocado estaba ese Thiago! Mía con gusto lo hubiese dejado todo por él... ¡Lo sabía porque era su propia historia!
 
   No tenía dudas de eso.
 
   Y Renzo pagaría muy caro el haberle contado a Dante Avilés detalles de su vida íntima, para que ese enfermo sin imaginación lo plasmara luego en un libro. Los demandaría a ambos...
 
   Tenía muchos elementos para hacerlo. Desde la primera página, donde hablaba de dos chicos leyendo un libro sobre reencarnación en la playa, sintió algo muy parecido a un deja vù. Y luego se sucedieron una a una las supuestas coincidencias, bastante camufladas pero no lo suficiente como para que ella dudara... La boda de sus padres en la playa... los corazones en la arena... ¡El primer beso sobre cubitos de hielo! La primera vez... ¡Estaba absolutamente todo! No había puesto diez años de por medio para el reencuentro, sino solo cinco. Y no había sido en Uruguay, por supuesto, sino en Paris... Pero hasta ahí, era punto más, punto menos, la historia de ellos dos con un desenlace completamente inesperado, dramático, triste... ¡Ni siquiera le habían puesto un final feliz a la historia! Ese Dante Avilés era un sádico... Thiago no se merecía morir... ¡y mucho menos por culpa de Mia!
 
   —¡Hijos de puta! —se le escapó por la angustia.
 
   —¿Perdón? —preguntó el taxista.
 
   —No... No era con usted. Disculpe...
 
   —No hay problema.
 
   “Son los dos pura basura. ¡Qué ganas de desenmascararlos! Se merecen lo peor...” pensó. Y cuando se dio cuenta de que parte de su ira tenía que ver con el destino del protagonista, se asustó. Dante Avilés había conseguido que se enamorara de Thiago como si se tratara de Renzo en verdad. Era fácil identificarlos como la misma persona: uno era Licenciado en Filología Hispánica y el otro maestro de escuela, tenían la misma edad, la misma descripción física...Para Eva la realidad y la ficción eran una sola y sentía una profunda conexión con Thiago. ¿Por qué Dante Avilés lo había matado? ¿Sería debido a una sugerencia de Renzo? ¿Reflejaba su verdad? ¿Es así como se sentía, muerto por dentro? Tenía que saber cuánto era de la cosecha de Avilés, y cuánto de la de Renzo. 
 
   Y también tenía muchas preguntas... Necesitaba respuestas con urgencia y como que se llamaba Eva María Otero Lens, las obtendría en esa dichosa presentación, costara lo que costara.
 
    
 
    
 
    
 
   El auditorio estaba repleto.
 
   Eva echó una mirada a su alrededor... Gente por doquier, pero a Renzo no se lo veía por ningún lado. 
 
   “Tiene que venir... No tengo duda de que no se va a perder la presentación por nada del mundo ¡si a eso vino! Siempre dijo que su visita tenía que ver con trabajo. Todo cierra...” reflexionó.
 
   Y si no llegara a ver a Renzo, si permanecía entre bastidores el muy cobarde, igual enfrentaría a Dante Avilés. Buscó entre la cartelería promocional alguna foto del escritor pero no la encontró. Sólo se veía la portada del libro, con esos corazones en la arena que la estaban alterando más que nunca.
 
   De pronto se hizo silencio, y luego le sucedió un murmullo general en el que el público asistente se paró aplaudiendo.
 
   Eva era alta, pero hubo de ponerse en puntas de pie para ver el escenario... Por un momento los flashes la cegaron, y pestañeó varias veces para poder enfocar lo que allí sucedía.
 
   Finalmente lo vio; allí estaba Renzo. ¡Lo sabía! Lo que no sabía era que a pesar de lo enojada que se encontraba, el solo hecho de verlo, le iba a provocar cosquillas en el vientre, y esa caliente humedad entre las piernas. Respiró profundo e intentó sosegarse.
 
   Renzo no estaba solo, por supuesto. Junto a él se sentó una mujer rubia, elegante y distinguida. Y del otro lado un señor mayor, canoso y barrigón.
 
   “Ese es Dante Avilés” se dijo Eva. “Y tal como lo suponía, Renzo es su maldito asistente y al parecer también su musa inspiradora... Son un par de descarados. ¿Se creerán que soy tonta y que jamás me iba a enterar de esto? ¡Pero acá estoy, señores!”
 
   Estaba furiosa, pero logró componerse lo suficiente como para acomodarse igual que los demás en su asiento. Tenía mucho calor por lo indignada que se sentía, así que se quitó el abrigo como pudo y lo colgó en el respaldo de la silla...
 
   Y cuando se volvió, se dio cuenta de que algo no cuadraba con sus suposiciones. Estaba hablando Dante Avilés, sólo que no se presentó como tal sino como Mario Vera, responsable de la editorial en Uruguay.
 
   Eva frunció el ceño... ¿Cómo que Mario Vera? ¿Cómo que responsable de la editorial? ¿Es que Dante Avilés se había vuelto loco?
 
   No tuvo tiempo ni de evaluarlo porque el hombre de inmediato le pasó la palabra a la rubia. La mujer resultó ser la jefa de prensa y se deshizo en halagos sobre Dante Avilés y su novela. Y mientras hablaba no hacía otra cosa que mirar a Renzo.
 
   “Bueno... Tenemos al responsable de la editorial, a la jefa de prensa, al asistente del escritor, pero Dante Avilés brilla por su ausencia” se dijo haciendo una mueca de disgusto. Pues bien, sería Renzo el que tendría que soportar solito lo que ella tenía para decirle... Después de todo, si él no le hubiese contado a...
 
   Fuertes aplausos se escucharon, pero Eva no participó. Absorta como estaba en sus pensamientos, no estaba prestando atención a lo que decían pero tampoco se perdía ningún gesto del cínico de Renzo, que en ese momento acomodaba el micrófono y se disponía a hablar.
 
   Eva contuvo la respiración... Cínico sí, pero sexy también... ¡Qué guapo estaba! Aún a varios metros de distancia podía distinguir el verde de sus ojos, pero no iba a permitir que esa bella mirada aplacara su enojo. 
 
   Se preparó para escuchar. Seguramente Renzo  iba a justificar la ausencia del escritor con cualquier estúpido pretexto. Se lo veía tranquilo, seguro de sí... No lo estaría tanto si supiese todo lo que ella le diría luego. ¿Quería que tuvieran una conversación como le dijo la noche anterior? ¡Pues hablarían! Vaya si hablarían... Tendría que explicarle por qué permitió que un escritor hiciera uso de la historia de ellos sin su autorización, entre otras cosas.
 
   Y entonces, Renzo habló.
 
   “—Buenas tardes. Gracias a todos por haber venido, y a Mario y Vanessa por esos halagos, inmerecidos por cierto. Esta novela ha sido un éxito, debo reconocerlo, pero el mérito es más que nada de la editorial, especialmente de mi editora la señora Esther Arbiza a quien se lo debo todo...”
 
   Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Eva, y luego un intenso calor se adueñó de sus mejillas. Primero que nada le llamó la atención el tono. No hablaba como lo hacía habitualmente, sino con un ligero acento español que no parecía nada forzado, sino demasiado natural... Pero la forma no era tan sorprendente como el contenido.
 
   Eso sí que era de locos... Permaneció clavada en la silla escuchando, mientras el corazón le latía con tal fuerza que amenazaba con salírsele del pecho.
 
   “—... Digamos que lo mío con la privacidad ya era como una obsesión, pero la persuasiva Esther, a quien le envío un gran abrazo, me conminó a salir del anonimato y presentar la novela dando la cara por primera vez, en mi propio país. Y aquí me encuentro, dispuesto a responder a todo lo que quieran preguntar. No tengo nada preparado para deciros…, para decirles –se corrigió- con respecto a la novela; mi plan era armar esta presentación entre todos porque doy por sentado que ya la habéis…, digo, ya la habrán leído ¿verdad?...”
 
    Un coro de risas por la nueva irrupción del modismo español respondió la pregunta, así que Renzo continuó en la misma línea riendo también. 
 
   “—Si tenéis alguna interrogante, disparad porque sino lo haré yo. Saldré disparando y ya no me volveréis a ver...” —dijo exagerando a propósito el tono con el que solía hablar en su vida cotidiana, al ver las sonrisas de los concurrentes. Y luego agregó: “—Aunque no lo creáis, soy uruguayo” —provocando otra andanada de risas por lo discordante de la frase.
 
   Fue tan demoledor el saber que Renzo era Dante Avilés, que Eva tuvo que afirmarse en la silla de adelante con ambas manos pues aun sentada todo le daba vueltas.
 
   “No lo entiendo... ¿Cómo es que...? ¿Qué mierda...?” No podía siquiera hilvanar un pensamiento completo. Elucubró miles de cosas con respecto a la novela y su autor, pero jamás se le ocurrió que Dante fuera... O que Renzo fuera... “Dios mío, Dios mío, dame fuerzas... Es él. Renzo escribió la novela. Renzo contó nuestra historia. Renzo me lo ocultó todo. Renzo es un maldito mentiroso...”
 
   En ningún momento se le cruzó por la cabeza lo más evidente: que la novela era el testimonio de su amor por ella. Una muda indignación nació dentro de Eva; era como un tsunami de rabia que crecía y crecía y amenazaba con destruirlo todo. Su brazo se elevó en el aire, y así, paralizada por la ira, permaneció a la espera de que la habilitaran para preguntar. Ya no esperaría para arreglar cuentas luego; lo haría en ese mismo momento.
 
   Un mar de manos levantadas entre las que se perdió la suya, por supuesto, indicaba que había mucho interés en saber cosas de Dante Avilés.
 
   La jefa de prensa era la que daba el pie, eligiendo entre los concurrentes. Al parecer eran todos periodistas acreditados los que estaban instalados más adelante. Y los de atrás, como Eva, eran solamente invitados por lo que difícilmente la escogerían... Resopló decepcionada, pero justo en ese momento alguien hizo la pregunta del millón.
 
   “—Dante, se ha escuchado por ahí que ‘Corazones en la arena’ es una novela autobiográfica... ¿cuánto hay de cierto en esa afirmación?”
 
   Aun a distancia, Eva pudo percibir la leve incomodidad de Renzo. Fue muy breve, porque de inmediato sonrió y respondió.
 
   “—Sí, lo sé. Eso pasa con frecuencia cuando hay mucho corazón puesto en una historia y en esta lo hay. Me he identificado con el protagonista, con sus sentimientos, con su dolor, y creo que eso se nota y a muchos los hace pensar que a mí me han pasado esas cosas...”
 
   “—¿Y no fue así? La gente quiere saber de la historia pero también de Dante Avilés, que se ha transformado en una incógnita que todos se mueren por develar. ¿Ha sufrido un amor torturado, Dante?”
 
   Éste hizo una brevísima pausa antes de responder, pero no perdió la sonrisa.
 
   “—¿Y quién no?”
 
   Todos rieron, menos Eva que estaba a punto de llorar. 
 
   El periodista no desistía, y todo el auditorio estaba pendiente de sus preguntas y de las respuestas del autor.
 
   “—Supongamos que esta historia no sea una ficción como quiere hacernos creer, y que aunque jamás lo admita en público, Thiago es usted. Se lo ve muy saludable por lo que intuyo que no está muerto, como en la novela. ¿Es eso una metáfora que describe su situación sentimental?”
 
   Renzo cruzó apoyó los brazos en la mesa y respondió sin titubeos.
 
   “—El hecho de que usted me esté viendo así de saludable, podría demostrar que no soy mi personaje o que la historia es producto de mi imaginación y nada más, como la mayoría de las novelas. O también que soy un sobreviviente, con lo que volvemos a lo mismo: Thiago y yo pudimos ser la misma persona hasta cierto punto: el de la identificación. Más allá de eso, él está muerto y yo no.”
 
   “—¿Y Mia? ¿Qué ha sido de ella? Me refiero a su Mia; no la de la novela” — insistió el periodista.”
 
   Por primera vez, Renzo perdió la sonrisa. El silencio era absoluto.
 
   “—Ella no es ‘mía’ ”—dijo simplemente dejando a todos con la boca abierta por la ambigua respuesta, y con ganas de preguntar más. Pero la jefa de prensa le echó una mano seleccionando a otra persona.
 
   “—¿Cuáles son sus planes? ¿Piensa publicar pronto su próxima novela?” — inquirió un hombre bajito de anteojos.
 
   “—No. No pienso publicar otra novela por el momento.”
 
   “—¿Pero está escribiendo una?” —insistió el periodista.
 
   “—Estoy viviendo ¿no? Para los que insisten que ‘Corazones en la arena’ es autobiográfica, vivir entonces ya sería parte del trabajo de documentación para una novela” —declaró, y las risas llenaron el auditorio nuevamente. Pero Eva permaneció impasible por fuera... Por dentro, no. Tenía una puntada en el vientre, le sudaban las manos y le ardía la garganta…
 
   Un nuevo periodista elegido, una nueva pregunta, la obligaron a enfocarse. En este caso era una mujer.
 
   “—¿Está enamorado en estos momentos, Dante Avilés? Por favor, responda con la verdad. El público quiere saber...”
 
   Renzo alzó una ceja.
 
   “—¿Está segura de que el público desea saber esos detalles?”
 
   “—Bueno, yo soy parte del público y quiero saber…” —fue la audaz respuesta de la mujer.  
 
   “—Touché.” —admitió Renzo. “—La respuesta es esta: siempre.”
 
   Eva tragó saliva. ¿Qué quería decir con eso? ¿Siempre enamorado de alguien o siempre enamorado de la misma mujer?
 
   “—Veo que continúa renuente a explayarse sobre su vida amorosa, señor Avilés. El medio que yo represento se especializa en la vida privada de los artistas y usted lo es. Un uruguayo que ha trascendido fronteras con su obra, no puede ocultarse para siempre y su presencia aquí es la demostración del punto.”
 
   Renzo se encogió de hombros.
 
   “—No termino de entender por qué a alguien pudiera interesarle mi vida personal. Es decir, he escrito una historia de amor y muchos suponen que es la mía, pero no sé por qué podrían querer saber más sobre...”
 
   “—Yo le diré por qué. Porque es misterioso, sensible, talentoso... Y ahora sabemos que muy pero muy atractivo. Señor Avilés, lamento comunicarle que a partir de ahora su privacidad ha desaparecido para siempre...”
 
   Renzo pestañeó rápidamente acusando el peso de las palabras de la periodista. ¿Sería tan así? Esperaba que no, o al menos que ese mismo día no trascendiera nada porque quería que Eva lo supiera de su boca y no por la prensa.
 
   “—Señorita... ¿Giuliana?”—aventuró apantallándose con la mano para que las luces le permitieran leer el nombre en el gafete.
 
   “—Giuliana Ferrero, sí. De “Trapitos al Sol”, FM 110.9.”
 
   “—Bien, Giuliana, le mentiría si le dijera que no me importa lo que el público quiere. Pero resulta que yo escribí esta historia con otras motivaciones, muy alejadas de la popularidad y el morbo, y no me interesa darme a conocer de esa forma.”
 
   “—¿Por qué la escribió, Dante? ¿Cuáles fueron sus motivaciones?”
 
   Él respiró hondo, y finalmente respondió, cediendo a la presión de la mujer.
 
   “—Exorcizarla de mi cabeza, de mi cuerpo y de mi corazón, para poder seguir viviendo” —respondió, furioso consigo mismo por haber caído en el hábil juego de la periodista, pero sin poder contenerse más.
 
   “—¿No intentó recuperarla?”
 
   “—Ella ya no era mía, como dije antes” —declaró en un nuevo juego de palabras que dejó más dudas que certezas. “—Ya no era la mujer que yo había conocido. Y yo no era ni la mitad de lo hombre que debí haber sido. Se terminó, así de simple” —dijo con los dientes apretados. No quería que sospecharan siquiera de la reciente esperanza de volver a tener a Eva; tenía que desviarlos del tema como fuera. “—Otra pregunta, por favor...”
 
   Y la pregunta llegó sin que nadie hubiese seleccionado a quien la emitió.
 
   —¿Se terminó? ¿Entonces lo que estás buscando es una revancha, Renzo? —se escuchó fuerte y claro a pesar de no contar con el auxilio de un micrófono.
 
   Aun con el nudo que le oprimía la garganta, Eva hablaba mientras avanzaba por el pasillo con el libro bajo el brazo.
 
   Renzo no tardó ni medio segundo en darse cuenta de que era ella.
 
   Palideció, y su frente se perló de sudor cuando la distinguió entre la gente. Había imaginado algo así; una confrontación con Eva en la cual salía siempre perdiendo, pero jamás pensó que podía ser ante cientos de personas.
 
   Se preparó mentalmente para la contienda. Su peor pesadilla había comenzado... Ese era el verdadero Infierno de Dante.
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   Cada paso que daba la hacía sentir más segura. Cada centímetro que avanzaba, le permitía percibir más detalles de la expresión de contrariedad de Renzo, y eso le daba ánimo para seguir adelante.
 
   En medio de intensas murmuraciones, Eva subió al escenario hasta situarse al otro lado de la mesa, frente a él.
 
   —Contestame —le exigió. —Si todo terminó ¿lo que estás buscando es vengarte? ¿O sólo llenar el tiempo de ocio entre entrevista y entrevista? —preguntó mordiendo las palabras.
 
   Se hizo un silencio mortal entre los presentes. Parecía que todos estuviesen conteniendo la respiración en espera de la respuesta.
 
   —Eva… Podemos hablar de esto en privado —dijo Renzo con calma, mientras con la mano recorría el micrófono en busca del botón que lo apagara.
 
   —¿En privado? Hiciste de lo nuestro una historia de dominio público a mis espaldas… ¿Y ahora querés hablar en privado, Renzo? —replicó, mordaz.
 
   Entonces él desistió del intento de apagar el micrófono. Levantó la vista y le sostuvo la mirada.
 
   —Te lo iba a decir hoy —se sinceró.
 
   Pero Eva era implacable. Estaba destruida, mas eso le daba impulso para continuar.
 
   —¿Sabés qué, Dante Avilés? —le dijo con ironía. —Sos un farsante.
 
   Renzo frunció el ceño. Le cayó como una piedra la acusación… Sintió que no se la merecía, y la furia comenzó a apoderarse de él. No sabía qué le pasaba… Él amaba a esa mujer, la había amado siempre y siempre lo haría, pero en ese momento el escucharla decirle ‘farsante’ lo descolocó por completo. Y también el hecho de que le dijera ‘Dante Avilés’ con ese tono sarcástico. “Por vos tuve que convertirme en Dante Avilés, porque si seguía siendo Renzo me iba a morir” pensó mientras apretaba los puños sobre la mesa.
 
   —Sos un completo farsante —repitió Eva lentamente con la respiración entrecortada por la ira.
 
   Entonces él no pudo contenerse y se puso de pie. Frente a frente, con una angosta mesa como barrera entre ellos, y siendo observados por cientos de personas que pronto serían miles debido a la presencia de las cámaras de televisión y celulares, ellos se miraban como si estuviesen solos.
 
   Renzo recuperó el habla, porque no se podía quedar callado ante las palabras de Eva… Y lo hizo con una saña feroz y desconocida hasta para él mismo.
 
   —¿A mí me decís farsante? Tu vida entera es una farsa, Eva.
 
   Lívida y temblando, ella le retrucó elevando el tono de voz.
 
   —¿Cómo…?¿Cómo te atrevés a decirme eso?
 
   Él abrió los brazos y luego los dejó caer contra su cuerpo.
 
   —¿Por qué no? Te estás dejando coger por un tipo al que no amás, y me llamás a mí “farsante”… —le dijo con una extraña mueca.
 
   Por un par de eternos segundos pareció congelarse el tiempo, pero no duró demasiado la tregua.
 
   La cachetada resonó en los micrófonos con tal fuerza que algunos de los presentes no pudieron evitar una exclamación alarmada.
 
   Eva le dio vuelta la cara de una bofetada a Renzo, y el mundo siguió girando…
 
   Luego dejó caer el libro al suelo, y con el rostro bañado en lágrimas se dio la vuelta y salió corriendo del salón.
 
   Renzo la vio marcharse como en sueños… Sentía la mano de la jefa de prensa en su brazo, y al representante local de la editorial diciéndole algo, pero no lograba reaccionar. Veía a los de la primera fila del auditorio tapándose la boca espantados, los flashes lo estaban dejando ciego, pero no podía moverse.
 
   Tardó varios segundos en recuperar el uso de sus sentidos, y cuando lo hizo su mirada se posó en la puerta de salida del salón que se acababa de cerrar tras Eva, y salió corriendo en busca de ella.
 
   “No te vayas, mi amor. Por favor, no lo hagas…” rogaba en silencio mientras intentaba desasirse de los periodistas que lo asediaban a preguntas y le entorpecían el paso.
 
   Lastimarla no estaba en sus planes, y sentía que ese tortazo que ella le había dado estaba más que merecido. Todavía no había reparado en el verdadero daño de la situación porque estaba completamente enfocado en que Eva no se marchara. 
 
   Finalmente logró desembarazarse de todos, corrió por la galería pero no la encontró. Y cuando llegó a la calle miró hacia un lado y a otro, y tampoco la vio. Se tomó la cabeza con ambas manos…
 
   Le faltaba el aire. 
 
   Detrás de él, la avalancha de periodistas lo había seguido y comenzaba a envolverlo nuevamente. Él estaba como en trance, ni siquiera los miraba… De pronto, una mano tomó su brazo y lo arrastró fuera de la marea de gente. Era Mario Vera, el representante de la editorial.
 
   —Vamos, Dante.
 
   —¿Adónde? —preguntó confundido.
 
   —Entre a ese taxi ahora —le ordenó. —Lo acompañaré al hotel. 
 
   Renzo asintió y obedeció, porque no estaba en condiciones de pensar por sí mismo.
 
   —Bien, hemos dejado atrás a la prensa por el momento —dijo Vera cuando hubieron arrancado. —Pero no se engañe; esto recién empieza. 
 
   —¿Esto? ¿Qué es lo que recién empieza?
 
   El hombre lo miró por encima de sus gafas y sonrió.
 
   —¿Es que no se ha dado cuenta? En unos minutos la escenita de recién, que ha quedado debidamente documentada por decenas de cámaras, se propagará por la web como reguero de pólvora. Como dijo Giuliana Ferrero, su privacidad ha llegado a su fin, Dante —sentenció.
 
   Renzo cerró los ojos. No podía creerlo.
 
   —Pero… ¿Cómo puedo hacer para parar esto? Tal vez deba explicarles a los medios…
 
   —¿Para qué? Le diré lo que yo vi. Vi a nuestro autor estrella al que todos querían conocer hablando de su amor perdido. Y luego vi a ese amor perdido decirle que era un farsante y darle vuelta la cara de un cachetazo. Ni habiéndolo guionado podría haber salido mejor— le dijo.
 
   —¿Qué quiere decir?
 
   —¿Qué quiero decir? Que ha sido la mejor presentación a la que he asistido, y mire que tengo varias en mi haber. 
 
   —¿La mejor? ¿Terminó en un escándalo y usted dice que estuvo estupenda? —preguntó Renzo confundido.
 
   —Terminó en un escándalo y yo no dije que estuvo estupenda; sólo dije que fue la mejor. El fin de cualquier presentación, Dante, es promocionar el libro para venderlo. Y un escándalo real, es la mejor publicidad, se lo aseguro —le explicó Mario Vera. —Comprendo que en este momento esté conmocionado pero…
 
   —Escúcheme bien: lo que yo sienta no importa. Lo único que importa es lo que sienta ella. Tengo que encontrarla, tengo que hablarle…
 
   —Ya le ha hablado el editor, ahora le hablará el… padre. Pongámoslo así ya que tenés la edad para ser mi hijo. De hecho tengo uno mayor que vos… Dejá pasar esta noche. No la busques, no la llames… Te juro que si lo hacés lo vas a empeorar —le aconsejó. 
 
   —No creo que pueda ponerse peor de lo que está —murmuró Renzo con amargura. 
 
   —Creeme que sí. Y te aconsejo que ignores a todo y a todos. Mirá, ya llegamos… —le indicó. —Yo sigo, voy a la editorial a plantear una reunión para definir el número.
 
   —¿El número? —preguntó Renzo sin comprender.
 
   —Sí, el número de la nueva tirada. Vanessa está citando a las cabezas de equipo porque tu libro, Dante Avilés, en los próximos días será récord de ventas acá también gracias al escándalo de esta tarde.
 
   —Pero no fue a propósito, Vera. Se lo juro… Yo no sabía que ella iba a estar allí. Estaba seguro que ni siquiera había leído el libro porque sino me hubiese increpado antes —intentó aclarar.
 
   —Lo sé. Y ese no es el punto…Hoy lo ves todo negro, pero mañana le vas a encontrar el lado bueno a la situación. Ahora acostate y descansá. No hables con nadie, no pienses en nada… Y mañana, con la cabeza fría la llamás —lo volvió a aconsejar.
 
   —Puede que mañana sea tarde.
 
   —Si lo del libro es la mitad de autobiográfico de lo que dicen por ahí, creo que nunca será tarde con ella, Dante. Pero preparate porque los medios te van a acosar. Y ustedes dos van a tener que definir qué contar y qué no. Lo único que va a definir la editorial es la tirada de la próxima edición porque el escándalo, querido amigo, vende y mucho —le dijo guiñándole el ojo. Y luego lo dejó nervioso y confundido en la acera, mientras el taxi arrancaba a toda velocidad.
 
   Renzo entró al Palladium y movió la cabeza negando cuando le dijeron que lo habían llamado un par de productores de programas televisivos.
 
   —No quiero ver a nadie ni hablar con nadie —les aclaró. —Por lo menos a nadie que no se llame Otero.
 
   Y luego se metió en el ascensor y subió a su habitación.
 
    
 
    
 
    
 
   Una hora después permanecía tal cual estaba cuando había llegado. Sin siquiera haberse quitado el saco estaba tendido sobre la cama con los ojos cerrados pensando en Eva.
 
   “Seguramente cree que soy un mentiroso, un traidor… Que la utilicé y también utilicé nuestra historia para lucrar con ella… Debe sentir que vulneré su intimidad… ¿Cómo se me ocurrió acusarla para defenderme? Decirle que su vida era una farsa fue una crueldad, una bajeza…” pensó angustiado.
 
   Su celular sonó y lo sacó del bolsillo con ansiedad. Los medios no tenían su número, sólo lo tenían sus seres queridos… Miró la pantalla. No era Eva, era Esther Arbiza, su editora. 
 
   Eran las nueve de la noche en Uruguay así que pasaba la medianoche en España… Era muy extraño que lo llamara a esa hora.
 
   —Hola Esther.
 
   —Dante… No te pregunto cómo estás porque lo sé todo, cariño.
 
   —La he fregado…
 
   —Bueno, en lo personal tal vez la has fregado, pero en lo profesional ha sido la bomba, hijo. Y perdona que te lo diga, pero así es…
 
   —Y tú perdona que te lo diga pero me importan un bledo la publicidad y las ventas, y todo lo que se refiera a mi vida profesional…
 
   —Lo sé, lo sé. Y también sé que debes estar pasando muy mal… Dante, he visto el vídeo —le informó.
 
   —¿El vídeo?
 
   —Bueno, los vídeos porque hay varios y desde distintos ángulos. Es una escena digna de un drama y de los buenos. Tendría que haber sucedido antes de escribir la novela, así la ponías y…
 
   —Esther, por favor.
 
   —Es tan guapa… Ahora entiendo lo de las Evas. La anterior, la actual… En todas buscabas a esta Eva, pero no le atinabas ni cerca. Es que como ésta, ninguna…
 
   —Basta, por favor.
 
   —Dante, esa chica te ama, créeme.
 
   Renzo contuvo el aire.
 
   —Si me amaba, luego de esto ya no lo hará —respondió.
 
   —¿Pero tú te crees que el amor se acciona con un botón? Mírate… La amas desde hace diez años… Has buscado otras Evas pero no se te ha quitado la locura del cuerpo por ésta. ¿Por qué a ella no le puede pasar igual? Mira, cariño, deja que se enfríen los ánimos y luego lo aclaras todo y me escribes la segunda parte de la novela ¿vale?
 
   —Esther, la amo desde toda la vida… Y si logro hacer que me perdone, ten por seguro que no cogeré una pluma nunca más. No quiero verme en esta situación otra vez…
 
   —Si ella te quiere, y creo que así es por su mirada, no permitirá que desperdicies tu talento. Y ahora, querido mío, hala, a la cama. Tú a la tuya y yo a la mía que dentro de seis horas deberé estar de pie en una reunión.
 
   —¿Mañana, sábado?
 
   —Pues sí. Se reunirá todo el equipo para definir el número de…
 
   —… de la tirada de la próxima edición —completó Renzo, triste.
 
   —Tú lo has dicho. Hay que aprovechar lo del vídeo que a esta hora ya es viral…
 
   —¿Qué?
 
   —Está en Youtube, Dante. Lleva más de un millón de visitas.
 
   Renzo se sentó en la cama, impactado. No sabía que había trascendido de esa forma.
 
   —Seré hombre muerto, Esther. Eva me odiará…
 
   —Ya estabas muerto, Thiago. Y ahora has revivido gracias al amor de esa mujer. Descansa —fue lo último que le dijo su editora antes de colgar.
 
   Y él intentó hacerle caso, pero no lo logró. Tomó su celular y buscó el vídeo en Youtube pasada la medianoche de Uruguay… Superaba ampliamente el millón de visitas. Cerró los ojos.
 
   Se quería morir.
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   Desde una de las ventanas del café La Escala situado frente al auditorio, Eva observaba como Renzo era acosado por fotógrafos y periodistas. 
 
   Lo vio buscarla con la mirada, y luego meterse en un taxi y desaparecer.
 
   “Huye, como siempre... Y después reaparece con sorpresas que ponen tu vida patas arriba” pensó, angustiada. “Cobarde, traidor... ¡Te odio Renzo, Thiago, Dante o como te llames! Ya no sé ni quien sos...”
 
   Cuando la marea humana de la prensa se disipó diez minutos después, Eva se dispuso a pagar el café que se había tomado cuando se dio cuenta de que se había dejado el abrigo con el dinero y el celular en el auditorio. Tendría que ir a buscar sus cosas...
 
   Salió con disimulo, y tratando pasar desapercibida entró a la galería. Pero no pudo seguir porque la jefa de prensa estaba junto a varias personas en la puerta, y eso la dejó paralizada... Cuando se compuso, se dio media vuelta y se fue.
 
   Caminó calle abajo, aterida y con el rostro bañado en llanto hasta que llegó al restaurante de su familia. Entró al despacho de su madre sin llamar y se echó en sus brazos.
 
   —¡Eva! ¿Qué te pasa, mi amor? ¿Por qué llorás? —preguntó Paulina alarmada al verla sollozar. 
 
   —Era él, mamá. Era él...
 
   —¿Qué? Eva, estás helada... ¡Decime qué sucede, por favor! —exclamó ésta verdaderamente asustada.
 
   —Renzo... Renzo es Dante Avilés —murmuró con un hilo de voz.
 
   —¿Cómo?
 
   —Tenías razón... No eran coincidencias... 
 
   —Esperá, Eva. Yo creí que él le había contado algunas cosas a Dante Avilés, y éste las había utilizado para...
 
   —No es su asistente, ma. Es él... Y la historia es... —comenzó a decir la joven, pero no se atrevió a continuar. 
 
   —¿Sí?
 
   —Mamá...
 
   —Eva, por favor. Hablá... Decime qué está sucediendo —le reclamó Paulina. 
 
   Hubo una pausa... demasiado larga.
 
   —Renzo y yo... Nosotros tuvimos algo en el viaje, hace diez años... Por eso terminé con Bruno —confesó finalmente.
 
   Paulina se la quedó mirando. Siempre supo que entre ellos había un lazo especial y único pero jamás pensó que se trataba de una relación amorosa.
 
   —¿Qué decís? 
 
   —... Lo que hubo entre nosotros no funcionó porque Renzo se fue a España a pesar de que le rogué que se quedara o que me llevara con él. Me prometió que me iba a mandar los boletos pero no cumplió. Y a pesar de todo no pude olvidarlo, ma.
 
   —Eva... 
 
   —¡Me falló! Y eso no es todo... Esa novela es... —hizo una pausa mientras se secaba las lágrimas con el dorso de la mano. —Es... nuestra historia. Él puso todo allí... ¡Toda nuestra intimidad está puesta en ese libro! ¿Te imaginás lo que sentí esta tarde cuando por fin pude leerlo? ¡Me sentí desnuda, mamá! Fui a la presentación para encarar al autor y a su supuesto asistente, pero no imaginaba que él fuese Dante Avilés... Igual que vos, pensé que le había contado a ese hombre detalles de nuestra historia.  Bueno, me equivoqué, porque Dante no es otro que Renzo... —le dijo con voz temblorosa.
 
   —No lo puedo creer...
 
   —¿Qué no podés creer? ¿Que Renzo sea Dante Avilés o que él y yo hayamos tenido algo?
 
   —Ninguna de las dos cosas... ¿Cómo es que no me di cuenta? Dios mío, debiste sufrir su ausencia muchísimo, mi amor...
 
   Eva sonrió tristemente.
 
   —Mamá... Vivo sufriendo por él... Y ahora que nos volvimos a ver, él y yo...
 
   —¿Se enredaron de nuevo, Eva? ¿Y Grant?
 
   —Grant... —murmuró Eva frunciendo el ceño. —Ahora que lo pienso, él nos dijo que conoció a Dante Avilés, pero...
 
   —Es cierto. Evidentemente no fue así... ¿Por qué mentiría? —preguntó Paulina, igual de asombrada que Eva.
 
   —No lo sé... Lo que sí sé es que no va a querer volver a verme después de que se entere...
 
   —¿Se lo vas a decir?
 
   —Se va a enterar. Creeme que se va a enterar, y me va a odiar —afirmó la joven suspirando.
 
   —Quizá sea lo mejor, mi amor. Quizá sea hora de definir, y luchar por lo que querés. 
 
   Eva miró a su madre por un instante.
 
   —Lo que quiero... Mamá, lo que quiero no lo puedo tener porque es un maldito mentiroso, un traidor... Y yo soy una estúpida. ¿Sabés qué hice en la presentación? Me subí al escenario y le di un cachetazo... ¿Me estoy volviendo loca? ¡No sé qué me pasa! Lo odio, lo amo... No sé qué hacer. ¿Qué hago, ma? —sollozó, finalmente.
 
   Su madre la abrazó. No soportaba verla sufrir de esa forma...
 
   —Tu corazón, Eva. Escuchá a tu corazón...
 
   Eva se aferró a su madre con desesperación.
 
   —Así empezó todo... Por culpa de un corazón en la arena, es que ahora estoy así —afirmó mientras dejaba correr las lágrimas libremente por su rostro. —¿Habrá un poco de felicidad reservada para mí, mamá?
 
   —Algún día, mi amor. Algún día...
 
    
 
    
 
    
 
   Grant estaba como león enjaulado. Se había pasado la tarde llamando a Eva sin que ella lo atendiera... ¿Dónde mierda estaba? ¿Creía que podía dejarlo solo todo el día con una simple nota? Vaya desconsiderada...
 
   Intentó llamar por enésima vez, y para su sorpresa esta vez sí hubo respuesta. Pero no era Eva...
 
   —¿Hola? —respondió una voz de mujer.
 
   —¿Quién es usted?
 
   —Soy quien encontró este teléfono. La dueña lo dejó olvidado esta tarde junto a su abrigo, y esperaba que se comunicara para dárselo...
 
   —Soy su prometido. Dígame por dónde lo paso a buscar.
 
   —Lo siento, sólo se lo daré a la joven a la que le pertenece. Dígale que se comunique conmigo el lunes...
 
   —¿El lunes? No es posible... Señorita, mi prometida y yo viajamos mañana a los Estados Unidos, dónde residimos... No sé en qué circunstancias lo perdió, pero necesitamos recuperarlo hoy—le aclaró a la mujer.
 
   —En ese caso... Dígale que me llame, pero la esperaré hasta las ocho y media. Hasta esa hora permaneceré en la editorial, más no puedo esperar...
 
   —¿En la editorial?
 
   —Sí. Su prometida dejó sus cosas en la presentación de un libro... —comenzó a explicar, pero luego se detuvo porque se dio cuenta de que el incidente que se suscitó entre la dueña del móvil y Dante Avilés podría poner a la joven en problemas frente a su prometido.
 
   —¿De un libro? ¿El de Dante Avilés? —preguntó Grant ansioso. Si Eva había ido, entonces ya sabría su tonta mentira.
 
   —Dígale que espero su llamado antes de esa hora. Adiós —se despidió Vanessa rápidamente, y luego colgó. No quería traerle más problemas a la chica o a Dante... Sospechaba que ya tenían bastantes.
 
   Ni bien se interrumpió la comunicación, Grant se puso a buscar en Google... Necesitaba una imagen de Dante Avilés para ver si era muy distinto a cómo él lo había descripto. Con un poco de suerte ella no habría conseguido el autógrafo y él sería un viejo barrigón y pelado, así no tendría que aclarar lo de la falsa firma. ¿Cómo había sido tan estúpido? Tenía ganas de golpearse por esa tontería... Pero lo que más le molestaba era que Eva hubiese ido a la dichosa presentación. ¿Por qué tanto interés por el libro y su autor?
 
   Momentos después, Grant comenzaba a entender...
 
   Google fue generoso con los resultados. Encontró una docena de vídeos subidos en la última hora. Uno de ellos le llamó poderosamente la atención por su descripción: “Dante Avilés se liga un tortazo en plena presentación de su libro”. Era muy breve... Y decía mucho.
 
   En un principio, en el rostro de Grant se dibujó una sonrisa.
 
   La cámara enfocaba a un hombre mayor, con escaso cabello que se parecía mucho al Dante Avilés que él se había imaginado. Pero después... Un súbito viraje y apareció un rostro más que conocido en escena. ¿Eva? ¿Esa era Eva? Grant apretó el móvil con tanta fuerza que casi lo quiebra...
 
   Su prometida era enfocada por la cámara y muchas otras mientras avanzaba y decía algo... El audio era muy malo y no se entendía nada. La veía subir a un escenario, y luego... ¡El primo gay! ¡El tal Renzo estaba junto al escritor! Seguro era el asistente, tal como lo sospechaba...
 
   Pero no. Aguzó el oído... Eva estaba frente a su primo que la miraba con ojos desorbitados, y ambos se encontraban junto a un micrófono, por lo que se podía escuchar claramente lo que decían.
 
    
 
   “—Contestame. Si todo terminó ¿lo que estás buscando es vengarte? ¿O sólo llenar el tiempo de ocio entre entrevista y entrevista? 
 
   —Eva… Podemos hablar de esto en privado. 
 
   —¿En privado? Hiciste de lo nuestro una historia de dominio público a mis espaldas… ¿Y ahora querés hablar en privado, Renzo? 
 
   —Te lo iba a decir hoy.
 
   —¿Sabés qué, Dante Avilés? Sos un farsante... Sos un completo farsante 
 
   —¿A mí me decís farsante? Tu vida entera es una farsa, Eva.
 
   —¿Cómo…?¿Cómo te atrevés a decirme eso?
 
   —¿Por qué no? Te estás dejando coger por un tipo al que no amás, y me llamás a mí ‘farsante'...”
 
    
 
   Y luego la bofetada... Grant dio un respingo y se le cayó el teléfono al suelo. La batería salió disparada debajo de la cama, y él cayó de rodillas, casi sin aire, manoteando a ciegas para recuperarla.
 
   Su mente iba a mil... ¿El tal Renzo era Dante Avilés? ¿Había escuchado bien? “Lo nuestro” había dicho Eva. ¿Qué quería decir con eso? ¿Qué mierda quería decir? ¿Y él? ¿Cómo se atrevió a...? “Te estás dejando coger por un tipo al que no amás” ¿Se refería a él? ¿Ese imbécil se refería a él? ¡Y todo había sido filmado! Tenía miles y miles de visitas ese vídeo... No podía creer que Eva hubiese tenido el descaro de protagonizar un incidente de ese tipo, delante de todo el mundo. ¡Era una maldita desvergonzada! Estaba furioso...
 
   El hecho de que haya tenido una relación con su primo supuestamente gay era de por sí algo abominable. Y que ese infeliz, que resultó ser el mentado escritor, se refiriera a él como “un tipo al que no amás” lo llenaba de ira... Pero lo que más lo alteraba era el escándalo. ¿Qué dirían sus amigos en New York si se enteraban? ¡Su prometida comportándose como una ramera de un culebrón sudamericano!
 
   “Tranquilo, Grant. Tranquilo... Guarda la calma porque así como estás no puedes pensar. Dante Avilés es el hijo de puta del primo de Eva y evidentemente de gay no tiene nada. Ella se rio de mí al hacérmelo creer... Esos dos tuvieron algo y tal vez aún lo tengan. Seguro que le dijo que no me amaba... Y también es seguro que ella se llevó una sorpresa al descubrir que Renzo era Dante Avilés... Tal vez el identificar cosas de ellos en el libro tampoco fue algo grato... ¡Se merece el mal momento, por estúpida!” se dijo, ofuscado. 
 
   Bien, había llegado el momento de confrontarla. Tendría que explicarle por qué se puso en evidencia en un acto público comportándose como una idiota. Esa bofetada había sido la fresa del pastel... ¡Era una tonta inmadura! ¡Una cabeza hueca! ¡El hazmerreír de todas sus amistades! Tenía que arreglar cuentas con ella cuánto antes, pero lo haría con calma. ¿Dónde estaría en ese momento? ¿Reconciliándose con su ex primo gay? Lo comprobaría de inmediato.
 
   Marcó un número... Ella sabría cómo encontrarla.
 
   —Paulina... Soy Grant. 
 
   —Hola Grant...
 
   —Estoy preocupado por Eva. ¿Está con usted? 
 
   Pequeña pausa. Se las imaginaba haciéndose señales...
 
   —Sí. Te la paso...
 
   Pausa un poco más prolongada.
 
   —¿Grant?
 
   —Hola, querida. Al parecer tu día no puede ponerse peor, pero quién sabe... Aunque tal vez ahora estés de suerte porque el móvil que te dejaste en la presentación de Dante Avilés está en manos de alguien de la editorial. Contáctala antes de las ocho porque sino tendremos que regresar a casa sin él... —le dijo en inglés, y en un tono de voz que a Eva le causó escalofríos.
 
   La joven quedó muda un instante. Grant no lo desaprovechó.
 
   —...¿Qué te pasa? ¿Te han comido la lengua los ratones o fue tu primito gay quien lo hizo? Quizá ese aparatito que tienes en la cabeza se dañó y no escuches... Porque sólo con un daño cerebral a alguien se le puede ocurrir protagonizar un escándalo frente a cientos de personas que gracias a la tecnología, ahora serán miles... ¡Qué divertido! La futura señora de Grant Forner haciendo tonterías y poniéndose en evidencia...
 
   La joven tragó saliva. Su madre no le quitaba los ojos de encima pues sospechaba que no era nada agradable lo que Grant le decía.
 
   —Tenemos... Tenemos que hablar, Grant.
 
   —Sí ¿verdad? Pero antes voy a hablar con el primo gay que debe estar por llegar... 
 
   —¡No! Grant, por favor, ven al restaurante... Hablemos aquí —le pidió.
 
   —Pero yo quiero hablar con él y contarle que en la librería me han timado haciéndome creer que el libro de tu abuela lo firmaba el autor, y era un... ¿doble? ¿Los escritores tienen dobles? No lo creo, porque sino su doble hubiese puesto la otra mejilla para recibir el bofetón, y no él... —le dijo con ironía sabiendo que su pequeña mentira había pasado a un segundo plano y hasta podía darse el lujo de jugar con eso.
 
   —Mira, yo voy a ir a buscar el móvil y volveré al restaurante. ¿Nos vemos aquí en una hora? Por favor... —le rogó. Estaba desesperada…
 
   —Seguro. Me apetece comer algo delicioso... Cenaremos y a la medianoche brindaremos por tu cumpleaños, querida. Y luego espero que te dejes coger una vez más por el tipo al que no amas... —fue lo último que dijo y en perfecto español, antes de colgar.
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   Fue Paulina quien llamó a la jefa de prensa de la editorial porque Eva no estaba en condiciones de hacerlo luego de la conversación con Grant.
 
   Le dijo a Vanessa Soto que ella iría a buscar el móvil de su hija pero ésta adujo estar ya saliendo de su reunión, y se ofreció a llevarlo al restaurante, que le quedaba de pasada.
 
   No tardó ni veinte minutos en llegar…
 
   Mientras la mujer le entregaba a Eva el móvil y el abrigo, Paulina fue a atender un requerimiento del chef en la cocina.
 
   —Aquí tiene…
 
   —Gracias por traer mis cosas.
 
   —De nada. ¿Se encuentra bien?
 
   Eva suspiró.
 
   —Me siento muy mal… Quiero pedirle disculpas a usted y a los otros miembros de la editorial por estropear la presentación. No era yo en ese momento y la verdad es que estoy arrepentida de haber causado problemas —murmuró la joven con la vista baja.
 
   —Eva…
 
   —Dígame.
 
   —No se preocupe… Si alguien resultó dañado por esta situación fueron ustedes dos, pero en lo personal, no en lo profesional. —afirmó. —No tema por la carrera de Dante; lo que sucedió no lo perjudica en lo absoluto…
 
   Eva quiso decir algo pero no pudo porque en ese momento escuchó una voz a sus espaldas.
 
   —Menos mal que la carrera de Dante Avilés no se verá perjudicada... ¡Ahora podré dormir tranquilo!
 
   No tuvo que volverse para darse cuenta de que Grant ya estaba allí, y que seguía con el peor de los ánimos.
 
   —Hola, cariño... —le dijo besándola en la mejilla, como para mostrarle lo contrario. Y luego se dirigió a Vanessa: —Soy Grant Forner, el prometido de Eva. Supongo que usted será de la editorial.
 
   —Así es, soy la jefa de prensa. Mi nombre es Vanessa Soto y vine a traerle el celular a su novia —le explicó. —Ya me estaba yendo...
 
   —¿Tan rápido? Porque me gustaría hablar con usted y coordinar las acciones legales para lograr que todo el material escandaloso que anda circulando desaparezca de la web.
 
   —¿Perdón?
 
   —Mire, señorita... Yo sé que a ustedes les interesa promocionar a su autor a como dé lugar pero ¿lo harán a costa de los desatinos de mi prometida? Piénselo; no se vería bien... — declaró Grant muy seguro de sí.
 
   Eva permanecía con la vista baja, incómoda pero sin fuerzas para intervenir. 
 
   —Señor Forner... La editorial no tiene injerencia alguna en lo que está circulando en la web. Discúlpeme, Eva, pero convendrá conmigo que su intervención fue voluntaria...
 
   —Por supuesto —dijo la joven en un murmullo.
 
   Grant la fulminó con la mirada.
 
   —Bien... Parece que tendré que encargarme solo de tus vergonzosos actos, Eva. No seré el hazmerreír de nuestro círculo social por tu culpa, te lo aseguro.
 
   Roja como un tomate Eva volvió a mirarse la punta de los pies, y Vanessa se apresuró a despedirse pues percibió lo turbada que estaba  y no quería apenarla más.
 
   Se quedaron solos ellos dos... Grant se le puso enfrente pero Eva no se atrevía a mirarlo.
 
   —Haces bien en estar avergonzada... Lo que hiciste fue imperdonable —le dijo en inglés.
 
   —Lo siento...
 
   —¿Eso es todo lo que tienes para decirme? —preguntó él con voz helada.
 
   —Yo...
 
   —¿Qué hay entre tu primo y tú? 
 
   Ella permaneció en silencio.
 
   —Te hice una pregunta pero insisto, tendremos que hacer revisar tu implante porque parece que no me escuchaste. ¿Qué mierda hay entre el infeliz de Dante Avilés, más conocido como “mi primo gay” y la trastornada que lo increpó en público? ¡Estás en Youtube, estúpida! —exclamó, furioso.
 
   —Lo siento...
 
   —¿Lo sientes? ¡Yo lo siento más! Siento haberte rescatado, siento haberte salvado... ¡No puedo creer que me estés avergonzando de esta forma! Todo el mundo verá ese maldito video... ¡Ya lo deben estar viendo, maldición! ¿Qué le has dicho de mí a ese infeliz? ¿Le has dicho que no me amas? ¿Te acuestas con él, Eva? —bramó.
 
   —Grant, cálmate... Yo... no sabía que Renzo era Dante Avilés... Me volví loca cuando me enteré... Me cegué por completo y no me di cuenta de que había... otras personas allí...
 
   —Definitivamente eres tonta... O por el contrario, demasiado lista y has logrado engañarme bajo mis propias narices. ¿Así me pagas lo que he hecho por ti, Eva?
 
   Ella no soportó más la tensión y se puso a llorar.
 
   —Perdóname...
 
   —¿Que te perdone? Me has humillado, me has mentido… ¿Conque “primo gay”, eh? ¡Me estás haciendo pasar la vergüenza de mi vida!
 
   —Tienes razón... Yo no te merezco, Grant. Creo que lo mejor es...
 
   —¿Que nos separemos? No, querida. Eso sería ponerte las cosas demasiado fáciles y no lo haré —replicó con una cínica sonrisa.
 
   Eva levantó la mirada por primera vez y lo observó a través de las lágrimas.
 
   —¿Por qué? —preguntó temblando.
 
   —Eso mismo me pregunto yo: “¿por qué?” Porque no te he salvado el culo por nada, Eva Otero.
 
   Se quedó completamente paralizada, pero aun así no dejó de mirarlo.
 
   —No me has preguntado si es cierto que no te amo —murmuró.
 
   Grant alzó una ceja.
 
   —No lo he hecho porque no me importa. 
 
   Eva se secó las lágrimas con la mano. La situación se estaba tornando insoportable... Quería terminar con eso. Quería marcharse y dormir una semana entera, pero para eso debía asumir sus faltas y reconocer ante Grant lo que no quería reconocer ante sí misma.
 
   —Creo que lo mejor es que nos separemos... Grant, yo... No puedo darte nada. No puedo evitar lo que me pasa con... él. ¡Toda la vida me ha pasado y no he podido solucionarlo! —exclamó llorando. —No puedo ser feliz y no puedo hacerte feliz... Soy incapaz de volver a amar, Grant. ¡Ni siquiera puedo darte hijos!
 
   “Vaya, parece que se complicaron las cosas” pensó él, nervioso. “No puedo creerlo... ¡Continúa humillándome esta hija de puta! No voy a permitir que me abandone. Tiene argumentos para hacerlo, por supuesto. No me ama, no puede darme hijos... La dejaré sin salida; los rebatiré uno a uno, pero no le permitiré alejarse...”
 
   Hizo un esfuerzo y cambió por completo de talante. Fue un viraje de ciento ochenta grados, pero no le costó nada, acostumbrado como estaba a mentir.
 
   Intentó sonreír... Le acarició el rostro.
 
   —Eva... Lo siento. Perdóname tú a mí, por favor.  Tienes que comprender que estoy en shock por lo que hiciste —le dijo. —Yo haré que todo se solucione, como lo hice aquella noche. Lo recuerdas, ¿verdad? En aquel momento supe que eres la mujer para mí, la única que puede hacerme feliz y por eso te rescaté. Querida, mi amor alcanza para los dos....
 
   —No, Grant. Te mereces algo mejor... —insistió Eva. —Una esposa que te ame, unos niños que...
 
   —¡Maldición, Eva! ¡No quiero tener ningún niño, te quiero a ti!
 
   —Eso dices ahora pero...
 
   —Mírame, cariño... Te repito que no me interesan los niños... —y en ese momento decidió que era hora de jugarse su última carta. —Eva, espero que no me odies por esto pero tengo que confesarte algo: me hice una vasectomía hace diez años, pero intentaré  revertirla —arriesgó por fin, revelando algo que no tenía planeado. Algo que en otro momento hubiese hecho que Eva lo odiara, pero dada las circunstancias hasta le salvaría el pellejo.
 
   —¿Qué?
 
   —Ya ves que no eres la única que se ha equivocado... Debí decírtelo en su momento pero no me atreví. ¡Tenía miedo de que me abandonaras, cariño! —exclamó simulando estar desesperado.
 
   —Pero... Me dejaste creer que era yo la que tenía la culpa de... —murmuró ella, confusa. 
 
   —Lo sé...  No quería que me dejaras... ¿Lo harás, Eva? ¿Te alejarás de mí ahora que sabes que no podré tener hijos? Sé que no me amas como yo a ti, pero... ¿sólo para tener un bebé estabas conmigo? ¿Era una especie de semental nada más? —preguntó llevándose la mano al pecho.
 
   —¡No! Quería ser feliz junto a ti, pero...
 
   —Entonces hagámoslo, Eva. Olvidémoslo todo...Yo te perdono, y no quiero que me digas nada más sobre tu pasado. Perdóname tú a mí, y comencemos de nuevo.... —le pidió tomándola de las manos.
 
   Ella cerró los ojos. Estaba cansada, muy cansada...
 
   —Por favor, cariño... Eres tan especial. Lo supe ni bien te vi... ¡Supe que debía salvarte y me enamoré de ti! —le recordó una vez más.
 
   Era cierto. Él la había salvado... Le debía tanto.
 
   Renzo la había traicionado una y otra vez... Las mentiras de Grant eran insignificantes al lado de las suyas. Grant la había rescatado y Renzo la estaba hundiendo...
 
   —Grant... Por favor, hablemos de esto cuando estemos en New York ¿sí? —le pidió. —Estoy exhausta, y mañana es mi cumpleaños... No quisiera que la familia pasara un mal momento... Ojalá no vean ese video hasta que estemos lejos.
 
   —Por supuesto, querida. Y ya no llores... Olvídate de ese malnacido y de lo que ha sucedido hoy. Yo me encargaré de ese asunto, y sino soportaré la humillación si es necesario. Por ti sería capaz de cualquier cosa, ¿lo sabes, cierto? Vamos a casa, que tienes que descansar  —le dijo, meloso.
 
   La ayudó a ponerse el abrigo, y salieron del despacho de Paulina. 
 
   En la puerta, se toparon con Bruno que fumaba apoyado en la pared.
 
   —Bruno... ¿qué hacés acá? —preguntó ella sorprendida.
 
   —Hola, Eva. Estoy dando una mano en la cocina, hasta el domingo... Luego vuelvo a Punta del Este —explicó. Se lo veía extraño, tenso.
 
   Y a Grant también.
 
   —Bueno... Tal vez entonces mañana quieras venir a casa al mediodía...
 
   —Sí, tu mamá me invitó a tu cumpleaños —le dijo. —Voy a ir... Y te voy a dar el regalo que te debo desde hace diez años.
 
   Ella se sonrojó recordando lo que sucedió exactamente diez años atrás, la noche previa a su cumpleaños número dieciocho. Renzo le arrebató la virginidad y ella sintió que tocaba el cielo con las manos.
 
   Apretó el brazo de Grant, inquieta. Necesitaba huir de allí y de los recuerdos.
 
   —Nos vemos mañana entonces...
 
   —Nos vemos —respondió Bruno pero mirándolo a Grant de una forma especial... Y éste a su vez, también lo hacía. Había algo extraño en la actitud de ambos, pero Eva estaba demasiado cansada como para averiguar de qué se trataba.
 
   Cuando se marcharon, Bruno aspiró una profunda bocanada...
 
   “Es más hijo de puta de lo que pensaba...” pensó. Había escuchado parte de la conversación a través de la puerta y por casualidad. “Le hizo creer que era por culpa de ella que no podían tener hijos, y tenía una vasectomía... Le reclamó el haberle salvado la vida... La manipuló descaradamente.”
 
   Suspiró, metió la mano en el bolsillo y sacó el cheque que le había dado Grant la noche anterior. 
 
   “Sabía que eras demasiado bueno para ser verdad” le dijo al pedazo de papel. “No voy a hacer pactos de silencio con ese sinvergüenza... Llegó el momento de comportarme como un hombre, una vez en la vida al menos. Le voy a regalar a Eva algo que no tiene precio: su libertad...”
 
   Hizo girar el cheque  entre sus dedos unos segundos, como despidiéndose... Y luego lo hizo trizas y se marchó silbando.
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                 Ni bien abrió los ojos recordó todo lo sucedido la tarde anterior, y una sensación de vacío lo invadió.
 
   No tenía ganas de levantarse, pero se obligó a hacerlo… No podía esquivar los problemas eternamente. 
 
   Lo primero que hizo fue chequear su celular… Estaba apagado. La batería no había resistido toda la noche. Se sentó en la cama, contrariado. ¿Y si Eva lo había llamado? No, seguro no había posibilidad alguna de que eso hubiese pasado. Se acordó de los ojos anegados en lágrimas, de la boca temblorosa, de la indignación en la voz y se desesperó…
 
   Para disipar la angustia entró al baño y se lavó la cara. El espejo le devolvió una imagen de su rostro pálido y ojeroso. Tomó una ducha y cuando salió descubrió que la lavandería le había devuelto una muda completa de ropa que había dejado antes de irse a lo de los Otero.
 
   Jeans gastados, una camiseta gris, y una camisa a cuadros de esas que se usan desprendidas y por fuera. También ropa interior y zapatillas deportivas, de lona pero impecables. Se alegró de no tener que  ponerse la ropa arrugada del día anterior con la que se había quedado dormido, pero le duró poco esa alegría.
 
   Ni bien salió del ascensor, lo abordó el conserje.
 
   —Señor Avilés, buenos días —lo saludó con cara de preocupado. —Lamento molestarlo pero tenemos un problemita…
 
   Renzo frunció el ceño. ¿Más problemas? ¿Hasta cuándo?
 
   —Dígame.
 
   —En la puerta del hotel hay algunos periodistas haciendo guardia… Hemos preguntado y lo están esperando a usted. También han dejado varios mensajes telefónicos, pero no quisimos molestarlo porque ninguno era de la familia Otero, como usted indicó.
 
   La cosa iba de mal en peor…
 
   —Hicieron bien —asintió. —¿Qué sugiere sobre el otro asunto?
 
   —¿Sobre eludir a los papparazzi? Es sencillo; podemos hacer que salga por la puerta de servicio, pero… ¿está seguro que no quiere hacer una declaración para intentar sacárselos de encima?
 
   —Más que seguro. Ahora me gustaría tomar un café y cargar mi móvil. ¿Es posible? —preguntó.
 
   Minutos después desayunaba en el comedor mientras revisaba el teléfono. Tenía varias llamadas perdidas de su madre, y también de Jazmín. Escuchó el primer mensaje y luego ya no pudo seguir con los siguientes.
 
   “Renzo… ¿te has follado a Eva? Los hemos visto en un vídeo discutiendo… Mamá está muy impresionada. No hablaré con Eva hasta hablar contigo, pero desde luego estamos flipando ¿me llamas cuando puedas?” 
 
   Debió suponer que su hermana no se andaría con eufemismos. No la llamaría, por supuesto. No estaba listo para enfrentarse a Jazmín y mucho menos a su madre.
 
   Así que se había viralizado el video… No pudo resistir la tentación de buscar en Google más novedades sobre él,  y se sorprendió cuando encontró el nombre completo de Eva. 
 
   ¿Cómo lo habían averiguado? ¡No podía creerlo! Y de pronto se le hizo la luz: tenían su rostro; era muy fácil descubrir que había sido una modelo exitosa desde la adolescencia ya que había mucho material sobre ella. 
 
   Apretando los puños, Renzo leyó el primer resultado de la búsqueda. No daba crédito a lo que estaba viendo...
 
   “El escritor Dante Avilés protagoniza un escándalo junto a la actualmente empresaria Eva Otero, ex ángel de Victoria’s Secret.” era el titular. Y luego se ponía peor “Al parecer la modelo y el escritor tuvieron una relación en el pasado que él sacó a relucir en su best seller Corazones en la arena, a sus espaldas. Todo esto vio la luz en la presentación del libro a la prensa en el Ateneo de Montevideo, en la cual la joven increpó al autor en público y hasta terminó propinándole una cachetada para asombro de todos los concurrentes quienes lograron captar con sus móviles la escena, que hoy es video viral en la web. En dicho video se ve a la ex top model subir al escenario y reclamarle al autor el haber ventilado sus asuntos privados en público, ignorando los intentos de él por calmarla. Lo acusó de intentar vengarse, y lo trató de farsante mientras que él no se quedó atrás diciéndole: Tu vida entera es una farsa. Te estás dejando coger (sic) por un tipo al que no amás y me llamás a mí farsante... Indignada por la declaración de Avilés, la empresaria golpeó al escritor y luego se retiró del Ateneo, hecha un mar de lágrimas. Una vez repuesto de la sorpresa por la bofetada, Dante Avilés la siguió pero según nos informa nuestra cronista Giuliana Ferrero que fue testigo del momento, no logró dar con ella. En estos momentos, él se encuentra recluido en un hotel en la zona del Buceo, y ella supuestamente en la casona familiar situada en Carrasco. Ampliaremos en breve”.
 
   Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando terminó de leer la información del portal de noticias del mundo del espectáculo. Ni en sus peores pesadillas imaginó que podían vincularlo a una noticia así, pero lo que más le preocupaba era Eva... Él era el culpable pues la había puesto en una situación vulnerable.
 
   Sí, él era el responsable... Ella se había trastornado por completo debido a su cobardía de no haberle contado la verdad, y ahora se veía envuelta en un escándalo... ¿Cómo estaría sobrellevándolo? ¿Ya lo sabría la familia? ¿Lo sabría su novio?
 
   Se sentía muy avergonzado... ¿Cómo podría mirar a la cara a sus abuelos y a sus tíos? Estaba seguro que no sospechaban de su relación con Eva, y mucho menos que él era Dante Avilés y había contado su historia de amor en una novela que se transformó en un éxito de ventas a nivel mundial. Lo odiarían por haberla humillado. La expuso demasiado, la provocó... Este descontrol de Eva era exclusivamente responsabilidad suya, pero la más perjudicada sería ella...
 
   Por un momento se regodeó con la idea de que el incidente pudiera causar la ruptura de su compromiso con Grant. No era descabellado pensarlo... Él estaría furioso por la casi confesión de Eva de que habían tenido y tenían una relación. Ella estaría indignada al descubrir que Grant era un mentiroso porque se haría evidente que jamás había conocido al autor del libro que le regalaron a Gaby... ¿Sería posible que ese desgraciado incidente jugara a su favor? Sí, tal vez...
 
   El solo hecho de pensar en ello lo hizo avergonzarse de nuevo. ¿Cómo podía? Eva estaría sufriendo y su familia estaría... ¿asombrada, indignada? Paulina y Gaby habían leído la novela... ¿estarían ya sacando conclusiones sobre el viaje que hicieron diez años atrás? 
 
   “Por Dios... Seguro que Tití se dio cuenta de cada detalle si es que Eva misma no se lo contó... Me va a odiar... ¿qué voy a hacer? No debe estar nada feliz, porque hice sufrir a su hija y aún lo hago de una forma u otra... Pero lo que más me importa es qué piensa Eva, qué siente Eva... Por Dios, ¿cómo estará Eva?” se preguntó, desesperado.
 
   Actualizó sin querer la página y otra noticia con su nombre lo dejó impactado. 
 
   “Corazones en la arena sólo disponible en digital” era el título. “La conocida novela de Dante Avilés presentada la tarde de ayer, ya no se encuentra en librerías de la capital que exhiben la leyenda 'ejemplares agotados'. Según informaron los responsables de la editorial, en un esfuerzo especial, el día lunes por la tarde estarían contando con una nueva tirada en todas las librerías del país. Nuestros corresponsales en España nos informan que también en la madre patria hay librerías que no tienen stock debido al video difundido en la tarde de ayer dónde se ve al autor siendo abofeteado por su ex novia, la top model Eva Otero.”
 
   Renzo casi se tira el café encima. Vaya... ¡Tenían  razón Mario Vera y Esther! Y nunca pensó en que una noticia así le causara tal inquietud... Se suponía que era una buena noticia, pero ¿a costa de qué? ¿Del dolor de la única mujer que amó en la vida? No, sin duda era una muy mala noticia...
 
   Se pasó la mano por la barba. Se sentía confundido, desconcertado, y muy pero muy asustado. No tenía idea de qué hacer, de cómo continuar...
 
   Y de pronto recordó qué día era... El cumpleaños de Eva. 
 
   “Mierda... Tengo que ir... No puedo ser tan cobarde, y seguir huyendo. Debo enfrentar los problemas que yo mismo causé, dar la cara y aguantar lo que sea. Y sobre todas las cosas tengo que hablar con ella...” se dijo. Y antes de que los recuerdos de lo sucedido exactamente diez años atrás lo destruyeran, se puso de pie y se marchó.
 
    
 
    
 
    
 
   Renzo no tenía idea de que en ese mismo instante, Eva leía el mismo portal de noticias que él. Y tampoco sabía lo angustiada que se sentía...
 
   Estaba encerrada en el baño mientras los invitados a su fiesta de cumpleaños no cesaban de llegar. Timbre... Timbre otra vez... Sentía que le iba a estallar la cabeza. Si pudiese desconectar su implante, lo haría sin dudarlo.
 
   Un día como ese diez años antes, se sentía en el cielo. Y en ese momento estaba sumergida en un verdadero infierno. Se secó las lágrimas, se sonó la nariz y se miró al espejo.
 
   No le gustó lo que vio.
 
   Se veía tan... triste. Se sentía así de desdichada. 
 
   La noche anterior se había dormido llorando en silencio, luego de aducir cansancio para no tener que acostarse con Grant.
 
   Tu vida entera es una farsa, Eva. Te estás dejando coger por un tipo al que no amás y me decís a mí farsante...
 
   De todo lo sucedido el día anterior, lo que más la afectaba era esa frase. Y pensar que fue a esa presentación para desenmascarar a Renzo... Al final, todo terminó volviéndose en su contra y fue ella la desenmascarada, pues tomó conciencia de que si no era con él, no sería con nadie.
 
   Sí, su vida era una farsa pero era la farsa que ella logró construir para no morir de tanto amarlo. Y él destruyó todo en un instante...
 
   Destruyó la confianza que estaba recuperando de a poco, destruyó los recuerdos felices, el respeto por sí misma... Destruyó su pasado, su presente, su futuro. Incluso le arrebató la posibilidad de decidir qué hacer con su vida, porque le dio a Grant el poder de decidir por ella. ¿Cómo iba a dejarlo después de eso? Si antes no se le cruzaba por la mente hacerlo por todo lo que le debía, ahora mucho menos... Era una bajeza de su parte abandonarlo después que la había salvado aquella noche, y era una bajeza hacerlo humillándolo, al quedar en evidencia su relación con Renzo. No tenía autoridad moral para recriminarle que le había ocultado lo de la vasectomía, que la había inducido a creer que no podía quedar embarazada debido a algún problema físico o psicológico... Ni siquiera podía reclamarle que le había mentido sobre la firma de Dante Avilés, porque tenía la conciencia sucia... ¡Lo había engañado bajo sus propias narices! Y ahora lo avergonzaría ante su círculo de amistades protagonizando el escándalo del momento... Se sentía una basura.
 
   Lo peor de todo era que sabía que nunca más podría fingir que era feliz aun con el fantasma a cuestas. Amar a Renzo se estaba transformando en el peor de los infiernos... Y Dante Avilés tenía la culpa de todo lo que le estaba sucediendo.
 
   Se dejó seducir por Renzo, pero el que le estaba dando el golpe de gracia que terminaría de destruirla era Dante Avilés. ¿Cómo había sido capaz de escribir esas cosas? ¿Por qué había llevado la mentira sobre su identidad a esos extremos? ¿Cómo era posible que la hiciera enloquecer al punto de darle una cachetada adelante de todo el mundo? 
 
   No entendía por qué le había dicho la frase que en ese momento replicaban en la prensa, a través de la web.
 
   Tu vida entera es una farsa, Eva. Te estás dejando coger por un tipo al que no amás y me decís a mí farsante...  No podía dejar de pensar en eso.
 
   “El maldito dueño de las palabras... En una sola frase logró hacer tanto daño...” pensó mientras apretaba con tanta fuerza el pañuelo descartable que las yemas de los dedos le quedaron blancas. 
 
   Pero en el fondo de sí misma no podía eludir su responsabilidad en el desgraciado incidente. ¿Por qué no se pudo controlar? Tenía que haberse marchado a llorar su dolor lejos, muy lejos de allí… Estaba decidida a increparlo, no hacía otra cosa que pensar en eso mientras leía el libro y caía en la cuenta de que tenía en sus manos su propia historia. Y llegado el momento, no se amedrentó, pues el saber que Renzo era Dante Avilés la llenó de una ira inmensa, que potenció sus acciones hasta llevarla a actuar de una forma irracional y lamentable... Nadie tenía por qué saber que esa era la historia de ellos, pero sin querer se puso en evidencia. ¡Qué tonta había sido! Estaba enojada, muy enojada.
 
   Pero a pesar de todo, nunca imaginó que la última vez que lo tocara iba a ser golpeándolo. Si lo hubiese hecho, si se le hubiera cruzado por la mente que iba a ser de esa forma, hubiese preferido cortarse la mano.
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   Había sido una mañana difícil desde el inicio. 
 
   Se despertó con un “feliz cumpleaños” susurrado al oído y una mano hurgando entre sus piernas. Lo rechazó con la verdad:
 
   —Grant... Hoy no. Lo único que quiero es que este día pase y regresar a casa...
 
   Eligió cuidadosamente las palabras; sabía que “volver a casa” le otorgaría el efecto buscado... Grant sonrió y la dejó en paz.
 
   —Te daré tu obsequio, querida —le anunció, y momentos después le entregaba una caja con el último IPad.
 
   —Gracias —murmuró Eva intentando sonreír también. —Es lo que quería...
 
   —Lo sé. Y esta noche regresaremos a casa y bajaremos todas las aplicaciones que necesitas, ¿de acuerdo?
 
   Ella asintió sin siquiera abrir la caja, y luego abandonaron la habitación.
 
   Cuando su madre los vio bajar de la mano, frunció el ceño. 
 
   Eva se encogió de hombros. ¿Qué esperaba? ¿Que por culpa de Renzo renunciara a lo que quedaba entero luego de lo que sucedió? No lo haría. Intentaría salvar lo que pudiera...
 
   Luego de eso se puso una máscara. Sonrió, agradeció los regalos, dio muchos besos y abrazos y también los recibió. Fingió que no sucedía nada y en un momento hasta llegó a creérselo.
 
   Si no fuera por la inquietante mirada de su madre... En un momento ya no pudo soportarlo, y se encerró en el baño con el móvil. Y ahí fue cuando vio el video por primera vez, y leyó la noticia que describía lo que llamaban “el escándalo del año”. ¿Cómo sobrevivir a eso? ¿Cómo soportar la humillación y las recriminaciones de Grant que seguramente no tardarían en llegar de nuevo?
 
   Frente al espejo del baño de invitados, Eva enfrentó su propia mirada y suspiró. No sabía cómo pero lo haría, porque ella era una sobreviviente, una guerrera. Se arregló el cabello, y salió del baño con la cabeza en alto.
 
   En el pasillo se encontró con Bruno. 
 
   Vaya, últimamente se lo encontraba en todos lados... Parecía que la estuviese siguiendo.
 
   —Eva, tengo que hablar contigo.
 
   “Es verdad, me lo viene pidiendo desde el jueves... Bien, sólo espero que no tenga que ver con lo sucedido hace diez años porque no lo soportaría...” se dijo.
 
   —Decime, Bruno. ¿De qué querés hablar?
 
   —De tu novio.
 
   Eva frunció el ceño, confundida. ¿De Grant? ¿Qué podía querer decirle Bruno de  Grant?
 
   —Te escucho.
 
   —Mirá, él no es lo que vos creés... No es trigo limpio, en serio —dijo él en voz baja sin dejar de mirar hacia la escalera. Se lo veía bastante nervioso y alterado, y Eva cada vez estaba más desconcertada.
 
   —No sé por qué decís una cosa así... ¿Lo viste un par de veces y te atrevés a juzgarlo?
 
   Bruno movió la cabeza e hizo una mueca.
 
   —Eva, yo sé por qué te lo digo... Te conviene alejarte de él. Conozco gente que sabe que anda en malos pasos... ¡Es una mala persona! —exclamó.
 
   Pero ella no estaba dispuesta a seguir escuchando. ¿Qué podían decir de Grant? Su conducta era intachable.
 
   —Por favor, no quiero que sigas diciendo eso. Grant es una excelente persona... —replicó, enojada. Y luego se decidió a contarle... —Te voy a decir algo que no le dije nunca a nadie: Grant me salvó la vida.
 
   —¿En serio? —preguntó Bruno, extrañado.
 
   —Sí. Hace unos años cometí la estupidez de ir a una fiesta con desconocidos y me drogaron. Si no fuera porque Grant me sacó de ese lugar, seguramente hubiesen abusado de mí, y...
 
   —¿Y nunca te preguntaste qué hacía él ahí? —la interrumpió.
 
   Eva se quedó con la boca abierta... No... Nunca se lo había preguntado porque siempre supuso que él estaba allí igual que ella; había ido engañado, creyendo que era una fiesta normal y corriente.
 
   Pero no tuvo tiempo para seguir pensando en eso porque Grant apareció de pronto y la conversación se terminó.
 
   —Eva...
 
   Ella intentó sonreír.
 
   —Grant... Estaba aquí conversando con mi amigo Bruno. Me iba a mostrar la foto de su hija —murmuró intentando disimular su turbación.
 
   Ambos hombres se observaron en silencio por unos momentos y luego Grant fue quien habló.
 
   —Querida, tu madre te está buscando... Está en la bodega y quiere consultarte algo —le dijo con un tono inexpresivo, y sin dejar de mirar a Bruno.
 
   Eva agradeció en silencio el poder salir de esa tensa situación, y de inmediato se disculpó y bajó la escalera casi corriendo.
 
   Cuando se quedaron solos, Grant no se anduvo con rodeos.
 
   —Supongo que no estarás pensando en romper el trato —le dijo. 
 
   Bruno lo miró a los ojos cuando le habló.
 
   —Ya no hay trato. No quiero que... —comenzó a decir, pero Grant no se lo permitió.
 
   —¿Tienes una hija, verdad? ¡Qué bien! Te diré algo y quiero que me prestes atención: cuídala mucho. Ya me he hartado de que andes siempre alrededor de mi prometida... Te quiero lejos, bien lejos ¿has entendido? Cobra ese maldito cheque y hazte humo porque sino la que pagará será tu niña —lo amenazó, dejándolo totalmente paralizado. 
 
   Lo había logrado... Había logrado asustarlo en serio. 
 
   Era todo lo que necesitaba, así que sin esperar respuesta, se dio media vuelta y se marchó.
 
    
 
    
 
    
 
   Desde el hueco de la escalera, Paulina respiró aliviada cuando vio a Eva bajar, y dirigirse a la bodega sola… Y lo volvió a hacer segundos después cuando Grant bajó seguido de Bruno y ambos se perdieron entre los invitados, en el jardín.
 
   Bien, misión cumplida. Eva estaba en la bodega y así podría…
 
   —¿Qué hacés escondida ahí, Pau? —dijo una voz a sus espaldas.
 
   Ella se llevó la mano al pecho sobresaltada, pero al ver quien era sonrió.
 
   —Estoy… Estoy tomándome un respiro, Andrés —improvisó. 
 
   —¿Demasiado ruido? Te morís de ganas de apagar ese aparatito y meterte en tu mundo de silencio ¿verdad?
 
   La sonrisa de Paulina se hizo más amplia.
 
   —Vos sabés como es esto… A propósito ¿qué hacés acá adentro cuando todo el mundo está afuera? ¿Y mamá? —le preguntó.
 
   —Socializando un poco… Yo tenía ganas de estar un rato solo, como vos —le dijo intentando sonar despreocupado pero Paulina advirtió que algo no andaba bien.
 
   —¿Cómo estás del hombro? —inquirió.
 
   —Regular… Creo que los medicamentos me están afectando porque ahora además del hombro me duele la cabeza —se quejó.
 
   —Andrés, quedate acá que voy a buscar a Ignacio para que…
 
   —No, Pau. Estoy bien, no te alarmes…
 
   —Pero te sentís mal…
 
   —Tranquila… Sólo soy un viejo quejoso en busca de un poco de cariño— le dijo guiñándole un ojo, mientras intentaba no preocuparla más.
 
   —¿Estás seguro?
 
   —Absolutamente —respondió Andrés sonriendo, y entonces Paulina lo abrazó. A pesar de la edad, no había disminuido su apostura y ella tuvo que apoyar la cabeza en el hombro mientras le acariciaba la espalda con cariño.
 
   —Eso lo podés tener siempre, y no necesitás quejarte de nada... —replicó sin dejar de abrazarlo. —Además vos no sos viejo...
 
   Y mientras Paulina le demostraba su cariño a Andrés, apareció Gaby.
 
   —Vaya, vaya... ¿Qué tenemos por aquí? Lamento interrumpir este idilio pero nuestros invitados esperan —dijo sonriendo mientras ellos se separaban.
 
   —Que esperen... Yo estoy con el amor de mi vida —respondió él guiñándole el ojo a su mujer. 
 
   —Creí que yo era el amor de tu vida, Otero —replicó Gaby fingiendo estar enojada. —Pau, me acaba de escribir Lucía... ¿puede ser que Eva y Renzo salgan en un video en Youtube?
 
   Paulina palideció de golpe, y por un momento no supo qué decir. Tuvo que esforzarse para lograr reponerse...
 
   —No sé, mamá. Luego le escribo y le pregunto... —dijo rápidamente. —Pero ahora escúchenme bien. Quiero que Andrés se recueste después de comer... ¿de acuerdo?
 
   —Yo me encargo de eso —se apresuró a confirmar Gaby. —No te veo buena cara, mi amor.
 
   —Esta es la cara que tengo desde hace ochenta y ocho años, Gaby. Lo que pasa es que ya no te gusto —dijo Andrés haciendo “puchero” y ambas mujeres estallaron en carcajadas.
 
   —Mamá, parece que alguien necesita mimos extra...
 
   —También me voy a encargar de eso —dijo Gaby sonriendo.
 
   Andrés le correspondió y le acarició la mano.
 
   —Madre e hija ¿les dije que las amo? Y les voy a hacer caso, pero quiero que me prometan que Eva no se va a ir a New York sin saludar a su abuelo preferido...
 
   Paulina suspiró. Ojalá no se fuera a New York... O por lo menos que no se fuera con Grant.
 
   —Prometido, Andrés. Si te dormís te despertamos para que te despidas de Eva —le aseguró.
 
   —Gracias. ¿Y Renzo cuándo se va? Me extraña que no haya llegado todavía.
 
   —Ya estará por venir. Y se va mañana... —respondió Paulina, mientras por dentro deseaba que no se marchara. Que no se marchara sin Eva...
 
   Es que estaba convencida de que sus “twins” eran el uno para el otro y no podía creer como pudo estar tan ciega y no notar nada.
 
   —Bien, Otero... ¿Vamos a socializar? Todavía nos queda un buen rato junto a nuestros nietos —intervino Gaby, y Andrés puso los ojos en blanco.
 
   —Socialicemos, caprichosa de mierda...
 
   Gaby hizo un mohín muy gracioso.
 
   —Odio que me diga así... —declaró, pero a todas luces se notaba que le encantaba.
 
   “Qué divina pareja hacen, por Dios... Ojalá Nacho y yo lleguemos a esa edad con la misma pasión que mantenemos desde hace más de treinta años...” pensó mientras los tres salían al jardín. “Y ojalá Eva tenga la misma suerte...”
 
   Confiaba en no haberse equivocado cuando tomó la decisión de intervenir en la felicidad de su hija ese día.
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   Mientras Eva bajaba las escaleras de piedra que conducían a la bodega no dejaba de preguntarse por qué Bruno tenía tan mal concepto de Grant. 
 
   “Tengo cosas mucho más graves en qué pensar, que eso” se dijo obligándose a olvidarlo. Se aferró al pasamanos de madera y cuidó sus pasos pues no estaba acostumbrada a andar con botas de taco alto desde que había dejado el modelaje, pero el vestido que había elegido ameritaba tal capricho. Era un modelo de fondo beige de la marca Desigual, pero tenía un estampado muy original en naranja, ocre y terracota. El cinto de cuero trenzado marcaba su estrecha cintura, y el largo a media rodilla  colaboraba con las botas para realzar la belleza de sus piernas sin dejar de lado su estilo desenfadado de toda la vida.
 
   Al bajar el último escalón se extrañó de no escuchar sonido alguno. Se suponía que su madre estaba eligiendo los vinos…
 
   —¿Mamá? 
 
   Un movimiento a su derecha la hizo volverse, y fue allí que lo vio.
 
   —Hola, Eva.
 
   Cerró los ojos, y se quedó sin aire, como si la hubiesen golpeado en la boca del estómago. No esperaba encontrarse con él ese día, y mucho menos en ese momento y en ese lugar... 
 
   —Respirá, Eva, respirá... —dijo él en voz baja.
 
   La joven lo miró, o por lo menos buscó su mirada pero la penumbra de la bodega no se lo permitió. Le veía el cuerpo por un rayo de sol que entraba por una pequeña ventana cerca del techo, pero su rostro estaba en las sombras.
 
   —¿Por qué? —preguntó con un hilo de voz. —¿Por qué estás acá?
 
   Lo vio ponerse las manos en los bolsillos de los jeans, pero seguía sin poder verle la cara.
 
   —Porque es tu cumpleaños... Porque quiero hablarte —le respondió él luego de una pausa.
 
   —No tendrías que haber venido.
 
   —No podía dejar de hacerlo.
 
   Eva avanzó unos pasos porque no podía estar más sin el verde de sus ojos. Finalmente halló su mirada brillante y limpia y se estremeció.
 
   —Podías haberme saludado mediante un mensaje de texto... —comenzó a decir.
 
   —Tal vez lo hubiese hecho, pero no tengo tu número —replicó Renzo con una calma que a ella la exasperó. 
 
   —La verdad es que no tendrías ni que haberme saludado... Después de lo que pasó ayer, creo que no tenemos más nada que hablar así que es mejor que volvamos a ignorarnos como hicimos estos últimos diez años —se atrevió a decirle. Le temblaba la voz, pero no se calló lo que pugnaba por salir de su garganta.
 
   Entonces Renzo dio un paso al frente, acortando las distancias entre ellos al mínimo.
 
   —Estos últimos diez años, fueron un infierno—murmuró.
 
   Estaban tan cerca, que ella cerró los ojos mientras aspiraba ese aliento mentolado que tanto anhelaba.
 
   —Estamos... Estamos en Youtube... —le dijo con los ojos llenos de lágrimas para recordarse y recordarle el desastre del día anterior. Temía que si no lo hacía, era cuestión de segundos el caer en sus brazos.
 
   —Lo sé... No debí decirte lo que te dije, Eva.
 
   —Y yo no debí... golpearte —susurró mientras se preguntaba por qué carajo su mente pensaba una cosa y su boca decía otra.
 
   Por unos interminables segundos ninguno de los dos habló. Sólo se escuchaban sus respiraciones que se aceleraban cada vez más, igual que sus corazones.
 
   —Saliste muy linda en ese video... Se te ve con mucho... carácter —le dijo él con una sonrisa tan cautivante que Eva no pudo evitar imitarlo. ¿Qué estaba haciendo, por Dios? ¡Debía estar avergonzada al hablar de eso, no sonriendo como una boba! 
 
   —Se me ve como una histérica —replicó bajando la mirada. La boca de Renzo tenía como un imán para sus ojos. Estaba tan cerca... El calor de su sonrisa la estaba envolviendo y ella no se sentía capaz de huir.
 
   Él le puso un dedo en la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos.
 
   —Perdoname, Eva. Tengo una lista muy larga de errores de los cuales arrepentirme, pero el haber escrito la novela no está entre ellos. Si no fuera por eso, me hubiese muerto en serio —confesó.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque sólo escribiendo lo que pasó pude sobrellevarlo. Esa fue mi forma de sobrevivir...
 
   Ella inspiró profundo. Lo entendía... Vaya si lo entendía. ¿Acaso ella no hizo lo mismo diseñando la vida ideal que quería tener junto a Grant?
 
   —Pero en la novela hay cosas que no pasaron... Thiago no se merecía ese final, y Mia tampoco —se animó a decirle. 
 
   —Eva... ¿cuál es el final que se merecen? Decime si existe la posibilidad de que el final sea otro, o que no exista un final, por favor... —le rogó, y ambos sabían que no estaba hablando de Thiago y Mía.
 
   Ella se quedó paralizada un instante y luego bajó la vista.
 
   —¿No te gustaría darle otro desenlace? —insistió Renzo al tiempo que la tomaba de la cintura.
 
   Eva le puso las manos en el pecho para rechazarlo.
 
   —No, Renzo. Soltame —le pidió mientras sentía que se derretía. Un calor delicioso comenzó a extenderse por todo su cuerpo, y la fría bodega dejó de serlo tanto...
 
   Pero él no le hizo caso y le tomó ambas manos, igual que la primera vez que la besó junto a la máquina de hacer cubos de hielo. Y de la misma forma dio un paso adelante, de manera de tenerla arrinconada contra la pared de piedra de la bodega, y le elevó los brazos por encima de la cabeza para inmovilizarla.
 
   Eva luchó débilmente, pero fue inútil. Ella medía un metro con setenta y siete pero él bastante más, así que le fue fácil dominarla y pegar su cuerpo al de ella para hacerle sentir su erección.
 
   —Dejame en paz— le espetó mordiendo cada una de las palabras.
 
   —Ojalá pudiera. Pero resulta que no puedo vivir sin vos —le dijo Renzo, y luego le comió la boca.
 
   Y mientras lo hacía, le soltaba las manos, seguro de la completa rendición de ella.
 
   No se equivocaba... Eva bajó los brazos, pero sólo para rodear su cuello y profundizar el beso. Con las manos en la nuca de Renzo, Eva le succionaba la lengua con desesperación a la vez que gemía, enferma de deseo.
 
   Las manos de él se cerraron sobre sus pechos con rudeza, y  fue consciente de eso pero no se pudo reprimir. Tenía tantas ganas de ella que le dolía el cuerpo además del alma, y deseó que ella se sintiese igual.
 
   “A la mierda con el amor altruista... ¡la quiero para mí!” se dijo mientras le soltaba los senos y le levantaba la falda.
 
   —No, por favor... —pidió Eva, pero no hizo ningún gesto para impedirlo o para tomar distancia. Estaba claro que eso era lo que deseaba aunque dijera lo contrario.
 
   Renzo le desgarró las pantimedias pero no pudo con la ropa interior, así que simplemente la apartó, y le introdujo dos dedos sin una sola vacilación, hasta el fondo.
 
   Ella gimió y aferró su muñeca, pero no lo hizo retirarse. Por el contrario, lo retuvo allí mientras jadeaba, desesperada.
 
   —Esto es mío —dijo él con voz ahogada moviendo los dedos dentro de ella. —Vos sos mía...
 
   —¿Y vos sos Thiago? —preguntó Eva sin poder resistirse al juego de palabras.
 
   Renzo le tomó el rostro con la mano libre, obligándola a abrir los labios.
 
   —Lo soy. Y si no te tengo también me voy a morir —le dijo sobre su boca, casi dentro de ella. —¿Querés que me muera, Eva? ¿Eso querés? 
 
   —¡No! —exclamó sollozando. 
 
   —Decime entonces qué querés por favor — le rogó mientras sus lágrimas se unían a las de ella y sus dedos comenzaban a retirarse de su interior.
 
   Eva lo besó con ganas. Le introdujo la lengua en la boca, le recorrió cada rincón... Y luego la retiró, y presionó su muñeca obligándolo a que la siguiera torturando con la mano, al tiempo que le decía.
 
   —Esto quiero. Esto... 
 
   Renzo entró y salió una y otra vez pero no la dejó llegar al orgasmo. No era su idea retacearle el placer, sólo quería que ese momento no terminara nunca. No aspiraba a lo mismo; esta vez sólo quería verla disfrutar a ella así que sin sacarle los dedos, se puso de rodillas y con la otra mano le levantó la falda.
 
   El pubis terso y suave se reveló ante sus ojos y casi acaba sin tocarse siquiera. Hizo un esfuerzo y se contuvo; no era el momento de su placer sino del de ella, así que acercó su boca y la lamió, despacio...
 
   Las manos de Eva se aferraron a su cabello, y sin poder evitarlo adelantó su pelvis para ofrecerse más a él. Sabía que lo estaba lastimando pero estaba fuera de control.
 
   —Mantené esto levantado  —le exigió Renzo entregándole los bordes de la falda para que le soltara el pelo, y cuando ella obedeció, él liberó su otra mano y también liberó su clítoris húmedo y enrojecido que parecía reclamar sus caricias.
 
   Lo hizo. La acarició, pero con la lengua...
 
   Mantuvo su sexo abierto con ambos pulgares y luego lo adoró con su boca. Recorrió la hendidura empapada de arriba a abajo una y otra vez...
 
   —Más... ¡Más! —le pidió ella abriendo las piernas y entregándole todo.
 
   Entonces él tomó uno de sus tobillos y apoyó el muslo en su hombro. Y luego, cuando la exposición era absoluta, volvió al centro de su placer. Lo lamió una y otra vez hasta que Eva soltó la falda y para no volver a hacerle daño pegó sus manos a la rugosa pared y la arañó, desesperada.
 
   Su orgasmo llegó entre lágrimas y gemidos, y duró una eternidad.
 
   —Renzo... Ay, Renzo... —sollozó. 
 
   Y cuando bajó la mirada lo encontró observándola con sus inquietantes ojos verdes, y el rostro húmedo de sus fluidos y su propia saliva. En ese instante supo con toda certeza, que el amor y el deseo iban a quedar para siempre, irremediablemente, ligados a ese rostro...
 
   Él le acomodó la ropa sin dejar de mirarla, y luego se puso de pie y la besó con ansias.
 
   —Para que sepas cómo es el gusto a Eva —murmuró en su oído luego. —Llevo grabada en mi piel la textura de la tuya, tu olor, tu sabor... Nunca pude acostarme con una mujer sin imaginar que eras vos. Mientras me volteaba a otra no podía dejar de pensar en tus manos acariciándome, en tu boca recorriéndome... En tu cuerpo, tu sonrisa, tu pelo... 
 
   Eva ya no podía soportarlo. Estaba peor que antes de acabar... Se moría de amor y de ganas. Se moría por él... Lo acarició por encima del jean, pero quería más así que comenzó a desabrochar uno a uno los botones que se interponían entre ella y el pene de Renzo dentro de su cuerpo. 
 
   Él se dejaba hacer, pero quería asegurarse que esta vez obtendría de ella más que un momento de placer.
 
   —Por favor, Eva. No te vayas... Y si te vas, llevame contigo —le rogó. —O vení conmigo... Quiero estar donde vos estás porque... Porque me ahogo, porque no puedo respirar, mi amor... Sin vos yo no puedo respirar —confesó con la voz quebrada por el llanto.
 
   Entonces algo se rompió. Los dedos de Eva se detuvieron, su cuerpo se tensó... Apartó su rostro del de Renzo, y lo miró a los ojos.
 
   —Eso mismo te pedí yo hace diez años ¿te acordás? —le dijo con asombrosa frialdad igual que lo hizo la primera vez que hicieron el amor luego del reencuentro, y él le rogó que no se fuera.
 
   —¿Qué? —preguntó él, confuso. No entendía el porqué de ese cambio tan abrupto.
 
   —Te pedí que me llevaras contigo o que te quedaras, pero vos te fuiste igual... Mientras yo me retorcía de dolor vos te volteabas a otras... — lo acusó. —¿Lo hacías pensando en mí? ¡No te creo!
 
   Renzo se quedó helado, y aprovechando su desconcierto, Eva lo empujó con ambas manos con tanta fuerza que el cuerpo de él chocó con una estantería y una botella cayó y se hizo pedazos contra el suelo.
 
   Ambos se quedaron mirando como el vino se derramaba. Parecía sangre; la sangre de sus corazones, la de sus almas heridas...
 
   La primera en reaccionar fue ella. Se alisó la falda, y se pasó una mano por el pelo.
 
   —Esta vez es en serio: esto se termina acá, Renzo. No voy a volver a caer jamás bajo el embrujo de tus palabras... Debí recordar que sos muy hábil con ellas, tan hábil como para transformar lo que una vez sentimos, en una novela —le dijo.
 
   —Eva, por favor... —le suplicó sin saber qué hacer para retenerla.
 
   —Gracias por tu regalo... Con un orgasmo como ese, ahora puedo decir que éste sí es un cumpleaños feliz —se burló ella, súbitamente envalentonada y vengativa. Toda la frustración de esos diez años se volcaba en lo que decía. 
 
   —No puedo creer que me digas eso. Vos no sos así...
 
   —Creelo, Renzo, porque no tenés ni idea de en qué me convertí por tu culpa, y tal vez yo tampoco lo sepa. Y ahora si me disculpás, me tengo que ir...
 
   —No te vayas —insistió él, loco de dolor, pero ella le dijo algo que lo hizo desistir por completo de su lucha por retenerla, y casi lo termina matando.
 
   —Claro que me voy. Pero antes te voy a decir algo, y grabátelo en la piel o en donde quieras: aunque sea una maldita farsa, voy a seguir dejándome coger por un tipo al que no amo —le espetó sin piedad.
 
   Y luego se dio la vuelta, y subió las escaleras con más habilidad que cuando las bajó.
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   —¿Adónde vas tan apurada?
 
   —A despedirme del abuelo, papi.
 
   —Esperá que quiero preguntarte algo. Acabo de ver un video que...
 
   Eva inspiró profundo y contó hasta tres. Tenía que estar preparada para esto, porque en los días venideros lo tendría que enfrentar una y otra vez. Si podía hacerlo con su padre sería todo un triunfo, y luego podría con cualquiera.
 
   —Papá... Eso es parte del pasado y ahora lo que importa es el futuro... Lo que viste en el video, fue un error, una especie de exabrupto que estoy intentado olvidar así que por favor, vos hacé lo mismo... — le pidió.
 
   —Pero Prim, quiero saber... ¿Qué pasó con Renzo? ¿Ustedes dos tuvieron... algo?
 
   “Fuerza, Eva, fuerza... Tenés que poder con esto” se dijo.
 
   —Un breve romance adolescente. Mamá te va a contar más cuando yo me haya ido, pero por ahora por favor, no quiero hablar de eso... ¿está bien?
 
   —Está bien... Sea lo que sea, sabés que podés contar conmigo, ¿verdad, Prim?
 
   —Por supuesto, papi —le dijo, y luego le dio un beso en la mejilla. —Ahora voy a despedirme del abuelo... Dice mamá que no lo ve muy bien. 
 
   —Yo tampoco... Mañana tendremos el resultado de los análisis y veremos qué le pasa. Tal vez no sea sólo lo del hombro; me parece que nos está ocultando otros síntomas, pero lo sabremos mañana —le dijo, intentando no sonar tan preocupado como se sentía.
 
   Eva entró a la habitación de Andrés y lo encontró despierto, mirando el techo.
 
   —Abuelo... ¿estás bien?
 
   —Hola, Lunga. Estoy perfecto... ¿Viniste a despedirte?
 
   —Sí, y no me digas “Lunga”. Qué manía con los apodos... —se quejó fingiendo enojarse.
 
   —Ese sobrenombre te va perfecto... Siempre fuiste larga y estilizada como un junco, y le sacabas una cabeza a todos los de tu clase, incluso a Renzo en los primeros años.
 
   Eva se sentó en la cama, y trató de no pensar en otra cosa que no fuese despedirse de su abuelo. Esperaba que no volviera a nombrar a Renzo, porque cada vez que pensaba en él sentía que se asfixiaba.
 
   —Abue, me tengo que ir, pero prometeme que te vas a cuidar y vas a hacer todo lo que papá te indique ¿sí? —le pidió tomándolo de la mano.
 
   —¿Sabés que te quiero, Eva? —le dijo de pronto Andrés. —Te quiero no sólo por cómo sos, sino por la alegría que trajiste a esta familia cuando llegaste... Hiciste tan felices a mis hijos... Yo sé lo que siente Ignacio por vos, porque es lo mismo que yo siento por Pau, y eso demuestra que los lazos de cariño son más fuertes que los de sangre...
 
   A la joven se le llenaron los ojos de lágrimas.
 
   —¿Por qué me estás diciendo esto, abuelo?
 
   Andrés sonrió.
 
   —Bueno, cada vez que te vas pienso “esta es la última vez que la veo” y no quiero quedarme con algo en el tintero —le explicó.
 
   —No digas eso que me vas a hacer llorar... Vos vas a vivir mil años y nos vamos a ver muchas veces más.
 
   —Ojalá pueda algún día tener en mis brazos un hijo tuyo, Eva...
 
   Ella pestañeó rápidamente para ocultar su turbación. Y de pronto se encontró pensando que era perfectamente posible... A ella la habían adoptado y sentía a Pau y Nacho como si fuesen sus padres biológicos... ¿por qué no hacer lo mismo? ¡Eso haría! Adoptaría a una criatura, y eso le daría sentido a su vida y compensaría la pérdida de Renzo.
 
   —Abuelo, te prometo que la próxima vez que venga a Uruguay, lo haré con un bisnieto o bisnieta para vos ¿sí? —le dijo besándole la frente.
 
   Andrés la tomó del rostro con ambas manos y la miró a los ojos.
 
   —Eva... ¿sos feliz?
 
   A esa distancia, era imposible lograr que en su mirada no se asomara lo infeliz que era.
 
   —No lo sé... ¿Cuándo una es feliz, abuelo? ¿Cuándo hace lo que su corazón le indica aunque sepa que luego va a sufrir? ¿O cuando cuida su alma, evitando todo aquello que la pueda dañar? —le preguntó con un hilo de voz.
 
   Él le acarició el rostro con cariño.
 
   —Cuidar el alma... Esa frase me trae tantos recuerdos... Mirá, Eva. Una vez se lo dije a Renzo y ahora te lo digo a vos; yo creo que uno es feliz cuando logra que lo que quiere y lo que debe, vayan juntos, de la mano... Sólo que a veces es difícil saber qué es lo que queremos y qué es lo que debemos...  —le respondió. 
 
   —¿Y si esas dos cosas nunca se juntan, qué pasa? —le preguntó en un susurro.
 
   —El corazón se parte en dos, Eva, eso pasa... —fue la dura respuesta de Andrés.
 
   El de la joven dio un vuelco al escucharlo y cerró los ojos, destrozada por dentro. Así se sentía... con el corazón partido porque lo que deseaba hacer y lo que debía hacer jamás confluirían.
 
   —Gracias... Gracias abuelo por el consejo. Intentaré que... lo que quiero y lo que debo sean la misma cosa —mintió, aunque sabía que él se daría cuenta, pero nada diría.
 
   —Ojalá lo logres, Lunga —le dijo para no torturarla más. —Y ahora andate que vas a perder el vuelo.
 
   —Es verdad  —asintió mientras con disimulo se secaba las lágrimas. —Abuelo, Grant te manda un saludo; no quiso entrar para no agobiarte. 
 
   —Hizo bien —respondió Andrés, que creía que la diplomacia era algo que se podía obviar perfectamente pasados los ochenta. —Ese hombre de verdad agobia, y eso es un piropo comparado con lo otro que pienso de él...
 
   Eva apretó los labios para no reír. ¿Es que todos tenían tan mal concepto de Grant? Se puso de pie, y luego lo besó en la frente.
 
   —Hasta pronto, abuelo preferido.
 
   —Porque soy el único que tenés —le dijo guiñándole el ojo. —Hasta pronto, Lunga...
 
    
 
    
 
    
 
   Luego de quedarse solo en la bodega, Renzo se desplomó, literalmente... Primero se puso en cuclillas y se agarró la cabeza, desesperado, y luego se dejó caer al suelo... Con la espalda recostada en una estantería, se quedó mirando el vino correr por la piedra, hasta que una voz lo hizo reaccionar.
 
   —Renzo ¿qué pasó acá? —preguntó Paulina, preocupada.
 
   Él levantó la mirada... Tenía los ojos anegados en lágrimas.
 
   —Tu merlot de Burdeos se rompió —dijo, con voz inexpresiva.
 
   Paulina se agachó a su lado.
 
   —¿En qué circunstancias se rompió, Renzo? ¿Fue por amor o por...?
 
   No pudo terminar la frase porque se le hizo un nudo en la garganta. La cara de Renzo lo decía todo.
 
   —Hubo de las dos cosas, Tití —confesó. —Pero el rencor pudo más...
 
   —Ay, mi amor —dijo ella sentándose en el suelo junto a él y pasándole un brazo por los hombros. —Lo siento tanto...
 
   Él apoyó la cabeza a la de Paulina y cerró los ojos.
 
   —Yo también lo siento... No sabés cuánto. Y tampoco sabés cómo aprecio que vos no me odies por todo lo que pasó —le dijo.
 
   —Jamás podría hacerlo... Además, sé que Eva no ama a Grant... Creo que siempre lo supe, Renzo, sólo que no quería enfrentar esa situación para no discutir con ella —confesó.
 
   —¿Y ahora lo vas a hacer, Tití? ¿Vas a hacerle ver a tu hija que si continúa con esa relación va a ser muy infeliz? —le preguntó, esperanzado.
 
   Paulina inspiró profundo antes de responder.
 
   —No, Renzo.
 
   Él la miró con el ceño fruncido.
 
   —¿Por qué no?
 
   —Porque ya hice lo que tenía que hacer: propicié este encuentro y no resultó —le dijo, pero al ver su cara de contrariedad agregó: —Renzo, Eva tiene veintiocho años y yo voy a respetar sus elecciones aunque crea que no son las correctas.
 
   —¡Pero ese tipo es un mentiroso! Y además no lo quiere —dijo, al borde de la desesperación.
 
   —Aun así, querido. Aun así voy a respetar a mi hija... ¿Sabés que cuando Nacho y yo empezamos nuestra relación, Andrés estaba en contra? Hizo sufrir mucho a tu tío, que fue quien se llevó la peor parte... No voy a intervenir más en esto, Renzo. Eva sabe lo que hace y por qué lo hace —replicó, dejándolo desolado por completo.
 
   —Pero estoy seguro de que él tampoco la quiere como ella se merece...
 
   —¿Y vos sí, Renzo?
 
   —No puedo amarla más, Tití...
 
   —¿Se lo dijiste? ¿Le dijiste cuánto la amás?
 
   Renzo pestañeó confuso. ¿Se lo había dicho? Tal vez no con esas palabras, pero creía que se lo había dejado más que claro.
 
   —No estoy seguro... Pero se lo voy a decir mil veces si es necesario —le dijo a su tía mientras se ponía de pie de un salto y le tendía la mano.
 
   Paulina la aceptó y también se paró, pero lo que le respondió lo dejó atónito.
 
   —Hoy no.
 
   —¿Qué?
 
   —Tuviste tu oportunidad, Renzo, y no la aprovechaste así que te voy a pedir que te vayas... Es el cumpleaños de Eva y no quiero que se lo arruines —le explicó con calma.
 
   —¡Pero si no se lo digo ella se va a ir a New York!
 
   —No hay nada que garantice que no lo haga, aunque se lo digas. Buscá la forma, pero que no sea en su fiesta de cumpleaños—le dijo, terminante. —Y ahora voy a subir primero y te voy a avisar si no hay moros en la costa para que salgas y te vayas.
 
   —Pero Tití...
 
   —Sin peros, Renzo. El vuelo de Eva sale a las ocho en punto, terminal tres... —le informó con una mirada muy significativa. —Tengo poco tiempo para disfrutarla así que voy a subir. ¿Te quedó claro?
 
   Renzo asintió.
 
   Le había quedado más que claro...
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   Eran las seis de la tarde cuando Nacho estacionó en la terminal tres del Aeropuerto Internacional de Carrasco.
 
   Grant y Eva descendieron, y el maletero los ayudó con las valijas.
 
   —Papá, no es necesario que esperen... Ya hicimos el check in en la web así que ahora despachamos las valijas y embarcamos —dijo Eva en la puerta de la terminal.
 
   Fue Paulina la que contestó.
 
   —Queremos estar contigo hasta el último momento, mi amor.
 
   —Pero...
 
   —Nada de peros. Grant, Nacho... ¿podrían ir a embalar las valijas? —les preguntó mirándolos alternadamente.
 
   —No sé, cosa hermosa... Me parece que no sirve de nada hacerlo...
 
   —Nacho, por favor. Vayan a sellar ese equipaje, mientras Eva y yo vamos haciendo la fila —le indicó con una firmeza que hizo que Nacho alzara las cejas, asombrado. Pero Paulina lo ignoró...
 
   —Vamos, Eva.
 
   Y mientras ellos dos esperaban por el embalaje, madre e hija se adentraban en la terminal aeroportuaria para hacer la inevitable fila.
 
   —Ma, ¿qué te pasa? Te veo nerviosa...
 
   Paulina miró a un lado y a otro antes de responder.
 
   —Estoy bien, Eva.
 
   —Pero algo te pasa —insistió la joven, preocupada, al ver que su madre continuaba mirando a su alrededor. Y de pronto la vio fijar la vista sobre su hombro.
 
   —Mi amor... Pensá bien lo que vas a hacer. Todavía estás a tiempo —fue lo último que dijo, antes de que una mano se posara en la cintura de su hija distrayéndola. Cuando ésta se dio vuelta para ver quién era, Paulina se escabulló rápidamente.  
 
   El corazón de Eva dio un vuelco... De pronto, y de la nada, se encontró en los brazos de Renzo.
 
   —¿Qué hacés acá? —le preguntó temblando.
 
   —Vine porque creo que esta mañana no quedó dicha la última palabra —respondió él sin dejar de mirarla.
 
   —Renzo, soltame. A mí me parece que no hay nada más que hablar —replicó intentando desasirse, pero él la sostuvo con firmeza por la cintura, y la pegó a su cuerpo.
 
   —Es que a mí me quedó algo para decirte, Eva. Además, tenía que darte un regalo... —comenzó a decir, pero de pronto se acordó de que ella le había agradecido su orgasmo como si fuese un obsequio de cumpleaños, y se corrigió sonriendo con picardía: —... Mejor dicho, otro regalo...
 
   Roja como un tomate, Eva miró a su alrededor para ver si Grant estaba cerca, pero no lo vio.
 
   —No tenés que darme nada... Andate, por favor. No quiero que venga Grant y nos encuentre así...
 
   —Lo tengo en el bolsillo de adelante del jean, a la izquierda. ¿Te lo doy o lo agarrás vos misma? —la provocó ignorando su pedido.
 
   —Basta... —dijo Eva en voz baja. —No quiero tu regalo, no quiero nada de vos, Renzo.
 
   —Pero yo sí quiero algo de vos, lo quiero todo... Pero para empezar, me debés un orgasmo de feliz cumpleaños —murmuró en su oído aferrándola con más fuerza.
 
   Excitada y molesta a la vez, ella se revolvió entre sus brazos intentando soltarse.
 
   —Renzo, si  Grant nos llega a ver así, te va a...
 
   —¿A qué? No puede reclamar tu amor, porque eso es mío, Eva. Siempre lo fue...
 
   —Tenías claro que era tuyo, pero no lo quisiste... ¿con qué derecho venís a reclamármelo ahora? —le preguntó furiosa.
 
   —No era lo suficientemente hombre para vos, esa es la verdad —le confesó. Y ya no sonreía.
 
   Eva tampoco sonreía. Más bien se le llenaron los ojos de lágrimas... Eran lágrimas de impotencia, de pena, de amor.
 
   —¿Y ahora lo sos? —le preguntó sin poder contenerse. —¿Sos lo suficientemente hombre para merecer mi amor?
 
   Renzo movió la cabeza lentamente.
 
   —Ahora soy lo suficientemente hombre para amarte como vos te merecés, Eva.
 
   Ella tragó saliva... Tenía calor y escalofríos a la vez. Sentía mariposas en el vientre, y entre las piernas algo más...
 
   —No me digas eso. ¡No me lo digas! Seguís utilizando tu habilidad con las palabras para envolverme, para confundirme, para...
 
   —Es que para decirte cuánto te quiero no me alcanzan, mi amor. No tengo palabras para expresar lo que siento por vos... —le confesó, y luego metió la mano entre sus cuerpos para sacar lo que tenía en el bolsillo.
 
   Un segundo después la elevaba para mostrarle...
 
   A Eva se le secó la garganta. Entre los dedos de Renzo había una cadena de la cual pendía un pequeño corazón de cristal, lleno hasta la mitad... de arena.
 
   —Swarovski... Si no lo tiene en su colección, es que no existe —le dijo dedicándole una de sus cautivantes sonrisas. —Me gustaría retroceder en el tiempo y poder rescatar aquellos corazones que dibujamos en la arena, pero como eso es imposible, te traje éste.
 
   Apenas terminó de hablar, la fría voz de Grant se escuchó fuerte y claro.
 
   —Aléjate de mi prometida —le dijo con los dientes apretados.
 
   Renzo ni siquiera volvió el rostro para mirarlo, pero Eva sí. Dio un paso atrás avergonzada, y comenzó a balbucear atropelladamente.
 
   —Grant... yo... no es... por favor... no te alteres...
 
   —Cierra la boca, Eva —le ordenó Grant, y ahí Renzo reaccionó.
 
   Enredó la cadena entre sus dedos, y la devolvió a su bolsillo mientras se acercaba a él con la ira pintada en el rostro.
 
   —Jamás vuelvas a dirigirte a ella de esa forma porque soy capaz de matarte —lo amenazó.
 
   Grant en el fondo era un cobarde. Perdió todo su aplomo cuando Renzo se puso frente a él, y tuvo que elevar un tanto la vista para mirarlo a los ojos. Y definitivamente lo que vio, no le gustó.
 
   Eva se retorcía las manos, nerviosa, y Renzo enfrentaba a Grant, con la calma que a éste de pronto le faltaba.
 
   —No quiero pelear con usted, y mucho menos por una mujer... Me parece de muy mal gusto. 
 
   —¿Una mujer? —peguntó Renzo a centímetros de su rostro. —¿Una mujer? Eva es mucho más que eso, imbécil.
 
   —Le repito; no pienso discutir con un individuo que se comporta como una bestia, por más escritor que sea...
 
   No lo dejó terminar; lo agarró de las solapas de su elegante traje Armani con tanta rudeza, que lo único que atinó a hacer Grant fue a pedir ayuda.
 
   —¡Help me! —gritó. Y la ayuda llegó.
 
   —Renzo, soltalo ya —intervino Paulina.
 
   Él dudó...
 
   —Te dije que lo soltaras —repitió su tía, firme.
 
   —No soporto que la toque —murmuró Renzo, pero sin aflojar la presión sobre las solapas de Grant, que lo miraba aterrado.
 
   —Lo imagino. Pero lo vas a soltar en este momento, ¿de acuerdo? —le dijo con calma.
 
   Finalmente lo hizo.
 
   La situación era bastante incómoda.  Paulina abrazaba a su hija que se deshacía en lágrimas, y Grant intentaba que su Armani volviera a ser el que había sido, con poco éxito. 
 
   Y Renzo... Renzo se miraba las manos, sin poder creer lo que estuvo a punto de hacer. Él, que siempre odió la violencia, era la segunda vez en su vida que sentía que era capaz de dañar a alguien, debido a su amor por Eva.
 
   La tensión se podía respirar varios metros a la redonda, y tenían todas las miradas clavadas en ellos. Las personas que los rodeaban murmuraban sin disimulo, e incluso algunos ya tenían el móvil en la mano y estaban grabando... Era evidente que habían reconocido a los protagonistas del video escandaloso del día anterior.
 
   Pero ellos permanecían ajenos a lo que sucedía a su alrededor. Ninguno decía nada... hasta que Nacho llegó.
 
   —Nos tenemos que ir ya, Pau —le dijo, sin siquiera reparar en que su hija estaba llorando.
 
   —Nacho... —murmuró ésta haciéndole un gesto con la mirada.
 
   —Nos tenemos que ir —repitió éste, tenso.
 
   —¿Por qué?
 
   Nacho la tomó de la mano y se lo dijo:
 
   —Papá acaba de sufrir un infarto.
 
   Y mientras Paulina y Eva abrazaban a Nacho, Renzo se agarraba la cabeza con ambas manos, y Grant continuaba intentando componer su Armani.
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   La madrugada más triste de sus vidas la pasaron en un hospital.
 
   Andrés estaba inconsciente en la sala de cuidados intensivos del Británico, y tanto Ignacio como su hijo permanecían junto a él. De cuando en cuando permitían que Gaby entrara, y le hablara.
 
   A Juan Andrés se le llenaron los ojos de lágrimas cuando vio a su abuela tomarle la mano a su marido y besársela con ternura.
 
   —¿Sabés cuánto te quiero, mi amor? Y también te necesito... Si te vas ¿quién va a cuidarme el alma, Andrés? Venís haciéndolo desde hace casi cuarenta años y quiero que continúe así...
 
   —Gaby... —le dijo Nacho, tomándola de los hombros con suavidad. La encontró de pronto tan frágil, tan indefensa...—Acordate que te dije que era sólo un momento que lo podías ver. Vamos afuera ¿sí?
 
   Y mientras salían, ella lo tomó del brazo y le preguntó:
 
   —Él me escucha, ¿verdad? ¿Él sabe que estoy aquí?
 
   —No lo sé. Está muy sedado...
 
   —Nacho, se va a recuperar ¿no? Decime que pronto va a volver a casa, por favor.
 
   —Me gustaría decírtelo, Gaby... ¡no sabés cuánto! Pero tampoco lo sé. 
 
   La vio sollozar, y la abrazó.
 
   —Está muy delicado... Lo que él asumía como un dolor en el hombro eran problemas cardíacos. —le explicó. —No estaba mareado por los medicamentos, sino por un derrame en...
 
   —No me lo digas, por favor. ¡No quiero saberlo!
 
   —Gaby... Vos sos la más fuerte de toda la familia, ¿te vas a quebrar ahora? ¿Viste cómo está Pau? Te necesitamos entera... 
 
   —Es que sin él yo sólo soy media Gaby, Nacho —confesó ocultando su rostro en el amplio pecho del médico.
 
   —No es cierto. Vos sos una mujer completa y por eso mi padre te adora —le dijo acariciándole el pelo. —Ahora tratá de descansar.
 
   Gaby volvió a la sala de espera, y como lo hicieron antes, su hija y su nieta la rodearon y la llenaron de cariño. Las tres mujeres permanecían juntas, con las manos unidas, y cada tanto se secaban las lágrimas que no podían contener.
 
   Un poco más allá, se encontraba Grant jugando con el nuevo IPad de Eva. Y frente a ellas, estaba Renzo.
 
   Eva intentaba que sus miradas no se cruzaran, pero a veces no lo lograba... Y cuando lo hacía y veía el amor en sus ojos, tenía que luchar contra las ganas de cruzar ese metro y medio que los separaba, sentarse en sus rodillas, y apoyar la cara en el hueco de su garganta.
 
   Él estaba desesperado pero jamás perdió el control.
 
   Ni bien Nacho les dio la noticia, y luego del shock inicial, se puso la situación al hombro. Le pidió las llaves del auto a su tío diciéndole: “no estás en condiciones de conducir, y Tití tampoco”. Ellos lo miraron, y luego a Eva que también pareció salir de esa especie de trance en el que el dolor lo invadía todo.
 
   —Voy con ustedes. Papi, mi valija es la violeta... —le indicó, y Nacho la tomó sin dudarlo un instante.
 
   Al escuchar eso, Grant también reaccionó, y abandonando sus solapas inquirió.
 
   —¿Cómo? ¡Nuestro vuelo sale en unos minutos, Eva!
 
   Ésta ya había comenzado a avanzar del brazo de su madre.
 
   —Tu vuelo querrás decir. Yo me quedo con mi abuelo —fue su respuesta.
 
   —Pero...
 
   —Vete, Grant —le dijo en inglés. —Yo iré cuando él se sienta mejor.
 
   Éste dudó un instante... No podía creer que el destino y el hijo de puta del primo, le arrebataran a su novia. Maldijo al abuelo, a Renzo, y al país entero. Estaba tentado a hacer lo que Eva le decía, pero su orgullo pudo más... No iba a permitir que ese estúpido ganara. 
 
   “Grant Forner nunca pierde” se dijo. Y esa firme convicción fue lo que lo hizo decidir.
 
   —Me quedo contigo, querida. Ya sabes, en la salud y en la enfermedad...
 
   Renzo lo fulminó con la mirada, y Grant se apresuró a tomar su valija y correr tras ellos que ya se habían puesto en marcha.
 
   A instancias de Juan Andrés habían ido todos directamente al Hospital Británico donde su abuelo había sido ingresado, y él esperaba junto a Gaby que lo estabilizaran.
 
   Luego les contó que después que ellos se habían ido al aeropuerto, Andrés apareció en la cocina y se tomó unos mates junto a Gaby.
 
   —No me siento bien —le anunció de pronto.
 
   Ella lo miró, alarmada.
 
   —Ya mismo llamo a...
 
   —... una ambulancia, Gaby. Pero creo que me voy a morir —fueron sus últimas palabras antes de desplomarse sobre la mesa.
 
   Mientras lo trasladaban, recuperó el conocimiento y miró a su mujer que lloraba sin soltarle la mano.
 
   —¿Y Renzo, Gaby? ¿Por qué no vino al cumpleaños de Eva? —fue lo primero que dijo.
 
   Ella no esperaba que le hablara y sonrió, dichosa, al escuchar su voz.
 
   —Supongo que por trabajo —respondió temblando. —Pau me dijo hoy que escribió un libro, y que después me iba a contar más...
 
   Andrés asintió.
 
   —Me duele no poder despedirme de Renzo y de Jazmín. Fueron los únicos a los que no vi hoy —musitó.
 
   Gaby frunció el ceño y le apretó la mano.
 
   —¿Qué decís? Vos no...
 
   —Ya sé que no querés que me vaya, caprichosa de mierda, pero mi hora va a llegar antes que la tuya... Sobreviviste a tres cirugías estéticas... Es obvio que sos una mujer muy fuerte —le dijo intentando sonreír.
 
   —Andrés, por favor. No digas más nada...
 
   —Sos la mujer de mi vida, contadora. Acordate de eso siempre...
 
   —Por favor...
 
   —Y tampoco olvides que voy a seguir cuidando de tu alma —fue lo último que dijo antes de volver a quedar inconsciente, dejando a Gaby completamente desolada.
 
   Desde ese momento, el brillo de su mirada había desaparecido y no tenía consuelo.
 
   Alejo llegó a la sala de espera con su mujer, y también con café para todos.
 
   Se sentó con Cecilia más cerca de Grant que de su familia, y Renzo se dio cuenta de que era para no incomodarlo a él.
 
   Entonces se acercó y se unió a ellos.
 
   —Nunca tuvimos la oportunidad de presentarnos —le dijo a una Cecilia atónita y completamente ruborizada. Era evidente que no esperaba que el hijo de su marido alguna vez le dirigiera la palabra. —Y ya que mi padre no lo hace, lo haré yo mismo; soy Renzo Heredia, mucho gusto.
 
   —Lo mismo digo —murmuró tendiéndole la mano. Pero ese no era el estilo de Renzo, así que sin mucha ceremonia se inclinó y le dio un beso en la mejilla.
 
   —Lamento que las circunstancias nunca sean las mejores ¿verdad, papá? —preguntó mirando a Alejo.
 
   —La vida es así, Renzo. A veces es más compleja y más dura de lo que quisiéramos o de lo que merecemos, pero todo se supera —le respondió mirándolo con un cariño tan inmenso que el joven se sintió profundamente conmovido.
 
   No dijo nada, pero se quedó así, sentado junto a su padre, hombro con hombro, recordando lo felices que habían sido un día... Estaba enojado consigo mismo por haberlo juzgado tan livianamente, pero con él no lo estaba... Y con su madre tampoco. 
 
   “Estoy madurando... Ya era hora” pensó. Y de pronto supo que jamás volvería a apresurarse en sus juicios, hasta no tener todos los elementos a la vista.
 
   Pero lo que tenía a la vista justamente en ese momento, era a Eva que a su vez, lo miraba de una forma inquietante.
 
   No sospechaba lo que se le pasaba por la cabeza a la joven al observarlo hablar con su padre, y mirarlo así.
 
   “Puede que no fueras lo suficientemente hombre a los dieciocho, pero ahora sos más que eso... Para mí sos un Dios, Renzo Heredia. Y me gustaría tanto pero tanto, poder romper el compromiso con Grant y correr a tus brazos, pero no puedo olvidar cómo me salvó de aquello tan horrible... Si no fuera por él, tal vez ahora yo estaría en el negocio de trata de personas, o muerta. No puedo hacerle esto... Sólo puedo esperar a que se dé cuenta de que el tipo de amor que tengo para ofrecerle, no es lo que necesita...” pensó, y apartó la mirada de la tentación que representaban esos ojos verdes que parecían traspasarla.
 
   Y en ese instante salieron Ignacio y Juan Andrés. Sus rostros reflejaban un inmenso dolor, y todos se dieron cuenta de que las noticias no eran alentadoras. Sin embargo, nunca esperaban escuchar lo peor.
 
   —Gaby... —murmuró Nacho mientras las lágrimas corrían por su rostro. No pudo continuar, sólo la abrazó con fuerza y le besó el pelo una y otra vez.
 
   —¡No! No, por favor, no... —sollozó ella abrazándolo también.
 
   Paulina y Eva no pudieron contener las lágrimas. 
 
   El eje de la familia ya no estaba en este mundo, y eso los sumió a todos en un profundo dolor.
 
   Se abrazaron, se consolaron mutuamente unos a otros. Paulina envolvió a Nacho con su amor como tantas veces, y él recién ahí encontró la paz que necesitaba.
 
   —Dejalo ir, mi amor —murmuró ella en su oído. —Seguro que le hubiese gustado que lo recordáramos con alegría.
 
   —Lo sé, pero duele, Pau...
 
   —Yo siento tu dolor. Me duele cuando a vos te duele, y soy feliz cuando vos lo sos ¿te acordás?
 
   Claro que se acordaba. De esa forma Paulina le declaró su amor cuando tenía sólo quince años, y él sin poder contenerse, tomó su virginidad.
 
   —No me voy a olvidar de eso nunca —le dijo, y ella sonrió en medio de las lágrimas.
 
   —Y además, él es mi padre también.  Tampoco lo olvides, bro...
 
   Nacho la volvió a abrazar,  la besó una y otra vez y luego la soltó para que pudiera darle consuelo a su madre. Sabía que si alguien podía curar el alma de Gaby, esa era Paulina.
 
   Y mientras madre e hija se fundían en un estrecho abrazo, Eva y Renzo sin atreverse siquiera a tocarse, se miraban con los ojos llenos de lágrimas.
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   Fue un funeral muy sencillo, esa misma tarde.
 
   Sólo estaban los más allegados, la gente que Andrés amó.
 
   Gaby le había pedido a Renzo que escribiera unas palabras para despedir a su abuelo, y este se encontró de pronto ante la misma situación que años atrás: una hoja en blanco ante sus ojos, y el corazón destrozado.
 
   Y sin saber muy bien cómo, surgieron las palabras. Lo leyó con un nudo en la garganta, y cuando lo terminó recorrió a los presentes con la mirada hasta llegar a ella...
 
   “Cuando tenía unos diez años le pregunté a mi abuelo Andrés en qué consistía la felicidad, y él me respondió que alguien es feliz cuando lo que quiere y lo que debe, van juntos, de la mano. Años después confirmé no sólo que tenía razón, sino también que él fue un hombre muy feliz. Tuvo lo que más deseaba a su lado, y su nombre es Gaby. Ella fue su todo y lo manifestaba con un descaro, que a sus hijos y nietos nos hacía sonrojar. Tengo en mi cama a la mujer más linda del mundo, nos decía cuando intentábamos despertarlo de una siesta para que nos cocinara algo rico. No pretenderán que la deje para ir a hacerles unas pizzas a ustedes, me imagino...” En ese punto se detuvo un momento para disfrutar de la sonrisa de Gaby que lo iluminó todo. “Pero además, Andrés Otero hizo siempre lo que debía. Fue un hombre íntegro, derecho, cabal. Un padre ejemplar, un abuelo perfecto. Y aunque no llevo su sangre, puedo decir que tengo el orgullo de ser su nieto. ¿Vamos a llorarlo mucho? Sí, lo vamos a hacer. Pero después nos vamos a secar las lágrimas, levantar la cabeza y sonreír como él lo hubiese deseado. Lo que construye el amor, no lo destruye la muerte. Y esta familia se formó con mucho amor... Algún día estaremos todos juntos, abuelo. Algún día...” dijo finalmente intentando contener las lágrimas.
 
   Sus ojos se encontraron con los de Eva y se lo dijeron todo.
 
   Ella no podía creer que las primeras palabras de Renzo fueron las últimas que le dijo Andrés. Sintió eso como una señal, como algo sobrenatural que los trascendía y los reconciliaba con la idea de la muerte. De pronto se encontró pensando en aquel libro que leyeron juntos sobre la reencarnación, aquel verano. Hay amores que se arman en el cielo, le había dicho Renzo... Estaba segura de que el de Gaby y Andrés entraba en esa categoría, igual que el de sus padres. Lo que tenían con Renzo ¿también sería esa clase de amor? Tragó saliva y cerró los ojos, abrumada por la sensación de que era así.
 
   “Si no es en esta vida será en la próxima. Pero algún día estaremos juntos, mi vida. Algún día...” se dijo temblando. Y luego se cubrió el rostro con las manos y lloró.
 
    
 
    
 
    
 
   Poco después terminó todo.
 
   Gaby recibió en la casa de Paulina y Nacho a varios amigos y empleados que querían darle las condolencias. 
 
   Bruno estaba entre ellos... 
 
   Estaba inquieto, molesto. No le gustaba sentirse amenazado y mucho menos por ese gringo con cara de estar oliendo mierda que le mentía a Eva.
 
   Cuando se enteró de que Andrés Otero había fallecido y que ella no se había marchado lo tomó como una señal... Tenía que decirle lo que sabía, pero tenía miedo de que Grant tomara represalias.
 
   Estaba en el patio trasero, fumando, cuando vio aparecer a Renzo.
 
   Se ocultó detrás de un muro y lo observó... Estaba haciendo lo mismo que él, fumar a solas y tal vez pensar. Era su oportunidad de decirle lo que sabía, o por lo menos hacer que investigara a Grant. Seguro que si rascaba un poco, sus actividades ilegales saldrían a la luz.
 
   No le interesaba que fuese a la cárcel, sólo quería apartar a Eva de sus sucias garras. O por lo menos que con la verdad, pudiese elegir qué hacer. Sabía que Renzo y Eva siempre tuvieron una especial conexión, incluso hasta un fugaz romance que a él lo dejó fuera de la carrera, pero no le guardaba rencor alguno.
 
   Se acercó despacio, y sacó un nuevo cigarrillo. 
 
   —¿Tendrás fuego, Renzo? —preguntó.
 
   Cuando éste lo asistió, tomó valor y le habló.
 
   —Quiero darte un consejo; no dejes que Eva se vaya con Grant Forner —le dijo.
 
   Renzo lo miró extrañado. ¿Desde cuándo a Bruno le interesaba que su relación con Eva se concretara?
 
   Pestañeó, confundido, pero le respondió.
 
   —Si estuviera en mis manos, te aseguro que no se marcharía.
 
   Bruno miró hacia atrás a ver si alguien los escuchaba y al ver que no, insistió.
 
   —Yo que vos, investigo quien es el tal Grant. ¿Alguna vez escuchaste hablar de fiestas negras? —le preguntó en voz baja.
 
   Renzo estaba cada vez más perplejo.
 
   —¿Orgías?
 
   —Sí, orgías. Pero no del todo consentidas, vos me entendés...
 
   —No, no te entiendo —replicó.
 
   —Drogas, abusos... —susurró, pero al ver que él no terminaba de entender, le explicó. —Chicas inocentes, aletargadas por los narcóticos, abusadas por decenas de viejos pervertidos. A veces las mantienen drogadas y las obligan a prostituirse y a participar de actos... obscenos. Con animales, sado, y otras linduras.
 
   —No puede ser...—murmuró Renzo, asqueado por completo. —¿Y todo lo que me estás contando tiene que ver con Grant?
 
   Bruno tiró su cigarro al suelo y lo pisó.
 
   —Investigalo. Averiguá sobre The King of the Party´s Nigths, y alejalo de tu prima —le dijo, y se dispuso a marcharse pero Renzo no se lo permitió.
 
   —No te vayas, Bruno. Decime qué más sabés —le exigió tomándolo de un brazo.
 
   —No sé más nada, y si lo supiera no te lo diría porque tengo una hija ¿sabés? Y no quiero que le pase algo —le aclaró. —Investigalo rápido porque escuché que estaba intentando conseguir boletos para mañana. No te duermas, Renzo...
 
   Y Renzo no se durmió. Igual no podría...
 
   Todos se fueron a acostar temprano. Gaby se quedó en la casa de Paulina, no en el departamento que compartía con Andrés porque no podría soportar la pena.
 
   Él tampoco podía soportarlo. No era sólo por el dolor de haber perdido a su abuelo, sino por la preocupación al saber que Eva dormía junto a un tipo peligroso que estaba involucrado en asuntos turbios.
 
   Había intentado investigar por internet sobre Grant y las fiestas negras, pero no encontró nada. Llamó a Mario Vera, el representante de la editorial en Uruguay  y le pidió el número de su alineado en New York.
 
   A pesar de que era tarde, se atrevió a llamarlo. Le dijo quién era y al encontrar muy buena receptividad, le comentó que estaba escribiendo una novela y que necesitaba información sobre fiestas negras y orgías que involucraban a mujeres inocentes que nada sabían.
 
   —¿Oyó hablar de The King of the Party´s Nigths?—le preguntó, y la respuesta lo dejó asombrado.
 
   —Es casi una leyenda urbana, porque es imposible conseguir información sobre eso online, pero todos sabemos que existe.
 
   —¿Pero se sospecha quién puede ser la cabeza? —insistió.
 
   —Un ricachón que saca más dinero de esto que de sus negocios legales. Organiza estas fiestas con deportistas, que atraen a chicas lindas deseando pescarlos. Las drogan, abusan de ellas y luego apenas pueden recordar lo que sucedió... Si no tienen familia, las venden o continúan drogándolas para mantenerlas cautivas —le explicó. —Hay que estar en ese mundillo para saber quién es, y yo no lo estoy ni quiero estarlo...
 
   Deportistas famosos. Ahí estaba la clave... El conocía a uno desde hacía diez años. 
 
   Había mantenido el contacto con Dan Jared desde que se conocieron en Las Vegas, más por inercia que por otra cosa, pero tenía sus datos. 
 
   Lo llamó y comprobó con sorpresa que el jugador lo tenía muy presente. Le explicó que estaba escribiendo un libro y que necesitaba información.
 
   Al principio, Jared no soltó prenda. Pero a medida que hablaban, él iba googleando si era cierto que aquel joven tan inteligente con el que intercambiaban algún mail o llamada de vez en cuando, de verdad era escritor.
 
   Buscó “Dante Avilés” y apareció el mentado video. Ahí reconoció a Renzo de inmediato, hizo un comentario jocoso sobre el mismo, y empezó a hablar con más confianza.
 
   —Mira, yo jamás he ido a una de esas, pero me han ofrecido dinero para que asista y conozco gente que lo ha hecho. Es tal como tú lo relatas, así que vas bien encaminado para tu libro...
 
   —¿Y sabes quién está detrás de todo esto? ¿Quién es The King of the Party´s Nigths? —preguntó Renzo ansioso.
 
   —Aquí en Los Ángeles sé quién es... Hay varios, uno por cada ciudad pero aunque no lo creas no están vinculados con la mafia. Más bien compiten con ella, y por eso a veces se encuentran en problemas.
 
   —¿Y en New York? 
 
   —¿Quieres el nombre? ¿Para qué? No puedes poner eso en el libro.
 
   Renzo pensó con rapidez.
 
   —No te puedo mentir a ti, Jared. Quiero asistir a una... Me muero por hacerlo. Me va a servir para la novela, pero como realmente quiero disfrutarlo y más de una vez, no revelaré nada que no deba, lo juro —mintió.
 
   Dan Jared lo pensó un momento y luego le respondió:
 
   —En unos minutos te llamo.
 
   Y para sorpresa de Renzo lo hizo.
 
   —El contacto para participar en New York, es Luke Chase. ¿Sabes algo? Nunca te imaginé capaz de disfrutar de ese tipo de cosas. Anota el número…
 
   Mordiéndose la lengua para no defenderse, y algo decepcionado porque no era lo que esperaba, Renzo igual lo anotó. Y como estaba decidido a todo, intentó jugarse su última carta esa misma noche. 
 
   Su mente iba a mil pensando... Obviamente la cabeza de esa locura no estaba en el primer frente, así que era lógico que no surgiera el nombre que esperaba.
 
   Respiró profundo y marcó el número.
 
   —¿Luke?—preguntó ni bien atendieron.
 
   —Así es...
 
   —Mi nombre es Thiago Herrera y le hablo de parte de Grant Forner. Me dijo que coordinara con usted la invitación a una fiesta —dijo en perfecto inglés. Sonaba muy seguro de sí, pero por dentro temblaba.
 
   —¿La del ocho? 
 
   —Sí. Soy amigo suyo en Uruguay, y antes de partir me indicó que si me decidía, que lo llamara a usted directamente.
 
   —Excelente. Si es amigo del jefe, lo es también mío. No son demasiados los que vienen recomendados por él desde que se retiró —le respondió, y a Renzo se le heló la sangre en las venas. —¿Tiene para anotar?
 
   Le dijo una dirección y una contraseña que iba a tener que poner para poder pasar. Le aclaró que era única e intransferible y le recordó que no le dijera a nadie.
 
   —Los que disfrutamos de esto cuidamos de The King of the Party´s Nigths ¿comprende, Thiago? Por eso, de esto nada a nadie... 
 
   Renzo murmuró un saludo y colgó.
 
   Su respiración estaba tan acelerada que parecía haber corrido una maratón. 
 
   “Grant Forner es... ¡Es una basura! Y Eva está en sus asquerosas manos, por Dios... Tengo que impedir que eso continúe...” se dijo.
 
   Y no pudo esperar hasta el día siguiente. Sabía que esa era una noche muy especial pues acababan de perder a su abuelo, pero lo que averiguó lo alteró demasiado y lo obligó a actuar.
 
   Se levantó y se puso un jean, y una camiseta. Salió de la habitación descalzo, para no hacer ruido y no despertar a su abuela o a sus tíos. Su objetivo era Eva.
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   Grant había insistido en que Eva tomara un ansiolítico para poder dormir. A ella le había sentado bastante mal el que tomó hacía un par de noches, así que para no discutir fingió ingerirlo y luego recostó la cabeza en la almohada y cerró los ojos.
 
   No podía dejar de pensar en todo lo sucedido en los últimos días. El reencuentro con Renzo, la novela, el enterarse que él era Dante Avilés, el video... Los momentos ardientes, los momentos felices, los más dolorosos.
 
   ¿Por qué había tenido que pasar todo eso? Lamentaba profundamente la muerte de su abuelo, pero también que el fuego que siempre la consumió se hubiese transformado en una hoguera inmensa que estaba acabando con ella. 
 
   Mientras lo escuchaba hablar en el funeral, tuvo que aferrarse a su asiento con fuerza, para no seguir su impulso de subir al estrado y comérselo a besos. Sabía que era capaz de eso y más, pues días atrás lo había comprobado al abofetearlo delante de decenas de personas, que luego fueron muchas más.
 
   “Lo amo, lo amo, lo amo... Pero la lealtad fue un valor que el abuelo nos transmitió a ambos, y no supimos apreciarlo... Engañé a Grant una y otra vez, sin remordimientos... Olvidé que él me salvó la vida, y lo humillé protagonizando un video escandaloso... Él me quiere. Tal vez no con la pasión con la que Renzo lo hace pero es capaz de cualquier cosa por estar conmigo. La mentira de la vasectomía... Lo de la firma de Dante Avilés... Estoy segura de que todo tiene que ver con complacerme, con retenerme a su lado. No, no puedo abandonarlo, no puedo ser tan cruel. Lo que deseo y lo que debo hacer son dos cosas distintas, y por eso en esta vida no podré ser feliz” pensó apretando los puños debajo de la sábana.
 
   Lo escuchó moverse, y luego levantarse de la cama. Abrió un ojo y lo vio mover el IPad a un lado y a otro buscando señal, al parecer sin éxito. Lo escuchó maldecir y salir de la habitación en pijama y descalzo...
 
   Cómo deseaba que fuera él quien la dejara, porque ella no podría hacerlo... Pero eso era casi imposible, pues ni siquiera la sospecha de una infidelidad bajo sus propias narices lo hizo desistir de su intento de casarse. Cerró los ojos, trató de no pensar e intentó dormirse.
 
   Fue en el medio del pasillo que se encontraron Grant y Renzo.
 
   Ambos se detuvieron y se miraron a los ojos. En ellos había un odio tan intenso que quemaba.
 
   Renzo se veía imponente aún descalzo, y Grant se sintió de pronto atemorizado e indefenso. Si ese hijo de puta lo golpeaba le quebraría la nariz y también el IPad casi sin estrenar.
 
   —Apártese de mi camino —le dijo intentando sonar indiferente.
 
   Una mueca de desprecio se formó en la boca de Renzo. Parecía que le iba a decir de todo pero una sola frase salió de su garganta.
 
   —The King of the Party´s Nigths.
 
   Grant palideció de pronto. Retrocedió un paso, luego dos...
 
   Así que el infeliz de Bruno había abierto la boca. ¡Cómo lo había subestimado! Y ahora estaba ante el peor de los escenarios pues no debía defenderse ante Eva, a quien podía manipular abiertamente, sino al animal de su primo que estaba a todas luces loco de remate.
 
   Su única salida sería negarlo, y ni siquiera estaba seguro de que hubiese una. Se sentía acorralado, pero se compuso y avanzó.
 
   —No sé qué quiere decir con eso. Apártese —exigió.
 
   —Sos una mierda y te voy a sacar la máscara ante Eva  y ante todo el mundo —le dijo Renzo con rabia. —No te atrevas a acercarte a ella porque te voy a...
 
   Y ahí se detuvo porque sentía que estaba a punto de cometer una locura. En ese segundo de ventaja, Grant se dio cuenta de que su salida tenía que ver con apuntar a las debilidades del todopoderoso Renzo. ¿Y cuál era su mayor debilidad? La mujer que dormía en su cama, no en la de él.
 
   —Usted no me va a hacer nada, porque sabe de mi poder. Y también sabe que puedo hacerle mucho daño a alguien... Alguien a quien usted parece adorar —le dijo con calma.
 
   Renzo tragó saliva. La palabra “daño” relacionada con Eva era algo que él simplemente no podía tolerar, pero tampoco podía soportar seguir viéndola con él.
 
   —No creerás que voy a dejar que te la lleves ¿verdad? Sos un hijo de puta, una basura, un...
 
   —Basta, Renzo —se escuchó a espaldas de Grant y ambos se quedaron paralizados. 
 
   Era Eva.
 
   Ella se aproximó despacio y se puso en el medio de los dos.
 
   —No quiero más peleas. Parecen dos chicos...
 
   —Querida, vuelve a la cama —le ordenó Grant, pero Renzo la tomó del brazo y se lo impidió.
 
   —Que se quede. Ella tiene que saber qué clase de mierda sos...
 
   —¡Renzo!
 
   Esta vez, la exclamación vino de Paulina, que se había despertado debido al movimiento y las voces en el pasillo.
 
   Detrás de ella, salió también Nacho con la sorpresa pintada en el rostro.
 
   —¿Qué está pasando? —preguntó, y Grant le dirigió una mirada de advertencia a su contrincante para que no hablara.
 
   Pero Renzo estaba decidido a sacar la verdad a la luz. Las amenazas  no surtieron efecto.
 
   “No podrá hacerle nada porque aquí estaré yo para protegerla” se dijo. Y luego habló.
 
   —Este infeliz que ven acá, es la peor basura que se puedan imaginar. Organiza orgías en New York; fiestas negras donde...
 
   —No es cierto —lo interrumpió Eva acercándose. —No sé por qué insisten Bruno y vos en desacreditarlo... Estás muy mal informado; Grant me salvó en una de esas fiestas negras que vos mencionás. Me habían drogado y un hombre me estaba manoseando cuando apareció él y me rescató. No llegaron a abusar de mí gracias a Grant, Renzo. Así fue como lo  conocí, y se ve que de ahí viene la confusión de ustedes sobre...
 
   Renzo la miraba con la boca abierta. Eso era... ¡Gratitud! Eva tenía una deuda de gratitud con el que creía su salvador. Sabía que no lo amaba pero no entendía el porqué de su lealtad... hasta ese momento.
 
   Lo que uno quiere y lo que uno debe tienen que ir de la mano para poder ser feliz. Y ella se negaba esa felicidad porque le debía algo a Grant. O al menos eso creía.
 
   El abrirle los ojos le iba a causar un gran dolor pero era necesario.
 
   —Eva, él estaba ahí porque era el organizador...
 
   —¡Mentira! —exclamó el aludido. —No les creas, Eva. Yo no sabía nada... Me llevaron engañado como a ti.
 
   Pero Renzo lo miró como si fuese un insecto y continuó:
 
   —Eva, si no me creés preguntale a Bruno que fue quien lo desenmascaró, y sufrió las amenazas de esta basura. ¿Sabés cómo opera? Pone a deportistas famosos como señuelo para atraer a jóvenes hermosas del mundo del espectáculo. Hace que las droguen y abusen de ellas. Las que no tienen familia quedan en sus manos, adictas. Las otras, no recuerdan bien lo que sucedió la noche anterior... No sé por qué te apartó para él. Tu belleza debe haber influido pero sospecho que esta mierda estaba cansado de ver minas lindas, así que debió ser tu inocencia, tu...
 
   —¡Cállese! No tiene cómo probarlo y lo voy a demandar —lo interrumpió Grant, furioso.
 
   —Pensá, Eva. —le dijo Renzo ignorándolo. —Seguro fuiste ahí atraída por un deportista. Las que van engañadas son las mujeres, no los hombres que pagan por ellas...
 
   Eva palideció y bajó la vista al escucharlo.
 
   —Yo no... La que quería conocer al basquetbolista era mi amiga... Yo la acompañé solamente —dijo en un susurro.
 
   —Cariño, no le creerás a este idiota...
 
   Eva levantó la vista y lo fulminó.
 
   —No le vuelvas a decir así.
 
   Todas las miradas confluyeron en ella, porque el tono que le imprimió a su voz era muy inusual. Y también el brillo de sus ojos...
 
   Ella se miró las manos y continúo hablando.
 
   —Cuando ese tipo estaba tocándome miré alrededor y había gente desnuda teniendo sexo. Y cuando me tomaste en tus brazos no tenías puesta la camisa... Recuerdo haber aspirado tu perfume directamente de tu pecho... Si te habían llevado “engañado” como nos quieres hacer creer. ¿Por qué no te marchaste cuando te diste cuenta de lo que pasaba? ¿Por qué estabas semidesnudo? —le preguntó a Grant, levantando la mirada y la voz.
 
   Ahora todo encajaba. Jamás había pensado en el asunto de la camisa... Sí en sus brazos cargándola, y en el exquisito perfume, pero lo de la camisa se le había pasado. Había sepultado ese recuerdo no sabía cómo, pero sin duda tuvo que ver con elegir la protección que ese delincuente le ofrecía. Se preguntó si sus posteriores ataques de pánico no tendrían que ver con esa trampa de su inconsciente...
 
   —Me dijiste que habías hecho la denuncia y que jamás volverían a hacerlo... 
 
   —Cariño, eso fue hace mucho tiempo. Lo he dejado cuando te conocí a ti... —murmuró Grant. Sabía que debía encontrar una excusa más efectiva pero no podía hacerlo.
 
   —Era todo mentira, pero yo elegí creerlo por comodidad, y porque me sentía perdida y sin rumbo desde que...
 
   Y ahí se interrumpió porque no quería involucrar a Renzo y menos hacerlo responsable de sus propios errores.
 
   —Nacho, no lo quiero ni un minuto más en esta casa.
 
   Lo dijo Gaby y fue tan categórica que todos la miraron.
 
   —Están equivocados y los voy a demandar por... —intentó argumentar Grant pero no pudo seguir.
 
   El puñetazo en la nariz se lo dio Ignacio, y se destrozó los nudillos pero también le rompió el tabique a Grant, que se puso a llorar como un niño. Y también el IPad, que Eva jamás estrenaría.
 
   —Gracias, Gaby —dijo Nacho sacudiendo la mano, dolorido. —Me preguntaba si debía romperle la cara ahora o esperar un ratito...
 
   Renzo miró a su tío que sangraba levemente mientras su esposa le envolvía los dedos con el lazo de su bata.
 
   —Debiste dejarme a mí. Vos sos médico... Tendrías que haber cuidado tu mano.
 
   —Y vos sos escritor. Ambos necesitamos las manos limpias, pero vale la pena ensuciárselas por alguien así —replicó Nacho con una media sonrisa.
 
   Había muerto su padre la anterior madrugada, pero por alguna razón sentía que estaba junto a él en ese momento defendiendo a Eva.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   —43—
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Una hora después, Eva y Renzo entraban al apartamento del fondo, donde habían vivido sus abuelos hasta el día anterior.
 
   Grant acababa de marcharse maldiciendo en inglés, y con él también se fue el compromiso de gratitud de Eva, que ahora sabía que jamás debió existir. La familia descansaba, o al menos eso habían dicho que harían, pero estaban seguros que tanto Nacho como Juan, que había presenciado el final de la escena que terminó con Grant en el suelo, no descansarían hasta verlo entre rejas.
 
   Y Renzo no decía nada, pero seguro haría otro tanto... en cuanto terminara lo que era más urgente. Y lo más urgente era amar a Eva, pero eso era algo que le iba a llevar toda la vida.
 
   Trancó la puerta con la llave, pero luego lo pensó mejor y le puso también el pasador. Con Grant en el país todavía no se sentía del todo seguro, aunque a juzgar por el estado en que se fue, apostaba que esa noche estaría fuera de combate en la emergencia de algún hospital.
 
   Sonrió mientras se preguntaba cómo explicaría lo de su nariz ya que no podía delatar a nadie sin delatarse él mismo... Lo iba a tener complicado, pero en ese momento, a Renzo dejó de interesarle el destino de Grant, porque cuando se dio la vuelta, ella estaba allí... mirándolo con la palma hacia arriba, igual que aquella vez que en el avión, le reclamó su calcetín.
 
   —Espero que mi... otro regalo de cumpleaños continúe en el bosillo de adelante a la izquierda. ¿Me lo podés dar ahora? —le preguntó con una sonrisa.
 
   Renzó alzó una ceja.
 
   —¿Lo querés? Vení por él —fue la respuesta.
 
   Eva se acercó despacio y sin mucha ceremonia le metió la mano en el bolsillo indicado. Encontró la cadena con el corazón, pero también encontró otra cosa... 
 
   Se puso el collar en dos segundos, y luego se concentró en la otra cosa... Y pensar que un par de horas antes pensó que no volvería a tenerlo, al menos en esta vida… Y se maravilló al pensar que todo puede cambiar en un instante, para bien o para mal.
 
   Se mordió el labio, mientras le bajaba el cierre del jean.
 
   —Gracias por el corazón... y también por el orgasmo. Pero tenés que saber que aún te deseo...—susurró, y su boca no se dirigió a la de Renzo, sino a su oreja. Le mordió el lóbulo levemente y luego siguió mordisqueando su cuello, mientras la mano que había metido dentro de sus pantalones no dejaba de moverse.
 
   —Eso espero —respondió él mientras intentaba controlarse. Si soltaba sus impulsos, lo más probable es que Eva terminara en el suelo y con la ropa desgarrada. No sería la primera vez que le rompiese una prenda...
 
   Y como si le hubiese leído el pensamiento ella le confesó:
 
   —¿Sabés que nunca me deshice del regalo que me diste cuando cumplí los dieciocho? No sos el único que conserva algo de aquel día...
 
   —¿Las medias? ¿Aún las usás? —preguntó asombrado.
 
   —No, pero las tengo enmarcadas en mi oficina...
 
   —¿Y del otro regalo te acordás? —le preguntó mientras sus manos se cerraban sobre las nalgas de la joven como aquella vez. —Era tu cumpleaños pero el regalo lo recibí yo...
 
   —Te di mi cuerpo ese día y con él mi corazón, Renzo...
 
   —¿Me lo darías de nuevo, Eva? ¿Me darías cada día tu cuerpo y tu corazón? —le pidió tomando su rostro con ambas manos para que lo mirara a los ojos.
 
   Y ella se perdió en ellos unos instantes, pero luego respondió sobre sus labios.
 
   —En esta vida y la que viene, mi cuerpo y mi corazón serán completamente tuyos, mi amor...
 
   Y dos horas después se miraban a los ojos, desnudos, en la cama.
 
   —Bueno, Eva... Si contamos los orgasmos como regalos, ya me diste el que me debías por mi cumpleaños, y me adelantaste el de Navidad, el del día del niño...
 
   —¿El del día del niño?
 
   —Sí... ¿O vos creíste que era verdad que me había convertido en un hombre? —le dijo él sonriendo.
 
   —Sé que sos más hombre que cualquiera, mi amor. Mil cosas me lo hacen notar ahora que reflexiono sobre ellas y las veo diferente... Cosas del pasado, cosas del presente...
 
   —¿Cómo qué? —preguntó él acariciándole la nariz con un dedo. Parecía fascinado con su rostro.
 
   —Por ejemplo, cuando pensaste en tu mamá antes que en vos mismo y te fuiste a España. Cuando tuviste que reconocer que no podías hacerte cargo de mí porque éramos dos nenes, fuiste más hombre de lo que creés...
 
   Renzo tragó saliva. Tenía muchas ganas de llorar.
 
   —Y ahora, cuando tu papá te contó la verdad sobre la relación con tu madre, y comprendiste a ambos... Mientras los escuchaba hablar tenía muchas ganas de pegarle a Lucía, pero sabía que vos no le dirías nada...
 
   —No tiene caso... Ya pasó.
 
   —Y sobre todo, Renzo, me demostraste lo hombre que sos al no resignarte, al no dejarme ir esta vez... Te dije cualquier cosa; había mucho resentimiento en mí, pero ya no... —le confesó a centímetros de su boca.
 
   Él no la dejó seguir hablando. No podía estar así de cerca y no perderse en esos labios que deseaba tanto.
 
   Era inevitable comerle la boca.
 
   —Renzo... ¿Está muy mal hacer el amor en la casa de los abuelos cuando uno de ellos acaba de morir? —le preguntó de pronto, interrumpiendo el beso.
 
   Ya era tarde para preocuparse por eso, pero como cuando eran niños, él reflexionó un instante antes de contestar.
 
   —Yo creo que no... Es como que la vida fluye imparable, y así como llegó su hora  también llegó la nuestra, pero de ser felices… A veces los finales y los comienzos se enlazan de una forma muy curiosa, Eva. —le dijo. —Gaby diría que es culpa del duende de las casualidades asombrosas...
 
   —Hablando del duende... ¿vos sabías que en el funeral dijiste lo mismo que el abuelo me dijo a mí cuando vine a despedirme?
 
   —¿Qué cosa?
 
   —Eso de que uno es feliz cuando lo que quiere hacer y lo que debe hacer, van juntos, de la mano...
 
   Renzo inspiró profundo y luego levantó la suya, enlazada a la de Eva.
 
   Ambos observaron fascinados sus dedos entrelazados...
 
   —Es muy fuerte, Eva. ¿Será cosa del duende? —le preguntó volviendo el rostro hacia ella.
 
   —Algún día lo sabremos, mi amor. Algún día...
 
    
 
   FIN
 
   


 
   
  
 




 
    
 
                Y vos, lector o lectora que has llegado hasta este punto… ¿creés en el duende de las casualidades asombrosas? ¿Creés en que el destino ya está escrito y que hay amores que se arman en el cielo? Cuando leas lo que sigue, tendrás la certeza de que hay caminos muy distintos, que confluyen en un mismo lugar. Ese lugar donde lo que deseamos y lo que debemos van juntos, de la mano. Ese lugar adónde te conduce también de la mano, quien tiene la tarea de… cuidarte el alma.
 
    
 
   Epílogo
 
    
 
   El día que mi abuelo Andrés murió, en el mismo instante en que él se transformaba en luz, también vio la luz nuestro hijo Thiago.
 
   Cuando se instaló definitivamente en nuestras vidas el once de septiembre de ese mismo año, nos enteramos de tan significativo detalle y no pudimos evitar pensar en el duende de las casualidades asombrosas. Era imposible no hacerlo, pues Gaby estaba allí para recordárnoslo…
 
   Cada vez que pienso cómo las piezas del rompecabezas de la vida fueron encajando, me maravillo, y me conmuevo hasta las lágrimas. 
 
   Si no fuera porque los padres biológicos de Thiago murieron el día antes de su nacimiento… Si no fuera porque la madre subrogante no pudo hacerse cargo… Si no fuera porque la joven era vecina de Mariel, la ex terapeuta y  amiga de Gaby…
 
   Cuando la mujer que alumbraría a nuestro hijo se enteró por la prensa de la muerte accidental de quienes lo habían engendrado, se impresionó tanto que rompió la bolsa un mes antes de lo previsto. Sabía que no existía nadie a quien heredarle el preciado tesoro, y que la criatura podía terminar en un hospicio, pues no lo sentía suyo ni podía conservarlo. Se desesperó tanto que luego del parto tuvieron que sedarla y luego procurarle asistencia psicológica.
 
   Y ese fue el motivo por el cual Gaby despertó a mi tía esa mañana de lunes bien temprano, y le contó de la emergencia. Siendo ella psicóloga, sabía que no dudaría en ir a auxiliar a la joven.
 
   “—Seguro que voy mamá, pero tu amiga Mariel es también psicóloga… ¿no es raro que no la atienda ella?”
 
   “—Lo es, pero dice que esto la supera. Hace mucho que no ejerce, Pau. Desde hace años lo suyo es escribir novelas, no la psicología…”
 
   Y en medio de ese revuelo inusual siendo las siete de la mañana, nos despertamos Eva y yo. Era un día complicado porque esa misma tarde tenía que estar en Buenos Aires presentando la novela. La muerte de mi abuelo impidió que fuese el domingo tal cual estaba arreglado, pero había muchas notas pendientes además de la presentación, y no podía demorar más mi partida. 
 
   Habíamos pasado la noche entera haciendo el amor… Nos dormimos al amanecer porque no podíamos parar. Era como si se fuese a terminar el mundo y no a empezar nuestro mundo, como en realidad sucedió. 
 
   Fue Gaby la que nos despertó en realidad, a pesar de haber intentado entrar sigilosamente. Necesitaba sacar algo de su casa para que Paulina llevase al hospital: el famoso rebozo celeste de la suerte.
 
   Lo usó con papá, con Juan y conmigo… y al parecer tiene la mágica propiedad de hacer que todo resulte bien con la criatura que salga al mundo envuelta en él. ¿Por qué eligió dárselo a un bebé desconocido? Ni ella lo sabe hasta el día de hoy.
 
   La cuestión es que despertamos todos con la increíble novedad de que había nacido un niño cuyos padres ya habían fallecido, y que la joven que había llevado adelante el embarazo estaba desesperada porque no podía ni quería hacerse cargo de él.
 
   Yo tenía muchas cosas que hacer esa mañana… La principal era amar a Eva. La segunda, era tomar el primer ferry que saliera hacia Buenos Aires… ¿Pero qué terminé haciendo?
 
   Según Gaby, lo que el duende de las casualidades asombrosas que nos cuida el alma determinó.
 
   Eva quiso que acompañáramos a Paulina al hospital. Se veía tan convencida de eso, que casi me asusta.
 
   “—Tenemos que ir, Renzo… Esto es cosa del abuelo…”— insistió. 
 
   ¿Cómo decirle que no? Estaba loca, pero era mi loca adorada y si ella lo pedía iría hasta el fin del mundo.
 
   En resumidas cuentas, no fui a Buenos Aires hasta dos días después porque ambos conocimos a Thiago y nos enamoramos de él. En el mismo instante en que lo vimos, y aún sin que Eva me contara lo del deseo del abuelo de que ella fuera madre, supimos que ese era nuestro hijo.
 
   “—Cuando el abuelo Andrés me dijo eso, lo primero en que pensé fue en adoptar… Fue la última conversación con él y fue antes de ayer, Renzo. ¡Esto es cosa del duende!” —afirmó convencida.
 
   Y yo no pude menos que estar de acuerdo cuando el bebé separó sus párpados y me encontré con los mágicos, increíbles, y bondadosos ojos castaños del abuelo.
 
   Eva se quedó haciendo las averiguaciones, y luego me alcanzó en la gira, al borde de las lágrimas.
 
   “No me lo quieren dar todavía… Hay que hacer muchos trámites, y si lo logramos no podremos salir de Uruguay hasta que tenga dos años… Lo van a tener en un hogar sustituto hasta que esté listo el papeleo…”
 
   “¿Hay algo que podamos hacer para facilitar las cosas, mi amor?”
 
   “Sí, Renzo. Casarnos…”
 
   Me lo dijo con timidez, hasta diría que con cierto pudor… Mi sonrisa me llegó hasta las orejas de inmediato.
 
   Lo hicimos treinta días después en Montevideo, en una ceremonia civil íntima, sólo para la familia.
 
   Antes de eso, y como no nos dejaban siquiera ver a Thiago, viajamos a los Estados Unidos. Eva liquidó su sociedad con Janine, yo presenté mi novela que ya iba por la séptima edición en inglés, y nos volvimos. No había duda alguna; nuestro lugar en el mundo sería dónde nuestro hijo estuviese…
 
   Nada de lo relacionado con él nos generó un atisbo de duda, y nuestra vida se ordenó en torno a Thiago. 
 
   Estando en New York, supimos que estaban investigando a Grant… Seguro que eso era cosa de Nacho.
 
   Eva no quiso ni pisar el departamento que compartió con él. Todas sus pertenencias más preciadas estaban en Uruguay y en su oficina… Pasó por allí a firmar lo necesario y a recoger las medias con corazones y símbolos de infinito que había enmarcado hacía años.
 
   Y luego regresamos, así de simple.
 
   Como les contaba, nos entregaron a Thiago hace casi dos años, un once de septiembre. Tenía poco más de tres meses…
 
   Nos instalamos en la casa que Gaby había compartido con Andrés, y en las madrugadas desveladas debido al llorón que nos había cambiado la vida, mientras Eva diseñaba calcetines, yo comencé a reescribir “Corazones en la arena”. 
 
   Me gusta pensar que soy profesor en la cátedra de Filología Hispánica un par de horas a la semana, y que puedo darme el lujo de vivir de mis rentas en España y del trabajo de mi mujer que es como una mina de oro, pero lo cierto es que fui, soy, y seré siempre un escritor.
 
   Y la historia de amor que vengo construyendo con Eva, es mi mejor obra y vale la pena volver a empezar todas las vidas que sean necesarias, todas las novelas que lo sean.
 
   Así lo hice... otra vez.
 
   El resultado es lo que acaban de leer, y si les gustó no es sólo mérito mío o de Eva. 
 
   Es que hasta la mitad, la historia era  muy similar a lo ya escrito, pero después el asunto cambió… Resultó demasiado movilizante revivirlo todo, y en un momento me di cuenta de que necesitaba ayuda para transmitirlo con mayor claridad. Ayuda psicológica y literaria.
 
   Esa ayuda tenía un nombre, y un apellido. El nombre era Mariel, y el apellido Ruggieri.
 
   Como ya saben, Mariel fue la terapeuta de mis abuelos y de mi primo Juan y sobrevivió a ello, así que podemos decir que esa es una mujer a prueba de todo. Además es escritora, y como si fuera poco es quien ofició de conexión entre Thiago y nuestra familia. Como quien dice, trabaja para el duende de las casualidades asombrosas, y lo hace bastante bien.
 
   Ella se ofreció a leer el manuscrito, y sus aportes hicieron de “Corazones en la arena” la historia entrañable que es, con una carga emotiva que aun a mí me sorprende y me hace sentir como que la vivió otra persona, pero al mismo tiempo es tan mía...
 
   Los momentos dramáticos, aquellos en que me quedé sin palabras embargado por la emoción, los rescató y los ordenó Mariel.
 
   Los románticos, los sensuales, los más calientes y sexuales… le pertenecen exclusivamente a Eva.
 
   No le doy créditos a mi mujer, sin embargo, porque fue demasiado inconstante en la tarea. ¡Toda su vida gira en torno a Thiago!
 
   Sin ir más lejos estuvo aquí hace un momento y me lo recordó.
 
   —¿Qué estás haciendo, Renzo?
 
   —Escribiendo el epílogo de la novela. ¿Ya se durmió Thiago?
 
   —Recién.
 
   —Eso quiere decir que ahora sos toda mía —le dije cerrando mi ordenador y extendiendo los brazos.
 
   —En parte… Antes de que me desnudes, quiero hablar de lo del finde —me aclaró sentándose en mis piernas y acariciándome el pelo.
 
   —¿El finde? Según mi agenda festejamos tu cumple y los dos años de Thiago en un pelotero —le dije mientras mi mano ascendía por su pierna —Es culpa del duende que tu hijo haya llegado al mundo en esa fecha, y tengas que festejarlo así de ahora en más.
 
   —Él es el mejor regalo… —me dijo deteniendo mi mano. —Tenemos muchas cosas para celebrar ese día…
 
   —Te puedo asegurar que recuerdo cada una de ellas, Eva —murmuré contra su cuello.
 
   —Y también tenemos algo por lo cual entristecernos —dijo mirándome a los ojos. —Quisiera ir al cementerio el domingo.
 
   —También lo recuerdo, e iremos al cementerio igual que al año pasado. Pero ya no duele tanto ¿verdad, mi amor? —le pregunté. —Al menos en mi memoria siempre lo veo sonriendo.
 
   Eva asintió.
 
   —Lo que me consuela es que Gaby no parece sentirse sola —murmuró.
 
   —No lo está. Estamos nosotros, y su duende…
 
   —…de las casualidades asombrosas —completó ella sonriendo. —Hablando de Gaby…
 
   —¿Qué pasa con ella?
 
   —Que ya me repitió por enésima vez que no se quiere morir sin tener en sus brazos una bisnieta nuestra, Renzo.
 
   —¡Tan chantajista como el duende resultó!
 
   —Tiene algo de razón. Ya tengo treinta años...
 
   —Yo también.
 
   —¡No seas payaso!
 
   —Eva, hay mucho tiempo por delante todavía. Ahora que Thiago cumple dos años por fin podremos salir del país, y cuando esté listo el libro ir a España a presentarlo. Y luego vaya a saber adónde nos llevará el destino…—le dije con la esperanza de desalentarla, pero en el fondo sabía que esta pulseada la ganaría ella.
 
   —Podemos ser cuatro los errantes por el mundo en lugar de tres —sugirió moviéndose en mis piernas.
 
   Eso fue mi perdición… Es que las nalgas de Eva pueden lograr lo que sea en mí.
 
   —Lo que vos digas, mi amor. ¿Qué te parece si lo hacemos en España a fin de año? —le pregunté, mientras le acariciaba el rostro.
 
   —¿Si hacemos qué cosa en España? 
 
   —El bebé —le respondí sabiendo que eso me reportaría muchos beneficios minutos después.
 
   Ella sonrió complacida.
 
   —Renzo, si lo hacemos en España… ¿Lo haríamos cogiendo o follando? —me preguntó, traviesa.
 
   Reí de buena gana ante su ocurrencia, mientras mi excitación llegaba al punto de resultarme molesta.
 
   —Lo haríamos igual que acá —le respondí mientras me dejaba de tonterías y la tocaba como a una hembra, no como a la madre de mis hijos. —De una forma salvaje, caliente, inolvidable…
 
   Y lo hicimos. 
 
   Mientras escribo estas palabras ella duerme a mi lado, y su cabello se extiende sobre mi pecho. Es tan sedoso… Huele tan bien.
 
   Aún recuerdo cómo me enredé en él, el día de nuestra boda… ¿Quieren que les cuente? 
 
   Pues será en otra ocasión, si es que el duende decide que “Corazones en la arena” vuelva a ser tan exitosa que amerite una nueva versión corregida, aumentada, mejorada, llena de emociones y momentos increíbles que sólo pueden vivirse si es al lado de Eva.
 
   Hasta pronto…
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